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ADVERTENCIA,   PREFACIÓN, 
PRÓLOGO  Ó  PROEMIO 


Benévolo  lector:  Si  perteneces  a  la  clase 
de  los  eruditos  deja  este  libro,  por  cnanto 
las  cartas  que  figuran  en  él  no  te  serán  des- 
conocidas por  haberlas  leído  en  los  volúme- 
nes XIII  y  LXII  de  la  Biblioteca  de  Autores 
Españoles  ó  bien  en  otras  diversas  partes  (1) 
y  tampoco  pueden  satisfacerte  los  textos 
que  se  dedican  sólo  y  únicamente  para  po- 
pularizar los  escritos  de  nuestros  mayores. 
Ediciones   diplomáticas  es  lo    que    debes 


(1)  Háse  copiado  la  Carta-proemio  al  condestable 
de  Portugal,  escrita  por  el  Marqués  de  Santillana, 
D.  Iñigo  López  de  Mendoza,  del  volumen  publicado 
por  Amador  de  los  Ríos  (Madrid,  1862),  intitulado: 
Obras  de  don  Iñigo  López  de  Mendoza,  Marqués 
de  Santillana;  la  del  Cardenal  Cisneros  se  ha 
entresacado  del  tomo,  dado  á  luz  por  los  señores 
Gayangos  y  La  Fuente ,  Cartas  del  Cardenal  don 
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anhelar  á  toda  hora,  esto  es,  reproducción 
lo  más  exacta  posible  del  texto  original  (2). 
Si  formas  parte  de  la  legión  de  intelec- 
tuales, como  dicen  los  modernistas,  aban- 
dona también  el  presente  volumen,  ya  que 
no  va  dedicada  á  ti  esta  edición;  tú,  desearás 
comentarios,  notas  de  crítica,  un  estudio- 
prólogo  en  donde  se  describa  el  ambiente 
literario  y  las  influencias  que  tuvieron  los 


Fray  Francisco  Jiménez  de  Cisneros,  dirigidas  á  don 
Diego  López  de  Ayala  (Madrid,  1867);  la  del  médico 
de  cámara  del  rey  Fernando  V  y  del  emperador  Car- 
los I,  del  libro  dado  á  la  estampa  por  la  Sociedad  de 
Bibliófilos  Españoles,  con  el  titulo  de:  Algunas  obras 
del  Dr.  Francisco  López  de  Villalobos  (Madrid, 
1886);  la  carta  de  la  Seráfica  Doctora  se  ha  copiado 
de  la  magnifica  edición  de  las  Carlas  de  Sania  Te- 
resa de  Jesús  (Madrid,  H93;,,  anotada  por  el  Obispo 
de  Osma,  el  Excmo.  y  Revmo.  D.  Juan  Palalox,  y  de- 
dicada á  D.  Fernando  VI,  y  para  las  restantes  se  ha 
tenido  por  modelo  el  texto  insertado  en  la  Biblioteca 
de  Autores  Españoles. 

(2)  Pueden  servir,  como  norma  de  lo  que  deben 
ser  las  reproducciones  de  textos  autiguos  á  que  ha- 
cemos referencia,  entre  otras,  las  ediciones  del  Tris- 
tón de  Leonis  y  El  Diablo  Cojudo,  hechas  por  mi 
sabio  amigo  Bonilla  y  San  Martín,  ediciones  que 
bien  pueden  merecer  el  nombre  de  foto-copias. 
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escritores  castellanos  en  los  siglos  xv  y 
xvi,  y  ésto  ¿cómo  puedes  hallarlo  en  el  es- 
pacio que  ocapan  estas  páginas? 

¿Eres,  por  ventura,  de  los  que  aun  no  han 
oído  las  lecciones  de  Literatura  española 
que  se  dan  en  nuestras  Universidades,  de 
aquellos  amateur»  que  de  oídas  conocen  los 
nombres  sublimes  de  Garci  Lasao  y  Herre- 
ra, del  P.  Mariana  y  Fray  Luis  de  Granada? 
Si  eres  de  estos  que  sólo  de  nombre  cono- 
cen la  labor  de  D.  Iñigo  López  de  Mendoza 
y  de  Santa  Teresa  de  Jesús,  de  Mosén  Diego 
de  Val  era  y  de  Fray  Luis  de  León,  puedes 
pasar  los  ojos  por  los  textos  aquí  trascri- 
tos y  conocerás  el  estilo  de  algunos  de  los 
grandes  maestros  en  el  género  epistolar. 

Ya  sabes,  pues,  que  no  escribo  ni  para  los 
eruditos  (por  cuanto  nada  nuevo  podría  de- 
cirles, dada  mi  insuficiencia  y  pocas  letras), 
ni  para  los  literatos  de  profesión,  pues  mu- 
cho celebraría  pertenecer  al  gremio  de  es- 
tos últimos;  va  dirigido  el  presente  libro  á 
los  meros  aficionados,  á  aquéllos  que  no  han 
pasado  aun  del  atrio  del  templo  de  Minerva 
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Parece  cosa  harto  baladí  el  dar  título  á 
una  obra  como  la  presente,  y,  sin  embargo, 
mucho  dudé  antee  de  intitularla  Pbosa 
Epístolas. 

La  palabra  Epistolario  no  podía,  ni  debía 
usarla,  por  cuanto  la  definición  que  el  Dic- 
cionario de  la  Real  Academia  Española  da  á 
esta  voz,  es  la  de  *  libro  ó  cuaderno  en  que 
se  hallan  recogidas  varias  cartas  ó  epístolas 
de  un  autor,  escritas  á  diferentes  personas, 
sobre  diversas  materias»,  y  conteniendo  este 
volumen  una  sola  carta  de  cada  autor,  hé 
aquí  explicado  porque  no  figura  en  la  por- 
tada de  este  libro  (como  algunos  de  mis 
amigos  decían  que  podría  intitularse)  la  ci- 
tada palabra. 

Un  título  que  me  gustó  al  principio  y 
poco  después  vi  que  tampoco  era  propio 
para  este  tomo,  era  el  de  Modelos  epistola- 
res, pues  como  verás,  si  es  de  tu  agrado  el 
leer  todo  el  volumen,  no  todos  los  autores 
que  lo  completan  pueden  tomarse  como  mo- 
delos; cierto  que  aun  el  más  descontenta- 
dizo celebrará  la  dicción  nítida  de  la  Vir- 
gen de  Avila,  pero  ¡cuánta  diferencia  no 
media  entre   la   manera    de    escribir    del 
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Venerable  Maestro  Juan  de  Avila  y  la  del 
egregio  hombre  de  Eatado  cardenal  CisnerosI 

Al  fin,  he  creído  conveniente  dar  á  este 
volumen  el  título  de  Pbosa  Epístolas,  y  he 
de  significarte  que  es  el  más  propio  y  el 
más  justo  para  las  páginas  que  integran 
este  tomo  y  para  las  materias  en  él  conteni- 
das; cierto  que  alguien  tachará  de  pleonas- 
mo el  citado  epígrafe,  sin  acordarse  de  que 
también  existen  cartas  en  verso  (1). 

Si  carta  es  «un  papel  escrito  y  ordinaria- 
mente cerrado,  que  una  persona  envia  á 
otra,  para  comunicarse  y  tratar  con  ella», 
las  composiciones  que  aquí  se  insertan  del 
primer  Marqués  de  Santillana  y  del  Obispo 
de  Mondofiedo,  para  no  citar  más,  ¿merecen 
el  nombre  de  epístolas  ó  misivas?  Si,  al  de- 
cir de  entendido  maestro,  la  carta  debe  ser 
«llana  en  su  estilo,  fácil  en  su  lenguaje, 
exenta  da  etiqueta  y  desembarazada  en  sus 


(1)  La  literatura  castellana  puede  enorgullecerse 
con  las  epístolas  en  verso  escritas  por  los  Argensolas 
y  Moratín  (L.  F.);  la  literatura  catalana  debe  men- 
cionar, como  dechado  en  este  género,  la  magnifica 
composición  dirigida  por  el  malogrado  Ixart  á  don 
Ángel  Guimerá. 
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maneras,  que  no  empalague  por  culta,  ni 
repugne  por  desaliñada;  sin  desdeñar  el  ra- 
zonamiento ligero  y  vivo  del  'vulgo»,  la  le- 
tra que  copiamos  de  Mosén  Diego  de  Va- 
lera  dirigida  al  Rey,  entre  otras,  ¿merece  el 
calificativo  de  carta?  No;  pero  recordando 
que  Justo  Lipsio  dijo  que  «todo  mensaje  en- 
viado de  nuestro  ánimo  á  los  ausentes  >  me- 
rece el  título  de  carta,  con  todo  y  no  tener 
las  citadas  misivas  aquel  estilo  llano  men- 
cionado anteriormente,  diré  que  la  labor  de 
D.  Iñigo  López  de  Mendoza,  de  Mosén  Diego 
de  Valera  y  dal  Maestro  Fray  Juan  de  Avila, 
deben  figurar  como  modelos  en  el  género 
epistolar. 

* 
*  * 

El  paciente  lector  que  lea,  una  tras  otra, 
las  páginas  que  integran  este  minúsculo 
tomo,  podrá  ver  como  el  sálut,  variedat,  hu- 
manidat,  verdat  y  jnventut,  de  la  primera 
carta,  mejor  dicbo  que  las  palabras  termina- 
das en  t  por  los  escritores  del  siglo  ziv 
acaban,  las  más  de  las  veces,  en  d  en  el  si- 
glo xvi;  el  mesmo  y  asymestno,  que  se  lee 
en  la    primera  carta,   se  usaba  igual   en 
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tiempo  de  Cervantes  (1);  el  adverbio  agora 
y  aora,  que  figura  en  D.  Iñigo  López  de 
Mendoza  y  otros,  era  usado  también  en 
época  del  Fénix  de  los  Ingenios  y  Avella- 
neda (2);  el  escreuir,  del  siglo  xv,  ei  a  for- 
ma vacilante  en  tiempo  del  famoso  com- 
plutense (3),  y  la  forma  latina  fntetos  y  pro- 


(1)  En  época  del  autor  del  Don  Quijote  se  escribía 
mesmo  y  mismo,  assimesmo  y  assimismo,  como  tam- 
bién se  asaba  ansí  mismo,  assi  mismo,  ansimismo. 

(2)  cQue  aora  vengays  vno  a  vno  (como  pide 
la  orden  de  caualleria)...»  (Cervantes.— Don  Quijote. 
-I,  4). 

•  Pero  agora  veo  que  estáis  tan  lejos  de  serlo  como 
lo  esta  el  deio  de  la  tierra...»  (Cervantes.-  Don  Qui- 
jote.—I,  Prólogo). 

(8)  «¿Válgate  la  maldlzion,  mal  trapillo  y  leer  sa- 
be?—Y  respondile:  Y  muy  mejor  escreuir...'  (Ale- 
mán.— Guzmán  de  Alfarache.—I,  2,  4). 

«Mas  porque  de  pensado  son  tardas,  broncas  é  ig- 
norantes, y  el  escriuir  es  cosa  de  pensado...»  (López 
de  Ubeda.— La  picara  Justina—  I,  2,  f!.  De  los  beo- 
dos burlados). 
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pria  usábase  aun  durante  el  siglo  xvn  (1). 
Un  distinguido  literato,  en  trabajo  pre- 
miado por  la  Real  Academia  Española,  afir- 
ma que:  tMoysen  escribieron  unánimemente 
nuestros  hablistas,  latinizando  el  nombre, 
para  designar  al  legislador  caudillo  del  pue- 
blo de  Israel. — Los  ejemplos  son  casi  tantos 
como  veces  se  repite  el  nombre».  Cierto 
que  el  Marqués  de  Santillana,  en  su  Carta 
proemio,  escribe  Moysen,  que  en  el  Cancio- 
nero de  Baena  figura  un  dezir,  de  Fray  Lope 
del  Monte  (2),  en  el  cual  se  lee: 

...Bueno  vos  será  juntar 

Con  esos  de  Moystn. 
E  parientes  de  Cohén: 
Paréis  juegos  de  contar». 


(1)  «Y  tus  testos  de  almoneda 

Eu  nombre  y  verdad  improprio... 
Que  crezca  tanto  no  es  mucho, 
Si  ha  tenido  á  un  tiempo  proprio...» 
(Principe  de  Esquilache.— Obras.— Amberes,  1668, 
pág.  666). 

«Soy,  por  ventura,  nogal  o  castaño  de  condición 
villana  y  dura,  que  a  poder  de  palos  he  de  dar  el 
fructo...y  (Valladares.— Caballero  Venturoso.— 
Avent.  XI). 

(2)  Cancionero  de  Baena.— Madrid,  1861,  n.«  326. 
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Pero  no  es  menos  cierto  que  la  forma  tan 
asada  por  los  ingenios  de  los  siglos  xvyxvi 
fué  cediendo  sn  paso,  al  comenzar  el  si- 
glo xvn,  á  la  actual  Moyses,  y  ya  en  época 
del  Manco  Sano  no  era  cosa  extraña  topar 
con  escritos  en  los  cuales  el  nombre  del  fa- 
moso legislador  israelita  apareciese  de  uno 
u  otro  modo: 

«La  vara  de  Moysen,  con  cuya  virtud  sa- 
caba agua  de  las  piedras,  solia  ser  la  poesía 
del  Venturoso...»  (Valladares.  —  Caballero 
Venturoso. — Avent.  XLIV). 

«De  la  rara  de  Moisés 

Grandes  milagros  se  dizen 

Y  el  mayor,  que  espanto  al  mundo, 

Fué  abrir  paso  á  un  mar  terrible...» 

(Valladares.— Caballero  Venturoso. 

Avent.  XXXIX). 

«Y  de  trecho  en  trecho  tornaua  a  mirar 
como  cierno  acosado,  cuidando  si  acaso  le 
parecia  mi  chapín  en  forma  de  bala  ó  lagri- 
ma de  Moysen,..*  (López  de  Ubeda. — La 
Pícara  Justicia. — I,  1.  2). 

«¿Qué  Esdras  para  contar  la  reparación  de 
su  pueblo  que  obro  con  una  mano  y  escri 
Prosa  epistolar  2 
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bio  con  otra?  ¿Qué  Moyses  para  eacreuir  el 
Pentatenco  sancto?»  (López  de  Ubeda. — La 
Picara  Justicia. — 1, 1.  1). 

También  observará  el  lector  primerizo 
que  nuestros  clásicos  escribían:  él  ayuda 
(1),  el  espada  (2),  el  alegría  (3),  esto  es  el 
artículo  masculino  el  seguido  de  un  sustan- 
tivo femenino.  Bello,  en  eu  Gramática  Cas- 
tellana (4),  aclara  esta  cuestión,  y  dice  que 
«antiguamente  el  artículo  femenino  de  sin- 
gular era  ela  (6).  Díjose,  pues,  ela  agua,  ela 
águila,  ela  arena,  y  confundiéndose  la  a 


(1)  «...de  manera  que  con  el  ayuda  de  Nuestro 
Señor...»  (Carta  de  Cisneros,  fecha  29  Marzo,  1609, 
á  D.  Diego  López  de  Ayala). 

(2)  «...y  puseme  antenoche  á  jugar  y  ganáronme 
ocho  varas  de  contray  que  para  sayo  y  capa  mi  amo 
me  havía  dado,  y  el  espada  y  el  broquel..'  (Silva.— 
Segunda  Comedia  de  Celestina.— Cana.  XXXIX.) 

(3)  («...el  alegría»  se  lee  en  la  oarta  del  P.  Ávila). 

(4)  París,  1911;  pág.  70. 

(6)  «Las  formas  antiguas  del  articulo  defluido 
adjetivo  eran  el,  ela,  elos,  elas;  como  se  ve  en  estos 
versos  del  Alejandro: 

Por  vengar  ela  ira  olvido  lealtad... 
Fueron  elos  troyanos  de  mal  viento  feridos... 
Exian  de  Parayso  elas  toes  aguas  sánelas... 
En  la  versión  castellana  del  Fuero  Juzgo,  leemos: 
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final  del  artículo  con  la  a  inicial  del  sustan- 
tivo, se  pasó  á  decir  y  escribir  el  agua,  el 
águila,  el  arena.  De  aquí  proviene  que  usa- 
mos, al  parecer,  el  artículo  masculino  de 
singular  antes  de  sustantivos  femeninos  que 
principian  por  a.  Hoy  no  es  costumbre  po- 
ner el  por  la,  sino  cuando  la  a  inicial  del 
sustantivo  que  inmediatamente  sigue  es 
acentuada:  el  agua,  el  águila,  el  alma,  el 
hambre,  el  arpa  (1)». 
Y  basta  de  minucias  lexicográficas. 

*  * 
Podrá  observar  el  lector  que  transcribo  el 
texto  de  la  carta-proemio  escrita  por  el  Mar- 
qués de  San  ti  llana,  don  Iñigo  López  de  Men- 


»De  las  bonas  costumnes  nasce  ela  paz  et  ela  concor. 
dia».  «Todo  lo  querían  para  si  retener  elos  princi- 
pes». 

« Como  nuestro  el  femenino  es  el  antiguo  ela,  parece 
que  deberíamos  señalar  la  elisión  del  a  escribiendo 
el  alma,  como  en  francés  l'ame  y  en  italiano  V  anima.' 

(1)  «Eq  tiempo  de  Cervantes  se  decía  también  á 
veces  el  antes  de  sustantivos  que  comenzaban  por  a 
no  acentuada:  el  alegría,  el  arena,  el  acémila;  antes 
de  adjetivos:  el  alta  sierra,  y  más  antiguamente  an- 
tes de  nombres  que  principiaban  por  otras  vocales: 
el  espada, » 
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«loza,  y  dirigida  al  Condestable  don  Pedro 
de  Portugal;  lo  he  hecho  por  tratarse  de  nn 
estadio  critico  de  las  literaturas  neo-latinas 
on  época  de  tan  ilustre  procer,  y  al  decir  de 
Menéndez  y  Pelayo,  «este  documento  tan 
traído  y  llevado  por  la  crítica  desde  que  le 
dio  á  conocer  el  P.  Sarmiento  y  le  imprimió 
íntegro  el  bibliotecario  don  TomáB  Antonio 
Sánchez,  con  notas  de  erudición  caudalosí- 
sima para  su  tiempo,  es  medio  preceptivo, 
medio  histórico,  y  en  uno  y  otro  sentido 
muy  digno  de  atenta  consideración  (1)». 

De  Mosén  Diego  de  Valera  publico  la  le- 
tra dirigida  á  don  Juan  II,  precioso  tratado 
moral  y  filosófico  que  retrata  al  hombre  de 
Estado,  conocedor  de  los  derechos  y  debe- 
res que  corresponden  á  un  rey  cristiano. 

En  la  carta  que  se  copia  del  Cardenal 
Fray  Francisco  Jiménez  de  Cisneros,  obser- 
vará el  lector  que,  si  bien  no  puede  compa- 
rarse en  estilo  ni  en  profundidad  de  pensa 
miento,  con  la  del  cronista  de  Fernando  I  de 
Aragón,  el  sello  familiar  que  domina  en  toda 
ella  y  el  tratarse  de  un  asunto  de  Estado 


(i)    Antología  de  poetas  líricos  castellanos.— V, 
pág.  LXXXin. 
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importantísimo,  cual  es  el  dar  cuenta  al  rey 
de  algunos  actos  de  gobierno  y  el  lamentar- 
se de  la  contrariedad  que  observaba  cuando 
se  trataba  de  la  provisión  de  destinos;  al 
decir  de  los  señores  Gayangcs  y  de  La 
Fuente,  es  una  de  las  más  importantes  de 
la  colección  publicada  en  1867. 

De  Hernando  del  Pulgar  se  ba  transcrito 
la  epístola  dirigida  á  un  amigo  encubierto, 
por  creerla  fiel  reflejo  de  quien  escribió 
Claros  varones  de  Castilla. 

Con  gusto  se  ha  insertado  la  carta  del 
doctor  don  Francisco  López  de  Villalobos, 
dirigida  al  comendador  Hernán  Núfiez,  y  se 
ha  hecho,  no  porque  sea  una  de  las  más  im- 
portantes de  la  colección  dada  á  luz  por  los 
Bibliófilos  Españoles  (Madrid,  1886),  sino 
porque  toda  ella  está  impregnada  de  finísi- 
ma sátira,  á  la  par  que  demuestra  una  eru- 
dición nada  vulgar. 

Lea  el  lector  la  misiva  que  se  inserta  del 
historicus  mendicissimus,  Fray  Antonio  de 
Guevara,  y  si  el  estilo  es  el  hombre,  se  com- 
prenderá la  sátira  de  Cervantes  en  el  prólo- 
go de  la  primera  parte  del  Don  Quijote,  al 
tratar  de  Lamia,  Laida  y  Flora;  sí,  lea  el 
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lector  la  carta  del  obispo  de  Mondofiedo  y 
verá  como  por  entre  las  puntas  de  la  ploma 
se  le  escapaban  ciertas  frases  que  hoy  día 
se  guardaría  de  escribir  cualquier  mediocre 
escritor. 

Por  su  sabor  místico  y  por  su  estilo  na- 
tural no  se  ha  dudado  ni  un  momento  de 
insertar  aquí  la  letra  que  se  transcribe  de- 
bida á  la  encantadora  y  sencilla  pluma  del 
Apóstol  de  Andalucía,  y  se  ha  hecho  con  el 
firme  propósito  de  que  se  vea  la  unción 
evangélica,  sello  característico  de  las  epís 
tolas  de  tan  venerable  Maestro. 

Quien  lea  la  carta  del  Duque  de  Alba 
instruyendo  á  don  Juan  de  Austria  y  ense- 
ñándole lo  que  no  debe  ignorar  quien  está 
llamado  á  ser  generalísimo  del  ejército  es- 
pañol, verá  que,  si  bien  no  puede  señalarse 
como  maestra  en  estilo,  puede  servir  de  mo- 
delo y  de  estudio  para  aquellos  que  se  dedi- 
can á  la  estrategia  militar,  por  cuanto  lo 
que  escribe  el  veterano  caudillo  no  es  cosa 
aprendida  teóricamente,  sino  en  el  campo 
de  batalla. 

Se  ha  copiado  una  carta  de  la  seráfica 
doctora  Santa  Teresa  de  Jesús,  y  se  ha  he 
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cho  sin  elegirla,  ya  que  es  cosa  harto  sabi- 
da y  por  nadie  ignorada  qne  las  epístolas 
de  la  Virgen  de  Ávila  son  de  las  más  senti- 
das y  admirablemente  escritas  del  Epistola- 
rio Español. 

La  que  se  ha  copiado  de  Fray  Luis  de 
León  quizá  no  sea  la  mejor  de  cuantas  ee 
conocen,  pero  ao  se  negará  que  resplandece 
en  ella  un  entilo  castizo,  encantador,  y  que 
las  ideas  allí  expuestas  son  sanas  y  dichas 
con  valentía,  sello  característico  de  la  prosa 
de  tan  sublime  Maestro. 

Y  ahora,  lector,  dispénsame  haya  inte- 
rrumpido el  deseo  que  domina  en  ti  de  cono- 
cer esas  composiciones,  todas  ellas  debidas 
á  quienes  hicieron  grande  el  suelo  español; 
y  he  de  decirte  que,  si  al  comenzar  hubiese 
recordado  lo  dicho  por  Quevedo,  «Dios  te 
libre,  lector,  de  prólogos  largos  y  de  malos 
epítetos»,  me  hubiera  ahorrado  esa  pesada 
y  larga  Advertencia,  prefación,  prólogo  ó 
prohemio. 

J.  Givanel  Mas 


Vilassar  de  Mar,  13  de  Octubre  de  1912. 


IÑIGO  LÓPEZ  DE  MENDOZA 

MARQUÉS  DE  SANT1  LLANA 

('398- -458) 


Prosa  epistolar 


Carta-proemio  que  escribió  el  Marqués 
de  Santillana  [i)  al  Condestable  de 
Portugal. 


Al  ilustre  Sefior  don  Pedro,  muy  maní- 
fico  Condestable  de  Portugal,  el  marqués  de 
Santillana,  conde  del  Eeal,  etc.,  salut,  paz 
é  devida  recomendación. 

En  estos  dias  pasados,  Alvar  González 
de  Alcántara,  familiar  é  servidor  de  la  casa 
del  sefior  infante  don  Pedro,  muy  ínclito 


(1)  Hijo  de  la  casa  más  acaudalada  de  Castilla, 
educado  asi  en  los  modelos  de  la  antigüedad  como 
en  la  lectura  de  los  principales  poetas  italianos  y 
franceses,  recto  en  el  gobernar  y  de  claro  talento 
para  la  guerra,  don  Iñigo  López  de  Mendoza,  primer 
marqués  de  Santularia,  fué  en  su  época  una  de  las 
figuras  más  importantes  en  letras  y  en  política.  Per- 
sonaje principal  en  las  contiendas  que  ensangren- 
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duque  de  Coymbra,  vuestro  padre,  de  parte 
vuestra,  Señor,  me  rogó  que  los  decires  é 
canciones  mias  enviase  á  la  vuestra  mani- 
ficencia.  En  verdat,  Sefior,  en  otros  fechos 
de  mayor  importancia,  aunque  á  mí  mas 
trabajosos,  quisiera  yo  complacer  á  la  vues- 
tra nobleza;  porque  estas  obras,  ó  á  lo  me- 
nos las  mas  dellas,  non  son  de  tales  mate- 
rias, nin  asi  formadas  é  artizadas  que  de 
memorable  registro  dinas  parescan.  Por- 
que, Sefior,  asi  como  el  Apóstol  dice:  *aim 
essem  párvulas,  cogitabam  ut  parvulus,  loque- 
bar  ut  parvulus* .  Ca  estas  tales  cosas  ale- 
gres é  jocosas  andan  é  concurren  con  el 
tiempo  de  la  nueva  edat  de  juventut;  es  á 
saber:  con  el  vestir,  con  el  justar,  con  el 
danzar  é  con  otros  tales  cortesanos  exerci- 
cios.  E  asi,  Sefior,  muchas  cosas  placen 


taban  el  suelo  castellano,  enemigo  del  privado  don 
Alvaro  de  Luna,  de  decir  vivo  y  pintoresco,  maestro 
en  la  serranilla  gallega,  introductor  en  España  del 
soneto  hecho  al  itálico  modo,  de  talento  natural  y 
viva  fantasía,  su  estro  poético  recorrió  todos  los  gé- 
neros literarios,  y  demostró  ser  un  gran  critico  y 
excelente  prosista  en  la  Carta-proemio  al  Condes- 
table de  Portugal. 
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agora  á  vos  que  ya  non  placen  é  non  deven 
placer  á  mí.  Pero,  muy  virtuoso  Señor,  pro- 
testando que  la  voluntat  mia  sea  ó  fuese 
non  otra  de  la  que  digo,  porque  la  vuestra 
sin  impedimento  aya  lugar,  é  vuestro  man- 
dado se  faga,  de  unas  é  de  otras  partes  é 
por  los  libros  é  cancioneros  ágenos  fice 
buscar  é  escrevir  por  orden,  segunt  que  las 
yo  fice,  las  que  en  este  pequeño  volumen 
vos  envió. 

Mas  como  quiera  que  de  tanta  insuficien- 
cia estas  obretas  mias  que  vos,  Señor,  de- 
mandades,  sean,  ó  por  ventura  mas  de  quan- 
to  las  yo  estimo  ó  reputo,  vos  quiero  certifi- 
car me  place  mucho  que  todas  cosas  que  en- 
tre ó  anden  só  esta  regla  de  poetal  cauto, 
vos  plegan:  de  lo  qual  me  facen  cierto  asy 
vuestras  graciosas  demandas,  como  algunas 
gentiles  cosas  de  tales  que  yo  he  visto  com- 
puestas de  la  vuestra  prudencia;  cómo  es 
cierto  esto  sea  un  celo  celeste,  una  affection 
divina,  un  insaciable  cibo  del  ánimo:  el  qual, 
asy  como  la  materia  busca  la  forma  ó  lo  im- 
perffeto  la  perffection,  nunca  esta  sciencia 
de  poesia  é  gaya  sciencia  se  fallaron  si  non 
en  los  ánimos  gentiles  ó  elevados  espíritus. 
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E  qué  cosa  es  la  poesía  (que  en  nues- 
tro vulgar  gaya  sciencia  llamamos),  sino 
un  fingimiento  de  cosas  útiles,  cubiertas 
ó  veladas  con  muy  fermosa  cobertura, 
compuestas,  distinguidas  é  escondidas  por 
cierto  cuento,  peso  é  medida?  E  ciertamen- 
te, muy  virtuoso  Señor,  yerran  aquellos  que 
pensar  quieren  ó  decir  que  solamente  las 
tales  cosas  consistan  ó  tiendan  á  cosas  vanas 
é  lascivas:  que  bien  como  los  fructíferos 
huertos  abundan  ó  dan  convinientes  fructos 
para  todos  los  tiempos  del  año,  asy  los  ornes 
bien  nacidos  é  dottos,  á  quien  estas  scien- 
cias  de  arriba  son  infusas,  usan  d'aquellas 
ó  del  tal  exercicio,  segunt  las  edades.  E  si 
por  ventura  las  sciencias  son  deseables,  asy 
como  Tulio  quiere,  ¿quál  de  todas  es  mas 
prestante,  mas  noble,  ó  mas  dina  del  hom- 
bre? ó  quál  mas  extensa  á  todas  especies 
de  humanidat?  Ca  las  escuridades  é  cerra- 
mientos dellas  ¿quién  las  abre,  quién  las 
esclaresce,  quién  las  demuestra  é  face  pa- 
tentes sinon  la  eloqüencia  dulce  é  fermosa 
habla,  sea  metro,  sea  prosa?... 

Quanta  mas  sea  la  excelencia  é  pre- 
rrogativa de  los  rimos  é  metro  que  de  la 
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soluta  prosa,  si  non  solamente  á  aquellos 
que  de  las  porfías  injustas  se  cuydan  adqui- 
rir soberbios  honores,  manifiesta  cosa  es.  E 
así  faciendo  la  via  de  los  stóycos,  los  quales 
con  grand  diligencia  enquirieron  el  origen  é 
cabsas  de  las  cosas,  me  esfuerzo  á  decir  el 
metro  ser  antes  en  tiempo  é  de  mayor  per- 
fection  é  de  mas  abtoridad  que  la  soluta 
prosa.  Isidoro  Cartaginés,  sancto  arzobispo 
Ispalensi,  asy  lo  aprueba  é  testifica;  é  quiere 
quel  primero  que  fizo  rimos  ó  cantó  en  me- 
tro aya  seydo  Moysen,  ca  en  metro  cantó  é 
prophetizó  la  venida  del  Mesías;  é  después 
del  Josué,  en  loor  del  vencimiento  de  Ga- 
baon.  David  cantó  en  metro  la  vitoria  de  los 
philisteos  é  la  restituycion  del  archa  del  Tes- 
tamento, é  todos  los  cinco  libros  del  Pealte- 
rio.  E  aun  por  tanto  los  hebráycos  osan 
afirmar  que  nosotros  non,  asy  bien  como 
ellos,  podemos  sentir  el  gusto  de  la  su  dul- 
ceza.  E  Salomón  metrificados  fizo  los  sus 
cProverbios>,  ó  ciertas  cosas  de  Job  escrip- 
tas  son  en  rimo,  en  especial  las  palabras  de 
conorte  que  sus  amigos  le  respondían  á  las 
sus  vexaciones. 
De  los  griegos  quieren  sean  los  prime- 
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ros  Achatesio  Milesio,  é  aprés  dól  Pheré- 
cides  Siró  é  Homero,  non  obstante  que  Dan- 
te soberano  poeta  lo  llama.  De  los  latinos, 
Enio  fué  el  primero,  ya  sea  que  Virgilio 
quieran  que  de  la  lengua  latina  aya  tenido 
é  tenga  la  monarcbia;  é  aun  asy  place  á 
Dante  alli  donde  dice,  en  nombre  de  Sor- 
delio  Mantuano: 

O  gloria  del  latiu  solo  per  cu  i 

Mostró  chio  che  potea  la  lingua  uostral 

O  precio  eterno  del  loco  ove  io  fuil 

E  asy  concluyo,  ca  esta  sciencia  poetal 
es  acepta  principalmente  á  Dios,  é  después 
á  todo  linage  é  especie  de  gentes.  Afírmalo 
Casiodoro  en  el  libro  de  Vanas  causas,  di- 
ciendo: «Todo  resplandor  de  eloqüencia  ó 
todo  modo  ó  manera  de  poesía  ó  poetal  lo- 
cución ó  fabla,  toda  variedat  ovo  é  ovie- 
ron  comenzamiento  de  las  divinas  Escrip- 
turas.  Esta  en  los  deíficos  templos  se  canta, 
é  en  las  cortes  é  palacios  imperiales  é  rea- 
les graciosamente  es  rescebida.  Las  plazas, 
las  lonjas,  las  fiestas,  los  convites  opulentos 
sin  ella  asy  como  sordos  é  en  silencio  se 
hallan». 

¿E  qué  son  ó  quáles  aquellas  cosas  á 


MABQUÉS  DE  SANTILLANA  9 

donde,  oso  decir,  esta  arte  asy  como  nesce- 
saria  non  intervenga  é  non  sirva?  En  metro 
las  ephitalamias  que  son  cantares,  que  en 
loor  de  los  novios  en  las  bodas  se  cantan, 
son  compuestos.  E  de  unos  en  otros  grados 
aun  á  los  pastores  en  cierta  manera  sirven; 
é  son  aquellos  dictados,  á  que  los  poetas 
bucólicos  llamaron.  En  otros  tiempos  á  las 
cenizas  é  defunciones  de  los  muertos  me- 
tros elogiácos  se  cantavan;  é  aun  agora  en 
algunas  partes  tura,  los  quales  son  llama- 
dos endechas.  En  esta  forma  Jeremías  cantó 
la  destruicion  de  Jerusalem;  Gayo  César, 
Octaviano  Augusto,  Tiberio  é  Tito,  Empe- 
radores, maravillosamente  metrificaron,  é 
les  plogo  toda  manera  de  metro. 

Mas  dexemos  ya  las  estorias  antiguas, 
para  allegarnos  mas  cerca  de  los  nuestros 
tiempos.  El  rey  Roberto  de  Nápol,  claro 
é  virtuoso  príncipe,  tanto  esta  sciencia  le 
plogo,  que  como  en  esta  mesma  sazón  mi- 
cer  Francisco  Petrarcha,  poeta  laureado, 
floresciese,  es  cierto  grand  tiempo  lo  tovo 
consigo  en  el  Oastil-Novo  de  Nápol,  con 
quien  él  muy  á  menudo  conferia  é  platica- 
va  destas  artes,  en  tal  manera,  que  mucho 
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fué  ávido  por  acepto  a  él  ó  grand  privado 
sayo.  E  allí  se  dice  aver  él  fecho  muchas 
de  las  sus  obran,  asy  latinas  como  vulgares; 
é  entre  las  otras  el  libro  de  Berum  memo- 
randarum,  é  las  sus  églogas,  é  muchos  so- 
netos, en  especial  aquel  que  izo  á  la  muer- 
te deste  mismo  rey,  que  comienza: 

Rota  el  alta  colupna  é  el  verde  lauro,  etc. 

Johan  Bocacio,  poeta  excelente  é  orador 
insine,  afirma  el  rey  Johan  de  Chipre  aver- 
se  dado  mas  á  los  estudios  desta  graciosa 
sciencia  que  á  ningunas  otras;  é  asy  parece 
que  lo  amuestra  en  la  entrada  prohemial  de 
su  libro  de  la  Genealogía  ó  linage  de  los 
Dioses  Gentiles,  fablando  con  el  Señor  de 
Parma,  mensajero  ó  embaxador  suyo. 

Cómo,  pues,  ó  por  quál  manera,  Señor 
muy  virtuoso,  estas  sciencias  ayan  prime- 
ramente venido  en  manos  de  los  roman- 
cistas ó  vulgares,  creo  seria  difícil  adquisi- 
ción é  una  trabajosa  pesquisa.  Pero  dexadas 
agora  las  regiones,  tierras  é  comarcas  mas 
longícas  é  mas  separadas  de  nos,  non  es 
de  dubdar  que  universalmente  en  todas 
de  siempre  estas  sciencias  se  ayan  acostum- 
brado é  acostumbran,  é  aun  en  muchas 
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dellaa  en  estos  tres  grados,  es  á  saber:  Su 
Mime,  Mediocre,  Infitno.  Sublime  se  podría 
decir  por  aquellos  que  las  sus  obras  escri- 
vieron  en  lengua  griega  ó  latina,  digo  me- 
trificando. Mediocre  usaron  aquellos  que  en 
vulgar  escrivieron,  asy  como  Guydo  Janun 
celo,  boloiióe,  é  Arnaldo  Daniel,  proenzal. 
E  como  quier  que  destos  yo  non  he  visto 
obra  alguna;  pero  quieren  algunos  aver 
ellos  seydo  los  primeros  que  escrivieron  ter- 
cio rimo  é  sonetos  en  romance.  E  asy  como 
dice  el  philósopho,  de  los  primeros,  primera 
es  la  especulación.  ínfimos  son  aquellos  que 
sin  ningún  orden,  regla,  nin  cuento  facen 
estos  romances  é  cantares,  de  que  las  gen- 
tes de  baza  é  servil  condición  se  alegran. 
Después  de  Guydo  é  Arnaldo  Daniel,  Dante 
escrivió  en  tercio  rimo  elegantemente  las 
sus  tres  comedias  Infierno,  Purgatorio,  Pa- 
rayso;  Micer  Francisco  Petrarca  sus  Triun- 
pho8;  Checo  Dascoli  el  libro  De  proprietati- 
bus  rerum;  Johan  Bocacio  el  libro  que  Nin- 
fal  se  intitula,  aunque  ayuntó  á  él  prosas 
de  grand  eloqüencia,  á  la  manera  del  Boecio 
consolatorio.  Estos  é  muchos  otros  escrivie- 
ron en  otra  forma  de  metros  en  lengua 
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itálica,  que  sonetos  é  canciones  se  llaman. 

Extendiéronse  creo  d'aquellas  tierras  y 
comarcas  de  los  lemosines  estas  artes  á 
los  gálicos  é  á  esta  postrimera  é  ocu- 
dental  parte,  que  es  la  nuestra  España, 
donde  asaz  prudente  y  é  fermosamente  se 
han  usado.  Los  gálicos  y  franceses  escrivie- 
ron  en  diversas  maneras  rimos  é  versos, 
que  en  el  cuento  de  los  pies  é  bordonea  dis- 
crepan; pero  el  peso  é  cuento  de  las  sílabas 
del  tercio  rimo  é  de  los  sonetos  é  de  las 
canciones  morales,  eguales  son  de  las  bala- 
das; aunque  en  algunas,  asy  de  las  unas 
como  de  las  otras,  hay  algunos  pies  trunca- 
dos que  nosotros  llamamos  medios  pies,  ó 
los  lemoBis,  franceses  é  aun  catalanes, 
bioques. 

De  entre  estos  ovo  ornes  muy  doctos 
é  señalados  en  estas  artes;  ca  Maestro 
Johan  Lorris  fizo  el  Román  de  la  Rosa, 
donde,  como  ellos  dicen,  el  arte  de  amor  es 
toda  endosa:  é  acabólo  Maestre  Johan  Co- 
pinóte, natural  de  la  villa  de  Meun.  Mi- 
chante  escrivió  asymesmo  un  grand  libro  de 
baladas,  canciones,  rondeles,  lays,  virolays, 
é    asonó    muchos  dellos.  Micer   Otho   de 
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Grandson,  cavallero  estrenudo  ó  muy  vir- 
tuoso,  ae  ovo  alta  é  dulcemente  en  esta 
arte.  Maestre  Alen  Charrotier,  muy  claro 
poeta  moderno,  é  secretario  deste  rey  don 
Luis  de  Francia,  en  grand  elegancia  compuso 
é  cantó  en  metro,  é  escrivió  el  Debate  de  las 
quatro  damas,  la  Bella  dama  Sanmersi,  el 
RevelU  Matin,  la  Grand  pastora,  el  Breviario 
de  nobles,  é  el  Hospital  de  amores;  por  cierto 
cosas  asaz  fermosas  é  placientes  de  oyr. 

Los  itálicos  prefiero  yo,  só  emienda  de 
quien  más  sabrá,  á  los  franceses  sola- 
mente. Ca  las  sus  obras  se  muestran  de 
mas  altos  engenios,  é  adórnanlas  é  com- 
pónenlas  de  fermosas  é  pelegrinas  esto- 
rias:  é  á  los  franceses  de  los  itálicos  en  el 
guardar  del  arte:  de  lo  qual  los  itálicos  sinon 
Bolamente  en  el  peso  ó  consonar,  non  se  fa- 
cen mención  alguna.  Ponen  sones  asymesmo 
á  las  sus  obras,  é  cántanlas  por  dulces  é  di- 
versas maneras:  é  tanto  ban  familiar  acepta 
é  por  manos  la  música,  que  paresce  que  en 
tre  ellos  hayan  nacido  aquellos  grandes 
philósophos  Orpheo,  Pitágoras  é  Empedo- 
cles;  los  quales,  asy  como  algunos  descriven, 
non  solamente  las  yras  de  los  ornes,  mas  aun 
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á  las  furias  infernales  con  las  sonorosas 
melodías  é  dulces  modulaciones  de  los  sus 
cantos  aplacavan.  ¿É  quién  dubda  que  asy 
como  las  verdes  fojas  en  el  tiempo  de  la 
primavera  guarnescen  é  acompañan  los  des- 
nudos árboles,  las  dulces  voces  é  fermosos 
sones  non  apuesten  é  acompañen  todo  rimo, 
todo  metro,  todo  verso,  sea  de  qualquier 
arte,  peso  é  medida? 

Los  catalanes,  valencianos,  é  aun  algu- 
nos del  reyno  de  Aragón  fueron  ó  son 
grandes  officiales  desta  arte.  Escrivieron 
primeramente  en  trovas  rimadas,  que  son 
pies  ó  bordones  largos  de  sílabas,  é  algunos 
consonavan  é  otros  non.  Después  desto  usa- 
ron el  decir  en  coplas  de  diez  sílabas  á  la 
manera  de  los  lemosis.  Ovo  entre  ellos  de 
señalados  ornes,  asy  en  las  invenciones 
como  en  el  metrificar.  Guillen  de  Berguedá, 
generoso  ó  noble  cavallero,  é  Pao  de  Ben- 
bibre  adquirieron  entre  estos  grand  fama. 
Mosen  Pero  March  el  viejo,  valiente  é  ho- 
norable cavallero,  fizo  asaz  gentiles  cosas, 
ó  entre  las  otras  escrivió  proverbios  de 
grand  moralidal.  En  estos  nuestros  tiempos 
floreBció  Mos^n  Jorde  de  Sanct  Jorde,  cava 
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llero  prudente,  el  qual  ciertamente  compuso 
asaz  fermosaa  cosas,  las  qnales  él  mesmo 
asonava:  ca  fué  músico  excelente,  é  fizo, 
entre  otras,  nna  canción  de  oppósitos  qne 
comienza: 

Tosions  aprenoh  é  dosapreneh  enseras. 
Fizo  la  Pasión  de  amor,  en  la  qual  copiló 
mnchas  bnenas  canciones  antiguas,  asy 
destos  qne  ya  dixe,  como  de  otros.  Mosen 
Febrer  fizo  obras  notables  é  algunos  afir- 
man aya  traydo  el  Dante  de  lengua  floren- 
tina en  catalán,  non  menguando  punto  en 
la  orden  del  metrificar  é  consonar.  Mosen 
Ansias  March,  el  qual  aun  vive,  es  grand 
trovador,  é  orne  de  asaz  elevado  espíritu. 

Entre  nosotros  usóse  primeramente  el 
metro  en  asaz  formas:  asy  como  el  Libro 
de  Alixandre,  Los  votos  del  Pavón,  ó  aun 
el  libro  del  Archipreste  de  Hita.  Aun 
desta  guisa  escrivió  Pero  López  de  Ayala, 
el  viejo,  un  libro  que  fizo  de  las  Maneras 
del  Palacio,  é  llamáronlo  Rimos.  É  después 
fallaron  esta  arte  que  mayor  se  llama,  é  el 
arte  común,  creo,  en  los  reynos  de  Galicia 
é  Portugal,  donde  non  es  de  dubdar  que  el 
ezercicio  destas  sciencias  mas  que  en  nin 
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ganas  otras  regiones  é  provincias  de  Es- 
paña se  acostumbró;  en  tanto  grado,  qne 
non  ha  mucho  tiempo  qualeequier  decido- 
res é  trovadores  des  tas  partes,  agora  fue 
sen  castellanos,  andaluces  ó  de  la  Extrema- 
dura, todas  sus  obras  componían  en  lengua 
gallega  ó  portuguesa.  É  aun  destos  es  cierto 
re8cevimo8  los  nombres  del  arte,  asy  como 
maestría  mayor  é  menor,  encadenados,  lexa- 
pren  é  mansobre. 

Acuerdóme,  Señor  muy  manífico,  seyen- 
do  yo  en  edat  non  provecta,  mas  asaz 
pequeño  mozo  en  poder  de  mi  abuela  doña 
Mencia  de  Oisneros,  entre  otros  libros  aver 
visto  un  grand  volumen  de  cantigas,  serra- 
nas, é  decires  portugueses  é  gallegos,  de  los 
quales  la  mayor  parte  eran  del  rey  don  Donis 
de  Portugal  (creo,  Señor,  fué  vuestro  bis- 
abuelo); cuyas  obras  aquellos  que  las  leian, 
loavan  de  invenciones  sotiles,  é  de  gracio- 
sas é  dulces  palabras.  Avia  otras  de  Johan 
Xoarez  de  Pavia,  el  qual  se  dice  aver  muer- 
to en  Galicia  por  amores  de  una  infante  de 
Portugal;  é  de  otro  Fernant  González  de  Sa- 
nabria.  Después  destos  vinieron  Basco  Pé- 
rez de  Camoes  é  Ferrant  Casquicio,  é  aquel 
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grand  enamorado  Maclas,  del  qual  non  se 
fallan  einon  quatro  canciones;  pero  cierta- 
mente amorosas  é  de  muy  fermosae  senten- 
cias, conviene  á  saber: 

I.  Cativo  de  miña  tristura: 

II.  Amor  cruel  é  bryoso: 

III.  Señora,  en  quien  fianza: 

IV.  Provey  de  buscar  mesura: 

En  este  reyno  de  Castilla  diso  bien  el 
rey  don  Alfonso  el  Sabio,  é  yo  vi  quien 
vio  decires  suyos,  é  aun  se  dice  metrifi- 
cava  altamente  en  lengua  latina.  Vinieron 
después  destos  don  Johan  de  la  Cerda  é 
Pero  González  de  Mendoza,  mi  abuelo:  fizo 
buenas  canciones  é  entre  otras: 
Pero  te  sirvo  sin  arte, 
é  otra  á  las  monjas  de  la  Caydía,  quando  el 
rey  don  Pedro  tenia  el  sitio  contra  Valen- 
cia: comienza: 

A  las  riberas  de  un  rio 

Usó  una  manera  de  decir  cantares,  asy 
como  scénicos  Plauto  é  Terencio,  también 
en  estrambotes  como  en  serranas.  Concu- 
rrió en  68 tos  tiempos  un  judio  que  se  llamó 
Rabí  Santo:  escrivió  muy  buenas  cosas,  ó 
entre  las  otras,  Proverbios  morales,  en  ver- 
Prosa  epistolar  4 
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dat  de  asaz  commendables  sentencias.  Pú- 
solo en  cuento  de  tan  nobles  gentes  por 
grand  trovador:  que  asy  como  él  dice  en 
uno  de  sus  Proverbios: 

Non  V8le  el  azor  menos 
Por  nascer  en  vil  nío, 
Nin  los  enxemplos  buenos 
Por  los  decir  judío. 

Alfonso  González  de  Castro,  natural  desta 
villa  de  Guadalfaxara,  dixo  asaz  bien  é  fizo 
estas  canciones: 

i.    Con  tan  alto  poderlo, 
II.    Vedes  que  descortesía. 

Después  destos,  en  tiempo  del  rey  don 
Johan,  fué  el  Arcediano  de  Toro:  este  fizo: 

Crueldat  et  trocamento, 
é  otra  canción  que  dice: 

De  quien  cuydo  et  cuydé; 
é  otra  que  dice: 

A  Deus,  amor,  á  Deus,  el  rey. 
É  fué  también  Garci  Fernandez  de  Gerena. 
Desde  el  tiempo  del  rey  don  Enrique,  de 
gloriosa  memoria,  padre  del  rey,  nuestro 
señor,  é  fasta  estos  nuestros  tiempos,  se 
comenzó  á  elevar  mas  esta  sciencia  é  con 
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mayor  elegancia:  é  ha  ávido  ornes  muy  do- 
tos  en  esta  arte,  é  principalmente  Alfonso 
Alvarez  de  Ilyescas,  grand  decidor;  del  qual 
se  podría  decir  aquello  que  en  loor  de  Ovi- 
dio un  grand  estoriador  describe;  conviene 
á  saber,  que  todos  sus  motes  é  palabras 
eran  metro.  Fizo  tantas  canciones  é  deci- 
res, que  sería  bien  luengo  é  difuso  nuestro 
proceso,  si  por  extenso,  aun  solamente  los 
principios  dellas,  á  recontar  se  oviesen.  É 
asy  por  esto,  como  por  ser  tanto  conoscidas 
é  esparcidas  á  todas  partes  las  sus  obras, 
pasaremos  á  Micer  Francisco  Imperial,  al 
qual  yo  non  llamaría  decidor  ó  trovador, 
mas  poeta;  cómo  sea  cierto  que  si  alguno 
en  estas  partes  del  Occaso  meresció  premio 
de  aquella  triunphal  é  láurea  guirlanda, 
loando  á  todos  los  otros,  este  fué.  Fizo  al 
nascimiento  del  rey,  nuestro  señor,  aquel 
decir  famoso: 

En  dos  setecientos  é  mas  dos  é  tres, 
é  muy  muchas  otras  cosas  graciosas  é  loa- 
bles. 

Fernand  Sanchos  Talavera,  comendador 
de  la  orden  de  Calatrava,  compuso  asaz 
buenos  decires.  Don  Pero  Velez  de  Gue- 
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vara,  mi  tio,  gracioso  é  noble  cavallero,  asy- 
mesmo  escrivió  gentiles  decires  é  cancio- 
nes, entre  otros  aquel  que  dice: 

Julio  César,  el  afortunado. 

Fernand  Pérez  de  Guztnan,  mi  tio,  cavallero 
doto  en  toda  buena  dotrina,  ba  compuesto 
muchas  cosas  metrificadas,  é  entre  las  otras 
aquel  epitápbio  de  la  sepultura  de  mi  sefior 
el  Almirante,  don  Diego  Furtado,  que  co- 
mienza: 

Onbre  que  vienes  aqui  de  presente. 

Fizo  muchos  otros  decires  é  cantigas  de 
amores,  é  aun  agora  bien  poco  tiempo  há 
escrivió  proverbios  de  grandes  sentencias, 
é  otra  obra  asaz  útil  é  bien  compuesta  de 
las  Quatro  Virtudes  Cardinales. 

Al  muy  magnífico  Duqne  don  Fadri- 
que,  mi  sefior  é  mi  hermano,  plogo  mu- 
cho esta  sciencia,  é  fizo  asaz  gentiles  can- 
ciones é  decires:  é  tenia  en  su  casa  grandes 
trovadores,  especialmente  á  Fernand  Rodrí- 
guez Portocarrero,  ó  Johan  de  Gayoso  ó 
Alfonso  Gayoso  de  Moranna.  Ferrand  Ma- 
nuel de  Lando,  honoiable  cavallero,  escrivió 
muchas  buenas  cosas  de  poesía:  imitó  mas 
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que  ninguno  otro  á  Micer  Francisco  Impe- 
rial: fizo  de  buenas  canciones  en  loor  de 
nuestra  Señora:  fizo  asymesmo  algunas  in- 
vectivas contra  Alonso  Alvarez,  de  diversas 
materias  é  bien  ordenadas. 

Los  que  después  dellos  en  estos  nues- 
tros tiempos  han  escripto,  ó  escriven,  ceso 
de  los  nombrar,  porque  de  todos  me  tengo 
por  dicho  que  vos,  muy  noble  Señor,  tenga- 
des  noticia  é  conoscimiento.  E  non  vos  ma- 
ravilledes,  Señor,  si  en  este  prohemio  aya 
tan  extensa  é  largamente  enarrado  estos 
tanto  antiguos,  ó  después  nuestros  auctores, 
é  algunos  decires  é  canciones  dellos,  cómo 
paresca  aver  procedido  de  una  manera  de 
ociosidat;  lo  qual  de  todo  punto  deniegan 
non  menos  la  edat  mia,  que  la  turbación  de 
los  tiempos.  Pero  es  asy  que  cómo  á  la 
nueva  edat  me  ploguiesen,  fallólos  agora, 
quando  me  paresció  ser  nescesarios.  Ca  asy 
como  Oracio,  poeta,  dice: 

Quem  nova  concepit  olla  servabit  odorem. 

Pero  de  todos  estos,  muy  manífico  Se- 
ñor, asy  itálicos  como  proenzales,  lemo- 
sis,  catalanes,  castellanos,  portugueses  é 
gallegos,  ó  aun  de  qualesquier  otras  nació- 
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nes  se  adelantaron  é  antepusieron  los  gá- 
licos cesalpinos  é  de  la  provincia  de  Equi- 
tania  en  el  solepnizar  é  dar  honor  á  estas 
artes.  La  forma  é  manera  cómo,  dexo  agora 
de  recontar,  por  quanto  ya  en  el  prólogo  de 
los  mis  Proverbios  se  ha  mencionado.  Por 
las  qnales  cosas,  é  aun  por  otras  muchas, 
que  por  mí,  é  mas  por  quien  más  sopiese, 
se  podrían  ampliar  é  decir,  podrá  sentir  é  co- 
noscer  la  vuestra  manifícencia  en  quanta  re- 
putación, estima  é  comendacion  estas  scien- 
cias  averse  deven;  é  quanto  vos,  Señor  vir- 
tuoso, devedes  estimar  que  aquellas  dueñas 
que  en  torno  de  la  fnente  de  Elicon  ince- 
santemente danzan,  en  tan  nueva  edat  non 
inméritamente  á  la  su  compañía  vos  ayan 
rescebido.  Por  tanto,  Señor,  quanto  yo  puedo 
exhorto  é  amonesto  á  la  vuestra  manifícen- 
cia que,  asy  en  la  inquisición  de  los  fermo- 
808  poemas  como  en  la  polida  orden  é  regla 
d'aquellos,  en  tanto  que  Cloto  filare  la  es- 
tambre, vuestro  muy  elevado  sentido  é 
pluma  non  cesen,  por  tal  que  quando  Antro- 
pos  cortare  la  tela,  non  menos  délphicos 
que  marciales  honores  é  glorias  obtengades. 


MOSÉN  DIEGO  DE  VALERA 

(1412-1486) 


Carta  de  Mosén  Diego  de  V alera  (i)  al 
rey  D.  Juan  77,  escrita  en  Segovia, 
en  1441. 


Muy  alto  y  muy  excelente  príncipe,  po- 
deroso Bey  é  señor:  La  debida  lealtad  de 
subdito  no  me  consiente  callar,  como  quiera 
que  bien  conozca  no  ser  pequeña  osadía, 
yo,  el  menor  de  los  menores,  á  vuestra  muy 
alta  señoría  en  el  presente  caso  escribir,  á 
la  cual  no  dudo  muchos  otros  mejor  de  mí 


(1)  Educado  en  la  corte  de  Castilla,  favorecido 
por  los  Stuñigas  y  más  tarde  protegido  por  D.  Juan 
II,  captóse  muy  joven  las  simpatías  de  cuantos  le 
rodeaban;  dotado  de  talento  á  la  par  que  clara  inte- 
ligencia, animado  del  espíritu  caballeresco  enton- 
ces en  su  periodo  álgido,  quiso  lanzarse  en  busca  de 
aventuras  y  salió  de  España  con  el  fin  de  probar  la 
fuorza  de  sus  armas  en  torneos  franceses,  alemanes 
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antes  de  agora  en  lo  semejante  hayan  es- 
cripto.  Pero,  con  todo  eso,  acatando  cada  uno 
de  los  naturales  ser  tenido,  según  derecho 
divino  é  humano,  decir  su  parecer  á  su  rey 
ó  sefíor  en  las  cosas  que  mucho  les  va,  que- 
riendo satisfacer  la  que  debo,  yo  deliberó  á 

é  ingleses.  Enemigo  de  la  privanza  que  ejercía  el 
condestable  D.  Alvaro  de  Luna,  abandonó  los  car- 
gos palatinos  con  que  Je  había  agraciado  el  rey  á  su 
regreso  del  extranjero  y,  retirado  de  la  corte,  vio  el 
advenimiento  al  trono  de  D.  Enrique  III  y  más  tarde 
de  D  a  isabei  j.  ésta  le  dio  el  eftrg0  de  mayordomo 

palatino  y  Fernando  I  le  nombró  cronista,  sólo  de 
esta  manera  abandonó  el  retiro  en  que  se  hallaba 
volviendo  otra  vez  á  las  andanzas  cortesanas.  Nadie 
como  él  pudo  hacerse  propia  la  frase  de  Don  Iñi- 
go  López  de  Mendoza,  marqués  de  Santillana,  que 
dice:  «la  ciencia  no  embota  el  hierro  de  la  lanza  ni 
hace  floja  la  espada  de  mano  del  caballero,  por 
cuanto  sus  cargos  y  viajes,  el  tomar  parte  en  innu- 
merables  hechos  de  armas  y  el  intervenir  en  infini- 
dad de  asuntos  diplomáticos,  no  dejaron  ociosa  la 
mano  para  escribir  la  Crónica  abreviada  de  España 
Memorial  de  diversas  hazañas,  Defensa  de  virtuosa's 
mujeres,  Espejo  de  verdadera  nobleza,  Doctrinal  de 
príncipes,  infinidad  de   poesías   y    sus  magníficas 
Epístolas,  obras  todas  ellas  en  las  que  aparecen  la 
claridad  y  la  concisión,  sello  característico  de  este 
ilustre  personaje. 
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vuestra  alteza  la  presente  enviar.  A  la  cual 
con  mucha  reverencia  suplico  quiera  benig- 
namente recibirla,  no  mirando  mi  bajeza  de 
estado,  ni  menos  la  rudeza  de  mi  flaco  in- 
genio, mas  solamente  habiendo  respecto  á 
la  voluntad  mía,  movida  con  celo  de  vues- 
tro servicio. 

Muy  poderoso  sefior:  En  cuanta  ansiedad, 
fatiga  é  trabajo  los  vuestros  reinos  estén, 
no  es  necesario  declararlo;  que  á  vuestra 
merced  asaz  es  notorio.  É  ya  más  es  tiempo 
de  buscar  remedio  que  de  llorar  ni  decir 
nuestros  males,  el  cual  sin  dubda  después  de 
Dios,  en  vos  sólo  haver  esperamos.  |Oh  se- 
fiorl  Pues  no  sea  vana  nuestra  esperanza,  y 
fágase  paz  en  vuestra  virtud.  Acate  agora 
vuestra  gran  señoría  cómo  puede  ganar 
mayor  gloria  que  jamás  príncipe  del  mundo 
ganó.  Esto  será,  sefior,  vos  poniendo  todos 
los  fechos  en  justa  balanza,  dejando  toda 
parcialidad  é  afición,  de  donde  forzado  se 
seguiría  que  tantas  discordias  é  disensiones 
por  vuestros  subditos  é  naturales  causadas, 
por  vos  solo  sean  reparadas  y  reducidas  á 
toda  concordia.  Y  aunque  esto  parece  á  al- 
gunos difícil,  á  mí  parece  mucho  ligero  si 
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Bolamente  ponéis  el  querer;  pues  que  sois 
señor  poderoso,  así  de  los  unos  como  de 
los  otros. 

Traed  á  la  memoria,  sefior,  que  sois  rey, 
e  mirad  bien  cual  es  vuestro  oficio;  que 
bien  acatado,  señor,  el  reinar  más  es,  sin 
duda,  carga  que  gloria.  Lo  cual,  por  cierto, 
bien  conocía  aquel  rey  persiano  de  quien 
Valerio  hace  mención,  el  cual  teniendo  la 
corona  en  las  manos  el  día  de  su  corona- 
ción, con  mucha  atención  acatándola  decía: 
«iOh  joya  preciosa,  más  bien  que  aventura- 
da! Quien  bien  conosciese  los  grandes  traba- 
jos que  debajo  de  ti  están  escondidos,  aun- 
que en  tierra  te  fallase  no  te  levantaría». 
Asimismo  debéis  acatar  como  reináis  por 
Dios  en  la  tierra,  al  cual  mucho  debéis  pa- 
recer; el  cual,  con  sed  codiciosa  y  ardiente 
deseo  de  la  salud  humanal,  tan  grandes  é 
tantas  injurias  sufrió,  hasta  sufrir  muerte 
penosa.  Pues  no  es  maravilla  si  los  que  te- 
néis su  poder  en  el  mundo,  algunos  traba- 
jos, congojas  ó  males,  por  salvación  de  vues- 
tros pueblos  sufráis.  Ca  estas  cosas  todas 
son  subjetas  al  señorío,  é  la  fortuna  á  nin- 
guno libra  de  golpe  ó  de  llaga,  desde  aquel 
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qne  posee  la  más  alta  silla  é  usa  de  púr- 
pura é  oro,  hasta  aquel  que  se  asienta  en  la 
tierra  é  de  lienzo  crudo  cubre  sus  carnes. 

Remiémbrese,  pues,  asimismo,  vuestra 
merced,  que,  entre  los  otros  magníficos  títu- 
los, los  reyes  sois  llamados  padres  de  la 
tierra;  esto  porque  conozcáis  el  poder  á  vos 
dado,  é  de  aquel  sepáis  bien  usar,  parecien- 
do á  los  buenos  padres,  los  cuales  á  sus 
hijos  amados  á  veces  castigan  con  palabras, 
á  veces  con  azotes  é  muy  tarde  acontece 
matarlos,  salvo  constreñidos  por  extrema 
necesidad.  É  no  menos  debéis  acatar  como 
los  príncipes,  en  uno  juntos  con  vuestros 
subditos  é  naturales,  sois  así  como  un 
cuerpo  humano.  É  bien  así  como  no  se 
puede  cortar  ningún  miembro  sin  gran  do- 
lor ó  daño  del  cuerpo,  así  no  puede  ningún 
subdito  ser  destruido  sin  gran  pérdida  y 
mengua  del  príncipe.  Pues  acate  agora 
vuestra  merced,  si  van  las  cosas  según  los 
comienzos,  ¿cuántos  miembros  serían  de 
cortar?  Y,  éstos  cortados,  decidme,  señor: 
¿qué  tal  quedará  la  cabeza? 

Mas  vos,  sefior,  me  podréis  decir:  ¿cómo 
yo  dejaré  sin  venganza  cuantas  injurias 
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hasta  aquí  me  son  fechan?  A  lo  cual,  señor 
podré  responder:  para  que  la  injuria  pueda 
ser  habida  por  tal,  conviene  que  el  que  la 
face  faga  ánimo  de  injuriar  y  el  qne  la  re- 
cibe se  repute  por  injuriado,  y  aquí  conver- 
ná  bien  acatar  si  las  cosas  hechas  se  hicie- 
ron con  tal  voluntad.  É  cuando  así  fuese, 
aun  quedaba  mayor  lugar  á  vuestra  virtud' 
que,  como  vuestro  Séneca  dice,  así  como  no 
es  liberal  el  que  de  bienes  ajenos  larga- 
mente  reparte,  ni  menos  el  príncipe  se 
puede  decir  benigno  ó  clemente,  que  las  in- 
jurias ajenas  ligeramente  perdona;  mas  so- 
lamente aquel  lo  será  que,  pungido  y  esti- 
mulado de  sus  propias  ofensas,  usando  de 
clemencia,  perdona  ó  algo  de  la  pena  remi- 
tida, siguiendo  los  pasos  de  nuestro  verda- 
dero Redentor,  el  cual,  seyendo  en  la  crnz, 
rogó  por  los  que  le  crucificaban.  É  sin  dubda' 
señor,  proprio  oficio  del  gran   corazón  es 
menospreciar  las  injurias,  e  mucha  pruden- 
cía  es  á  tiempo  disimular  las  cosas.  Es 
ejemplo  á  todos  los  príncipes  que  Octavio, 
ya  cesar  augusto,  no  solamente  perdonó 
los  que  hicieron  conjuración  en  su  muerte, 
antes  les  hizo  muchas  mercedes,  en  bene- 
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ficio  de  lo  cual  luengamente  vivió  muy  se- 
guro, sin  más  haber  quien  ni  sólo  por  pen- 
samiento su  mal  desease. 

Considérese  asimismo  vuestra  merced,  si 
nuestro  Sefior  á  todos  penase  según  mere- 
cemos, ¿cuánto  sería  el  mundo  desierto?  E 
si  vos,  sefior,  por  rigor  de  justicia  agora 
quisiésedes  á  todos  juzgar,  ¿sobre  cuan  pocos 
podríades  reinar?  Derrámese,  pues,  el  agua 
de  vuestra  benigna  clemencia  sobre  tan  vi- 
vas llamas  de  fuego,  y  no  dé  lugar  vuestra 
merced  á  tantos  males  cuantos  se  esperan. 
Catad,  sefior,  que  escripto  es  por  algunos 
santos  varones,  España  haber  de  ser  otra 
vez  destruida.  No  plega  á  Dios  en  vuestros 
tiempos  esto  acontezca,  que  malaventurado 
es  el  rey  en  cuyo  tiempo  los  sus  señoríos 
reciben  caída. 

Querría  agora  que  me  dijesen,  los  que 
mucho  la  guerra  desean,  ó  no  dan  lugar  á 
la  paz,  ¿cuál  es  la  causa  que  á  ello  les 
mueve?  Debían  éstos  considerar  cuanto  es 
dudoso  haber  vencimiento,  é  cuanto  más 
vale  haber  cierta  paz  que  dudosa  victoria, 
ca  entre  todas  las  cosas  mundanas  nin- 
guna cosa  es  tan  incierta  como  los  hechos 
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de  las  batallas,  en  las  cuales  vemos  á  veces 
ser  vencidos  los  que  han  la  justicia,  y 
otras  veces  ser  vencedores;  á  veces  los 
muchos,  á  veces  los  pocos;  ora  los  flacos, 
ora  los  fuertes;  ora  los  requestados,  ora  los 
requestadores,  é  aun  los  que  vemos  un 
tiempo  vencidos,  vemos  en  otro  ser  vence- 
dores. Así  que  no  es  humano  juicio  que  de 
aquesto  baste  dar  cierta  razón. 

¿Quién  es  agora  que  sepa  decir  por  qué 
fué  Pompeo  de  Julio  César  vencido,  pelean- 
do él  por  la  libertad?  Ó  ¿por  qué  el  empera- 
dor Cario  Magno,  habiendo  muy  justa  razón 
de  batalla,  fué  vencido  é  desbaratado  del 
rey  D.  Alonso  el  Casto,  de  España?  Ó  ¿por 
qué  el  rey  San  Luis,  guerreando  contra  los 
enemigos  de  la  santa  fe,  fué  vencido  y  des- 
baratado, y  de  treinta  y  dos  mil  caballeros 
que  consigo  pasó,  con  sólo  trescientos  esca- 
pó preso?  É  si  ya  olvidamos  estas  cosas,  que 
son  mucho  antiguas,  dígame  alguno:  ¿por 
qué  en  nuestros  días  fué  vencido  el  empe- 
rador Sigismundo,  haciendo  guerra  muy 
justa  á  los  turcos?  Escripto  es  en  la  Sagrada 
Escriptura  que  el  pueblo  de  Israel,  habiendo 
muy  justa  razón  de  pelear,  dos  veces  fué 
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vencido  é  mucha  de  su  gente  muerta.  É 
como  de  lo  tal  Be  maravillasen,  demandaron 
dello  razón  al  profeta,  el  cual  lea  reapon- 
dió  que  convenía  aer  au  pecado  purgado  por 
sangre.  É  amonestándoles  tercera  vez  de 
batalla,  lea  prometió  cierta  victoria,  la  cual 
hobieron  complidamente,  maa  no,  por  cier- 
to, sin  gran  daño  auyo  é  infinitas  muertes 
de  gentea.  Pues,  ¿quién  será  que  de  su  ino- 
cencia tanto  confíe,  que  aquélla  piense 
pueda  bastar  darle  victoria? 

Los  que  no  creen  cuantas  fuerzas  en  los 
autos  de  guerra  la  fortuna  tenga,  conside- 
ren y  lean  loa  grandea  hechos  de  Aníbal 
africano,  y  allí  verán  cuanto  68  variable  é 
incierta,  é  cuanto  debe  aer  de  temer.  El 
cual,  deapués  de  muchas  grandes  victorias 
habidas  é  después  de  baber  poseído  la 
mayor  parte  de  Italia  por  espacio  de  diez  y 
seis  años,  haber  desplegado  bus  altas  ban- 
deras sobre  la  gran  ciudad  de  Roma,  la 
fortuna  volviendo  la  cara  ligeramente,  fué 
constreñido  dentro  en  bu  tierra  demandar 
la  paz  á  en  capital  enemigo  Scipión,  é  final- 
mente, desbaratado  é  vencido,  voluntariosa- 
mente con  propio  veneno  murió. 

Prosa  epistolar  5 
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Agora,  eefior,  de  estas  dos  partes  que  en 
uno  contienden,  Dios  sabe  cierto  quien 
ha  la  justicia,  é  todos  sabemos,  así  del  un 
cabo  como  del  otro,  haber  mucho  á  Dios 
ofendido,  porque  no  dudo  quiera  tomar  muy 
dura  venganza,  y  la  victoria  quien  la  habrá 
esto  sabe  nuestro  Señor.  Mas  pongamos 
p.gora  que  haya  victoria  aquella  parte  que 
deseáis,  cierto  será  muy  gran  maravilla  po- 
derla haber  sin  muy  gran  daño  suyo  é 
perdimiento  de  vuestros  reinos  é  mucha 
mengua  de  vuestra  corona.  Pues  acatad  con 
recto  juicio.  ¿Este  daño  cuyo  será?  Sin  duda 
de  vos,  pues  que  sois  de  todos  señor.  Pues 
mirad  cuanto  cumple  más  que  á  otro,  á  vos, 
esta  paz,  pues  tanto  daño  de  la  guerra  se  os 
sigue.  Buscad,  señor,  todas  las  vías  porque 
estas  cosas  no  vengan  al  postrimero  reme- 
dio de  batalla.  No  piense  vuestra  merced 
ninguna  añción  ó  interese  me  mueve  esto 
decir,  ni  menos  temor  de  perder  lo  que 
tengo,  lo  cual  ya  todo  es  reducido  en  un 
arnés  y  un  pobre  caballo,  lo  cual  en  uno 
con  la  vida  yo  gastaré  por  vuestro  servicio, 
así  como  lo  otro  he  gastado,  satisfaciendo  á 
mi  lealtad.  Plega  á  aquel  Dios  todopoderoso 
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que  oon  en  singular  amor  del  linaje  huma- 
nal las  espaldas  puso  en  la  cruz,  que  vues- 
tro corazón  encienda  é  inflame  de  amor  tan 
ardiente  á  los  vuestros  subditos,  porque 
tantos  fuegos  encendidos  por  ellos  por  vues- 
tra mano  sean  amatados,  é  Él  sea  de  vos 
muy  servido,  é  vos  de  los  vuestros  amado 
é  temido. 


FRAY  FRANCISCO  JIMÉNEZ 
DE  C1SNEROS 

(1436?- 1517) 


Carta  escrita,  en  Madrid,  por  "Fray 
"Francisco  Jiménez  de  Cisneros  ( i ),  con 
fecha  j  2  de  Diciembre  de  1516,  y  di- 
rigida al  venerable  canónigo  D.  "Diego 
"López  de  Ayala  (2 


Venerable  Diego  López  de  Ayala:  receta- 
mos vuestra  letra  de  xx  de  noviembre,  y 
cerca  destas  cosas  que  nos  escrevís  que  allá 
se  ban  proveydo,  y  de  todo  lo  que  allá  pasa, 


(1)  Hijo  de  familia  humilde,  estudió  Gramática 
en  Alcalá  y  después  pasóse  de  Bachiller  en  Salaman- 
ca. Fué  arcipreste  en  üceda,  capellán  mayor  en  8i- 
güenza,  novicio  en  San  Juan  de  los  Reyes;  sus  virtu- 
des le  hicieron  llegar  á  ser  confesor  de  la  reina  doña 
Isabel  I  y  Provincial  de  la  O.  de  San  Francisco;  más 
tarde  fué  nombrado  Arzobispo  de  Toledo  é  Inquisi- 
dor General  y  al  fin,  Roma,  le  euvió  el  capelo  car- 
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como  quiera  que  sea  tan  grande  inconve- 
niente para  la  governacion  destos  reynos 
consentirse  allá  provisiones  y  otras  cosas, 
por  donde  se  disminuye  y  quita  toda  la  au- 
toridad y  se  da  atrevimiento  a  que  ninguno 
obedezca,  acordamos  de  escrevir  claramen- 
te a  su  alteza  agora  quand  grand  daño  se 
haga  con  cosas  semejantes,  y  en  quanto 
perjuicio  del  poder  del  que  govierna  y  de 
su  reputación,  como  vereys  por  el  traslado 
desta  carta  que  aquí  os  enbiamos,  y  confor- 
me a  aquello  le  direys  todo  lo  que  mas  os 
paresciere  que  convenga;  de  manera  que 
conozcan  que  ni  es  servicio  de  su  alteza,  ni 


denalicio.  Espirita  emprendedor  y  reformista,  á  él  se 
debe  la  recta  disciplina  en  las  órdenes  religiosas,  el 
haber  dirigido  la  nave  del  Estado  á  puerto  seguro, 
en  época  de  turbulencias  y  contiendas  politices,  la 
conquista  de  Oran,  la  fundación  de  la  Universidad 
Complutense  y  la  edición  de  la  Biblia  poliglota.  8u 
espíritu  fanático  le  hizo  llevar  á  cabo  dos  actos  im- 
propios de  un  hombre  de  talento:  el  haber  hecho 
quemar  infinidad  de  libros  árabes  y  los  múliiplei 
autos  de  fe  que  autorizó  siendo  Inquisidor  General. 
(2)  Al  decir  de  los  Sres.  Gayangos  y  La  Fuente,  es 
una  de  las  más  importantes  de  la  colección  de  Cartas 
del  Cardenal  Fray  Francisco  JinUnet  de  Cisneros,  que 
publicaron  en  Madrid  en  1867. 


EBAY   F.   JIMÉNEZ   DE   CISNEB0S  41 

cumple  al  bien  destoe  reynos  ni  a  la  paci- 
ficación dellos  permitir  tales  cosas,  y  des- 
pués que  sea  llegado  laxao  enbiaremos  con 
persona  propria  muy  entera  cuenta  y  rela- 
ción de  todas  las  cosas,  ansi  de  la  justicia 
como  de  la  hacienda,  y  de  todo  lo  demás 
para  que  su  alteza  provea  como  sea  servido, 
y  de  mí  tome  la  voluntad,  y  la  persona  que 
puaiere  en  su  lugar  confie  della,  que  si  del 
rey  catholico  tovieran  a  quien  poder  recu- 
rrir con  sus  pasiones  y  supieran  que  les 
avian  de  oyr,  poco  se  pudiera  sufrir  en  la 
governacion. 

Ansi  mismo  hareys  saber  a  su  alteza  que 
lo  de  Málaga  se  ha  hecho  muy  bien  y  sin 
derramamiento  de  sangre  y  han  venido  to- 
dos a  obediencia;  y  para  ello  embiamos  a 
don  Antonio  de  la  Cueva  por  capitán  gene- 
ral, con  cierta  gente  de  a  pie  y  de  caballo  y 
con  muy  buen  recabdo  de  lo  que  era  menes- 
ter, y  con  instrucción  para  que  tentase  por 
todas  las  vias  y  maneras  de  lo  despachar, 
de  manera  que  no  llegase  a  rompimiento:  y 
como  su  jornada  fuese  en  tanto  servicio  de 
su  alteza  y  favor  de  la  justicia  en  poco  es- 
pacio de  tiempo  tenia  mas  de  vi  mil  hom- 
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bres  de  ynf  anteria,  y  los  mas  eran  de  la 
gente  que  está  hecha  por  el  reyno  y  cuatro- 
cientos de  cavallo;  y  los  de  Málaga  ovieron 
por  bueno  de  venir  a  obediencia,  se  tovo 
cierto  medio,  como  vereys  por  las  escriptu- 
ras  que  aqui  os  enbiamos,  y  mucho  antes 
se  oviera  esto  hecho  y  ovieran  venido  a  lo 
que  agora  vienen  sino  fuera  por  ciertas  car- 
tas que  de  allá  se  les  avia  eBcripto,  el  tras- 
lado de  las  quales  aquí  os  enviamos,  y  por 
aquí  pueden  ver  quand  grand  dafío  se  sigue 
a  la  governacion  hacer  allá  contradicion  de 
lo  que  en  servicio  de  sus  altezas  y  en  favor 
de  la  justicia  acá  se  provee  con  consulta  y 
parescer  de  unos  y  de  otros,  y  conociendo 
las  cosas  mas  particularmente,  y  teniendo 
dellas  la  noticia  que  es  menester,  y  ha  de 
creer  su  alteza  sin  duda  ninguna,  que  si 
esto  no  lo  manda  remediar  que  sera  forzado 
que  todo  se  pierda  y  se  distruya,  y  por  ven- 
tura venga  a  tal  estado  que  sea  muy  dificul- 
toso de  proveer. 

También  direys  a  su  alteza  que  como  yo 
fui  informado  de  las  cosas  que  el  Papa  avia 
concedido  al  rey  de  Francia,  y  que  le  avia 
dado  el  patronadgo  de  las  iglesias  y  de  la 
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cruzada,  nanea  teniendo  guerra  con  ynfieles, 
como  España,  que  nunca  hace  sino  derra- 
mar sangre  en  favor  de  la  fee,  que  yo  acor 
dé  de  escrivir  a  su  santidad  quexandome 
que  a  su  alteza  no  le  trataba  como  a  hijo,  y 
le  negaba  la  cruzada,  y  lo  que  mas  sobresto 
me  pareció;  y  su  santidad  me  respondió 
como  por  estos  breves  vereys,  y  el  embaja- 
dor en  su  cifra  me  esenvió  lo  que  aquí  ve- 
reys, por  donde  parece  que  su  santidad 
huelga  de  otorgar  la  cruzada  con  que  su  al- 
teza le  enbie  la  obediencia,  y  con  que  se 
haga  una  gruesa  armada,  la  qual  puede  ser- 
vir a  dos  fines  que  es  contra  los  infieles, 
porque  este  verano  se  teme  que,  como  el 
turco  esté  victorioso,  se  pondrá  en  hacer 
guerra  a  la  cristiandad:  y  ansi  mesmo  para 
si  fuere  necesario  entre  cristianos  en  defen- 
sión de  la  iglesia  y  de  los  estados  della  que 
a,  y  por  esto  direys  a  eu  alteza  que  me  pa- 
rece que  seria  bien  que  su  alteza  enbiase  a 
dar  la  obediencia,  y  podranla  dar  aquellos 
dos  enbaxadores,  y  para  adelante  debe  su 
alteza  de  mirar  qual  dellos  converná  mas  que 
quede  al!í,  porque  paresee  recio  tiempo  ha- 
cer mudanza,  y  quitar  sin  necesidad  al  que 
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sabe  las  cosas;  y  haced  saber  a  su  alteza  que 
el  Papa  me  enbia  a  avisar  que  lo  de  Ñapóles 
y  Secilia  está  en  mucho  peligro  en  averse 
despedido  la  gente,  que  es  de  menester  de 
proveerlo  y  mirarlo  como  convenga. 

Lo  de  Alger  fué  mucho  menos  de  lo  que 
quisieron  decir,  porque  presos  y  muertos 
no  pasan  de  mil  personas,  y  aquello  cabsó 
la  codicia  desordenada  de  la  infantería  por- 
que, por  atajarlos  que  no  se  les  fuesen,  se 
dividieron  en  cuatro  partes,  lo  qual  fué 
cabsa  del  daño  que  recibieron,  que,  si  se  or- 
denaran y  fueran  juntos,  fácilmente  hicie- 
ran lo  que  quisieran;  y  porque  la  catholica 
magestad,  que  en  gloria  sea,  tenia  mucha 
experiencia  de  los  daños  y  grandes  incon- 
venientes que  se  seguian  de  hacer  la  infan- 
tería de  gente  vagabunda  y  perdida  y  de 
fugitivos  y  malhechores,  los  quales  por  do 
quiera  que  van  hacen  mil  robos  a  los  pueblos 
por  donde  pasan,  tenia  acordado  de  hacer 
otra  gente  de  infantería  por  los  pueblos  y 
cibdades  del  reyno,  porque  siendo  la  gente 
conocida  y  personas  de  sus  casas  y  hazien- 
das,  y  que  saben  qne  los  castigarán  si  hi- 
cieran cosas  que  no  deban,  atajanse  infíni- 
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tos  daños  y  maldades  y  robos  y  otros  incon- 
venientes, y  para  lo  hacer  tenian  hechas 
ias  instrucciones  y  memoriales  para  ello,  y, 
con  sus  males  y  enfermedades,  no  pudo  po- 
nerlo en  execucion;  allende  que  se  sigue 
otros  infinitos  y  grandes  provechos  de  ha- 
cerse la  dicha  gente:  y  pues  se  ve  que  tanto 
conviene  al  servicio  de  sus  altezas  y  al  bien 
destos  sus  reynos,  y  se  da  tanta  autoridad 
y  reputación  dentro  y  fuera  dellos,  que  su 
alteza  en  ninguna  manera  debe  dar  lugar  a 
que  Valladolid  salga  con  su  intención  sino 
tovieran  privilegio  para  ello,  porque  no  so- 
lamente se  perdería  lo  que  toca  a  la  gente 
de  aquel  pueblo,  que  es  muy  poca,  pero  se- 
ria cabsa  que  todas  las  otras  ciudades  y  vi- 
llas del  reyno  hiciesen  lo  mismo,  de  donde 
redundaría,  que  no  solamente  se  perdería 
lo  de  la  gente,  mas  seria  ocasión  a  otros 
muchos  inconvenientes  y  atrevimientos,  y 
no  debe  su  alteza  de  curar  dello  ni  oirloe, 
que  acá  se  tendrá  manera  como  todo  se 
haga  como  convenga  al  servicio  de  su  alteza. 
Cerca  de  lo  que  nos  escrivis  de  los  oydo- 
res  que  allá  se  han  proveydo,  bien  nos  pa- 
rece  la  provisión  del  licenciado  Peralta, 
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porque  es  hombre  de  letras  y  para  qual- 
quiera  cosa  y  de  buena  parte;  mas  la  otra 
provisión  que  allá  se  ha  hecho,  porque  acá 
teníamos  proveydo  al  licenciado  Jaares 
Juares,  que  era  oydor  en  Granada,  y  es  tan 
buen  letrado  y  tan  buena  persona  aveis  de 
procurar  que  en  aquella  no  se  haga  mudan- 
za, y  puédese  cumplir  con  la  persona  a 
quien  se  dio  con  una  expectativa  ó  de  otra 
manera,  como  mas  su  alteza  fuere  servido. 

En  esto  de  la  claveria  para  don  Diego  de 
Guivara  hablad  allá  de  nuestra  parte  a  su 
alteza  sobrello,  y  supplicadle  le  quiera  pro- 
beer  della,  pues  es  la  persona  que  sabe, 
y  ha  servido  tanto  y  la  meresce  también;  y 
que  no  consienta  su  alteza  que  en  esto  aya 
mudanza  alguna,  pues  en  él  está  también 
empleado. 

Cerca  de  lo  de  las  Yndiats  direys  a  su  al- 
teza que  porque  acá  fuimos  ynformado  de 
la  mala  governacion  que  en  ellas  avia,  y  de 
los  agravios  y  mal  tratamiento  que  los  yn- 
dios  rescebian,  que  fué  acordado  de  enbiar 
allá  ciertos  religiosos  de  la  orden  de  San 
Gerónimo,  que  son  personas  de  toda  pru- 
dencia y  religión,  con  ciertas  instrucciones 
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para  que  lo  vean  y  provean  todo  como  mas 
convenga  al  servicio  de  Dios  y  de  eua  alteza?. 

Ansi  mismo  direys  a  bu  alteza  como  acá 
se  ha  proveydo  en  lo  de  las  rentas  reales 
que  se  encabezan  los  lugares  por  quatro 
años  y  que  con  esto  se  quitan  y  atajan  mil 
excisiones  y  robos  que  hacen  los  arrenda- 
dores, y  la  hacienda  de  su  alteza  está  mas 
saneada  y  mas  segura;  y  que  las  rentas  fue- 
ron acrecentadas  en  muy  gran  quantia, 
mas  mucho  de  lo  que  solian  valer. 

También  direys  a  su  alteza  que  fué  nece- 
sario proveer  acá  que  se  pagasen  los  cin- 
quenta  quentos  de  empréstitos  que  la  ca- 
thólica  magostad  avia  tomado,  porque  el 
reyno  estaba  obligado  para  lo  pagar  este 
año;  y  que  por  esto  fué  necesario  dar  orden 
como  se  pagasen:  ansi  por  esto  como  por 
estorvar  que  no  se  alterase  el  reyno,  viendo 
que  no  eran  pagados  de  lo  que  tan  justa- 
mente se  les  devia. 

Quanto  lo  del  duque  de  Najera,  que  está 
por  virrey  y  capitán  general  en  Pamplona, 
direys  a  su  alteza  como  se  le  dan 'cada  dia 
xv  maravedises  para  bu  plato,  como  se  so- 
lian  dar  a  los  otros  capitanes  generales  que 
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antes  del  han  sido,  que  en  esto  vea  sn  alte- 
za lo  que  manda  que  se  haga,  y  lo  que  mas 
es  servido. 

También  direys  a  su  magostad  como  acá 
se  enbian  muchas  libranzas  de  diversas 
personas,  y  que  por  esto,  y  porque  se  dé  or- 
den cerca  de  lo  que  toca  al  dinero,  que  me 
parece  muy  bien  que  lo  uno  y  lo  otro  vinie- 
se todo  en  poder  de  una  persona;  y  que  esta 
fuese  abonada,  y  que  debe  de  proveer  so 
alteza  de  poner  una  persona  que  tenga  la 
péndola  y  libro  de  todo  lo  que  en  su  poder 
entrase,  y  hacerle  cargo  dello;  porque  de 
otra  manera  es  necesario  que  se  hagan  mil 
fraudes  en  la  hacienda  de  su  alteza;  y  que 
proveyéndose  esto  que  será  muy  bien  seña- 
lar una  persona  en  cuyo  poder  venga 
todo  el  dinero  de  la  manera  que  hemos 
dicho. 

Ya  os  escrevimos  como  por  los  excesos  y 
roboa  que  el  comendador  Arroyo  avia  hecho 
en  la  provincia  de  Zorita,  ansi  de  fuerzas 
de  mugeres  como  de  otras  maldades,  que 
fué  necesario  hacerle  tomar  residencia,  y 
poner  otra  persona  para  la  governacion  de 
aquella  provincia,  y  la  persona  que  oviere 
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de  ir  llevará  información  de  todo  esto  y  de 
loa  strupos  y  delitos  qne  pasan. 

También  informareys  a  sn  alteza  como 
ya  fuimos  informado  de  las  exorbitancias 
y  desordenes  y  otras  cosas  feas,  qne  se  ha- 
cían por  mano  del  secretario  Calcena  y  del 
licenciado  de  Aguirre  cerca  de  lo  de  la  in- 
quisición; fué  necesario  mandarles  qne  no 
entendiesen  en  ello,  y  desto  a  sn  alteza  se 
enbiará  mas  larga  relación. 

Al  corregimiento  de  Toledo  proveymos  al 
conde  de  Palma  por  ser  la  persona  qne  es, 
y  por  qne  aqnel  officio  esté  con  autoridad,  y 
aunque  al  principio  algunas  personas  de 
aquella  ciudad  se  pusieron  en  lo  contrade- 
cir, lnego  se  pacificó  y  vinieron  todos  con 
mucha  conformidad  en  ello,  y  la  ciudad  está 
mny  contenta  y  muy  alegre  por  la  ida  del 
conde:  la  governación  de  Astnrias  se  dio 
ansí  mismo  al  conde  de  Valencia,  por  aver- 
ia tenido  otra  vez  por  mano  del  rey  don 
Felipe  nuestro  señor,  de  gloriosa  memoria, 
y,  por  ser  la  persona  qne  es,  espero  en  dias 
qne  lo  uno  y  lo  otro  será  para  mucho  ser- 
vicio de  sns  altezas. 

Cerca  de  lo  que  toca  á  las  ordenes  de 
Prosa  epistolar  6 
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Santiago,  Calatrava  y  Alcántara,  ya  oe  tene- 
mos escripto  lo  qne  acá  se  ha  proveydo,  y 
como  en  el  consejo  deltas  pusimos  al  doctor 
Tello  y  al  licenciado  Luxan  por  ser  las  per- 
sonas que  sabeys  y  la  governación  del  cam- 
po de  Calatrava  se  proveyó  á  don  Fernando 
de  Cordova,  y  del  Andalucía  a  don  Diego 
López  de  Padilla,  y  la  de  Zorita  al  comen- 
dador Sancho  Cabrero,  que  es  la  persona 
que  sabeys:  y  ansi  mismo  se  ha  mandado 
tomar  la  posesión  de  todos  los  bienes  de  las 
mesas  maestrales  que  eataban  usurpados  y 
agenados,  como  os  tenemos  escripto,  y  las 
rentas  de  estas  ordenes  han  sido  acrescen- 
tadas  en  mucha  quantia,  como  allá  se  en- 
biará  por  relación. 

Ya  sabeys  como  el  conde  de  Osorno  tiene 
mucho  tiempo  ha  la  governación  de  la  pro- 
vincia de  León,  y  por  estar  absenté  tanto 
tiempo  ha,  la  dicha  provincia  es  muy  mal 
governada  y  recibe  mucho  darlo,  y  tiene 
grand  necesidad  que  se  provea  alguna  per- 
sona para  que  la  vea  y  visite  como  conviene, 
y  que,  por  estar  allá,  por  respeto  de  su  alte- 
za no  se  ha  proveydo;  que  su  alteza  lo  man- 
de remediar  y  proveer  como  sea  servido. 
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Anei  mesmo  inforroareys  a  sn  alteza  que 
porque  yo  fui  informado  que  el  fiscal  de  las 
ordenes  de  Calatrava  y  Alcántara  no  tenia 
poder  para  exercer  el  dicho  oficio  en  la 
autoridad  y  experiencia  que  para  el  conve- 
nia, que  fué  acordado,  con  parecer  de  los 
del  consejo  de  las  ordenes,  de  proveer  del 
dicho  oficio  al  comisario  Tovilla,  porque 
ansi  convenia  al  servicio  de  su  alteza. 

El  hoste  de  correos  vino  aquí,  y  pares- 
cerne  buen  proveymiento  el  que  su  alteza 
ha  hecho  en  enbiarle,  y  en  mandar  poner 
las  postas  como  las  ha  puesto,  porque  de 
aquí  adelante  avrá  mejor  aparejo  para  po- 
der avisar  á  su  alteza  de  todo  lo  que  suce- 
diere, y  escrivirle  mas  continuamente.  De 
Madrid  xu  de  diciembre. 


HERNANDO   DEL  PULGAR 

(i436?-i49i) 


Carta  ( i )  escrita  por  Hernando  del  Pul- 
gar (2)  á  un  su  amigo  encubierto 


Señor  compadre:  Vi  una  carta,  que  fué 
echada  de  noche  é  tomada  entre  puertas. 
La  carta  ee  dirigía  á  mi  señor  el  Cardenal, 


(1)  Escrita  en  1478. 

(2)  Educado  en  la  corte  de  Juan  II  muy  pronto 
fué  persona  influyente  entre  Iob  cortesanos  del  rey; 
enviado  al  extranjero  para  resolver  algunos  nego- 
cios de  Estado,  supo  granjearse  el  aprecio  y  estima 
de  cuantos  le  trataron;  la  reina  D.a  Isabel  I  le  nom- 
bró su  secretario  y  le  encargó  la  Crónica  de  los  reyes 
católicos,  obra  de  ingenio  palaciego;  presenció  al 
lado  de  los  monarcas  castellanos  el  final  del  poderío 
árabe  en  España  y  con  este  motivo  escribió  la  Rela- 
ción de  los  reyes  moros  de  Granada;  pero  su  celebrada 
obra  Claros  varones  de  Castilla,  brillante  galería  de 
retratos,  le  acreditan  de  observador  fiel  y  persona 
de  fino  gusto. 
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é  la  materia  della  eran  injurias  dirigidas  á 
mí;  é  porque  eupe  que  vino  antea  á  vuestras 
manos  que  á  las  mias,  7  que  la  andábades 
publicando  por  esa  cibdad,  acordé,  después 
de  leida,  enviarla  á  su  Señoría,  pues  vos  no 
la  enviaste*.  Pídoos  de  merced,  si  en  algún 
tiempo  supiéredes  quién  es  aquel  encubierto 
que  la  fizo,  le  dedes  esta  respuesta  que  le  fago. 
Encubierto  amigo:  Vi  la  carta  que  envias- 
tes  á  mi  señor  el  Cardenal,  por  la  cual  inju- 
riáis á  mí,  é  avisáis  á  él  de  los  yerros  que 
os  parecieron  en  una  mi  letra  que  envié  á 
su  Señoría  sobre  la  materia  de  los  herejes 
de  Sevilla;  é  cuanto  toca  á  mis  injurias,  si 
decis  verdad,  yo  me  enmendaré,  si  no  la 
decís,  enmendaos  vos.  Pero  como  quier  que 
ello  sea,  si  á  vos  no  plugo  guardar  la  doc- 
trina evangélica  en  el  injuriar,  á  mi  place 
de  la  guardar  en  el  perdonar;  é  para  aquí  é 
para  delante  aquel  que  mandó  perdonar  las 
injurias,  os  perdono,  y  en  tal  manera  per- 
donado, que  ni  me  queda  escrúpulo  ni  ren- 
cor contra  vos;  porque  entiendo  que  aquel 
que  busca  venganza,  primero  se  atormen- 
ta que  venga,  é  recibe  tal  alteración,  que 
pena  el  cuerpo,  é  no  gana  el  ánima.  E  por 
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esto  aquel  Redentor  é  verdadero  físico  nues- 
tro también  nos  dio  doctrina  saludable  á 
los  cuerpos  como  á  las  ánimas,  cuando  nos 
mandó  perdonar  á  nuestros  abofeteadores, 
según  yo  perdono  á  vos  por  la  presente  las 
bofetadas  que  me  dais:  allá  os  lo  babed  con 
Dios,  que  reservó  para  si  la  jurisdicción  de 
la  vindicta.  Señor  encubierto:  ó  vos  fablais 
bien  en  vuestra  letra,  ó  mal:  si  mal,  ¿por 
qué  la  escrebis?  E  si  bien,  ¿por  qué  os  en- 
cubrís, como  sea  verdad  que  todo  católico 
cristiano,  según  que  os  mostráis,  no  debe 
encubrir  su  doctrina,  é  mucho  menos  su 
persona?  E  vos  me  paresce  que  facéis  lo 
contrario,  encubrís  vuestra  persona  é  publi- 
cáis vuestras  injurias,  las  cuales  debrian 
ser  reprehensión  secreta,  como  dice  Grisós- 
tomo  sobre  Mateo,  é  no  injuria  pública, 
como  prohibe  Cristo  en  el  Evangelio.  Re- 
prehendeisme  de  las  cosas  contenidas  en  la 
letra  que  envié  á  mi  señor  el  Cardenal;  é  si 
ella  ó  yo  fuéramos  dignos  de  reprehensión, 
¿quién  mas  ni  mejor  la  pudiera,  é  aun  de- 
biera recusar,  que  el  mesmo  Cardenal  á 
quien  mi  carta  Be  dirigia,  por  ser  uno  de  los 
quiciales  sobre  que  se  rodea  la  Iglesia  de 
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Dios?  Pero  sin  dubda,  ni  en  presencia  ni 
por  letra  la  reprehendió  él,  ni  otros  letrados 
que  la  vieron;  porqne  son  palabras  de  Sant 
Agustín,  epístola  ciento  é  cuarenta  é  nueve, 
sobre  el  parágrafo  de  los  herejes  donatistas. 
Si  aquellas  palabras  falláis  ser  reprehensi- 
bles, habedlo  allá  con  Sant  Agustín,  que  las 
dijo,  y  dejad  á  mí,  que  las  alego.  Otrosí  pa- 
rece que  en  el  principio  de  vuestra  letra  me 
acusáis  del  pecado  de  vanagloria,  porque 
dije  que  esperaba  su  Señoría  mi  letra;  y 
deste  pecado  por  cierto  entiendo  que  no  me 
podéis  enmendar;  porque  su  Señoría,  é  otros 
señores  é  doctos  hombres  me  han  escrito, 
é  de  continuo  escriben  mandándome  que 
les  escriba,  y  es  por  fuerza  facer  lo  que  man- 
dan: faced  vos  cesar  su  mando,  é  habréis 
castigado  mi  vanagloria.  Reprehendeisme 
asimismo  de  albardan  porque  escribo  algu- 
nas veces  cosas  jocosas;  é  ciertamente,  señor 
encubierto,  vos  decis  verdad;  pero  yo  vi  á 
aquellos  nobles  é  magníñcos  varones  mar- 
ques de  Santillana,  D.  Iñigo  López  de  Men- 
doza é  D.  Diego  Hurtado  de  Mendoza,  su 
fijo,  duque  del  Infantazgo,  é  á  Fernán  Peres 
de  Guzman,  señor  de  Batres,  é  á  otros  nota- 
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bles  varones  escrebir  mensajeras  de  mncba 
doctrina,  interponiendo  en  ellas  algnnas 
cosas  de  burlas  que  daban  sal  á  las  veras. 
Leed,  si  os  place,  las  epístolas  familiares  de 
Tulio,  que  enviaba  á  Marco  Marcelo,  é  á 
Elio  Lucio,  é  á  Ticio,  é  á  Lelio  Valerio, 
é  á  Curion  é  á  otros  mucbos,  é  fallaréis  in- 
terpuestas asaz  burlas  en  las  veras;  é  aun 
Platón  é  Terencio  no  me  paresce  que  son 
reprehendidos  porque  interpusieron  cosas 
jocosas  en  su  escriptura.  No  creáis  que 
traigo  yo  este  ejemplo  porque  presuma  com- 
pararme á  ninguno  destos;  pero  ellos  para 
quien  eran,  ó  yo  para  quien  so,  ¿por  qué  no 
me  dejaréis  vos,  acusador  amigo,  albarda- 
near  lo  que  supiere  sin  injuria  de  ninguno, 
pues  dello  me  fallo  bien  é  vos  no  mal?  Con 
todo  eso  os  digo  que  si  vos,  señor  encubier- 
to, fallardes  que  jamas  escribiese  un  ren- 
glón de  burlas  do  no  bebiese  catorce  de 
veras,  quiero  yo  quedar  por  el  albardan  que 
vos  me  juzgáis.  Asimismo  decis  que  mi 
carta  dice  que  yerran  los  inquisidores  de 
Sevilla  en  lo  que  facen,  é  que  se  seguiría 
que  la  Reina  nuestra  señora  habría  errado 
en  gelo  cometer.  Yo  por  cierto  no  escrebí 
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carta  qae  tal  cosa  dijese,  é  me  paresce  co- 
nozco tanto  della,  qne  no  dirá  lo  que  no  le 
mandé;  porque  ni  yo  digo  que  ellos  yerran 
en  su  oficio,  ni  la  Reina  en  su  comisión, 
aunque  posible  sería  su  Alteza  haber  errado 
en  gelo  cometer,  é  aun  ellos  en  el  proceder; 
é  lo  uno  é  lo  otro  no  por  malas  intenciones 
suyas,  mas  por  dañadas  informaciones  aje- 
nas. Bueno  era  por  cierto  é  discreto  el  rey 
D.  Juan,  de  gloriosa  memoria;  pero,  pensan- 
do que  facia  bien,  cometió  esa  cibdad  de 
Toledo  á  Pero  Sarmiento  que  gela  guardase, 
el  cual  pervertido  de  malos  hombres  della, 
rebeló  contra  él,  y  le  tiró  el  título  real  é  aun 
tiró  piedras  á  su  tienda.  La  Reina  nuestra 
señora  bien  pensó  que  facia  cuando  confió 
la  fortaleza  de  Nodar  á  Martin  de  Sepúlveda, 
pero  alzóse  con  ella  é  vendióla  al  rey  de 
Portogal.  Así  que,  señor  emendador,  no  es 
maravilla  que  su  Alteza  haya  errado  en  la 
comisión  que  fizo,  pensando  que  cometia 
bien,  y  ellos  en  los  procesos,  pensando  que 
no  se  informan  mal;  aunque  ni  yo  dije,  ni 
agora  afirmo  cosa  ninguna  destas.  A  las 
otras  cosas  qne  tocáis  de  la  Sacra  Eecriptura 
no  os  respondo,  porque  no  sé  quién  sois: 
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aclaraos,  é  satisfaceros  he  cuanto  pudiere, 
é  aun  daros  he  á  entender  claro  cómo  pe- 
caiB  en  el  pecado  de  la  mentira,  por  me 
macular  del  pecado  de  la  herejía. 


Dr.  D.  FRANCISCO  LÓPEZ 
VILLALOBOS 

('473"'549?) 


Carla  del  Dr.  D.  Trancisco  "López  Villa- 
lobos (i)  al  Comendador  Hernán  TVú- 
ñez,  escrita  en  Madrid,  en  "Diciembre 
de  1526, 


Muy  noble  Seflor:  El  licenciado  Acevedo, 
mi  sobrino,  me  dio  nna  carta  de  v.  m.,  y 
aunque  el  romance  della  no  era  tan  primo 
como  el  que  pusistes  en  lae  300,  la  senten- 
cia á  lo  menos  venía  bien  clara.  Yo  había 


(1)  Hijo  de  confesos,  estudiante  de  la  Universi- 
dad Salmantina,  aficionado  á  la  medicina,  filosofía 
y  letras,  el  Dr.  D.  Francisco  López  Villalobos  ejerció 
la  ciencia  médica  con  notable  adelanto,  y  después  de 
haber  ejercido  su  carrera  en  Zamora,  Medina,  Valla- 
dolid  y  otros  diversos  puntos  de  la  Península,  llegó 
á  ser  el  médico  de  cabecera  de  los  principales  mag- 
nates y  poco  después  del  Rey  Fernando  V  y  del  Em- 
perador Carlos  I.  Las  principales  obras  que  brotaron 
Prosa  epistolar  7 
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dexado  de  comunicar  aquella  obra  con 
v.  m.,  porque  casi  toda  ella  es  de  philo- 
sophia  natural,  y  de  las  quatro  artes  libera- 
les que  usa  la  demostración,  y  porque  en 
éstas  nunca  os  vi  dar  puntada,  pensé  que 
yva  fuera  de  vuestra  juridicción,  y  declinó 
á  otros,  que  son  tenidos  en  las  dicbas  pro- 
fesiones por  muy  aprobados;  mas  ahora  co- 
nozco que  yo  fui  engañado  por  testimonio, 
del  hombre  mas  eminente  que  hay  en  el 
mundo,  que  soys  vos,  y  así  según  parece 
por  vuestra  letra,  no  solamente  en  las  dichas 
doctrinas  soys  fecundísimo,  mas  ante  el  in- 
genio seráfico  vuestro  todos  los  otros  enten- 
dimientos (quamtumcumque  doctissime  sint) 
unos  llamays  indoctos,  otros  imperitos  y  á 
otros  asnos,  y  la  escriptura  de  Galeno  y 
Avisena  y  otras  desta  calidad,  hallays  erra- 
das y  aportilladas  por  tres  partes:  por  parte 
de  los  autores,  y  de  los  traductores  y  de  los 


de  su  pluma  son  el  Sumario  de  la  Medicina  (1498), 
Las  Congresiones  (1514)  y  la  traducción  de  El  An- 
fitrión, de  Plauto  (1618?).  De  su  estilo  epistolar  nada 
queremos  decir,  ya  que  el  lector  podrá  apreciar,  eu  la 
carta  que  trauscriblnios,  soltura,  gracejo  y  oo 
miento  nada  vulgar  del  habla  castellana, 
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entendedores,  y  sin  sacar  excepción  alguna, 
toda  nuestra  profesión  condenays  por  erra- 
da, no  embargante  que  entre  nosotros  hay 
algunos  que,  aunque  no  entiendan  griego, 
presumen  de  entender  aquellas  obras  mejor 
que  los  griegos,  como  ya  en  muchas  cosas 
lo  havemos  sacado  y  sacaremos  á  luz,  por- 
que aunque  el  traductor  se  errase  en  mu- 
chos vocablos,  y  por  decir,  vervi  gratia, 
JovÍ8,  dixese  Leonis,  y  en  otras  partes  falte 
renglón  entero  y  en  otras  sobre;  pero  sabe- 
mos ya  las  materias  de  que  habla,  porque 
las  aprendimos  y  edificamos  sobre  cimien- 
tos, no  de  palabras  y  plumas,  sino  funda- 
mentos de  lógica  y  elementos  macizos  y  só- 
lidos de  philosophia  y  las  otras  artes.  Así 
que  sabemos  las  materias  de  que  trata  el 
texto,  y  aquellas  mismas  havemos  leydo  por 
el  mismo  autor  en  aquellas  partes  donde  la 
traducción  acertó  á  no  ser  errada;  y  así  co- 
tejando las  unas  con  las  otras,  como  maes- 
tros de  cifras,  sacamos  la  letra  en  limpio, 
mucho  mejor  que  el  griego,  que  no  entiende 
sino  la  lengua,  y  cuanto  la  sentencia  nin- 
guna cosa  le  entra  de  los  dientes  adentro. 
Desta  manera  tengo  puestos  en  limpio 
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muchos  libros  de  Galeno,  y  señaladamente 
los  De  virtutibus  naturabilus,  que  es  una 
obra  de  muy  pocas  hojas:  y  si  huviere  algún 
griego  que  por  su  original,  dentro  de  seys 
meses  la  entienda,  yo  me  obligo  por  ésta, 
firmada  de  mi  nombre,  de  le  dar  cient  du- 
cados, y  por  dárselo  yo  á  entender  no  quiero 
otra  ganancia  sino  que  no  nos  maltraten, 
porque  el  Spiritu  Santo  no  se  encierra  sólo 
en  las  varias  lenguas,  que  también  se  puso  en 
las  prophecias  y  predicaciones,  y  en  otras 
muchas  partes  (como  haveis,  señor,  leydo  si 
pudistes  sufrir  parabolam  hanc);  así  que 
esto  es  lo  que  yo  pensava  y  holgara  de  po- 
nerme en  examen  contra  toda  Turquía,  en 
las  obras  de  Aristóteles  y  Theophastro  y 
Platón  y  Plotino  y  Galeno;  mas  ahora  por  la 
sentencia  de  v.  m.,  veo  que  en  esto  y  en 
todo  estamos  tan  errados  que  ninguna  otra 
consolación  nos  queda  sino  ser  así  toda  la 
universidad  del  mundo,  que  no  salvastes 
perlados,  ni  los  del  Consejo,  doctísimos  va- 
rones, ni  oradores,  ni  philosophos  facun- 
dísimos, ni  al  Papa,  sino  al  que  no  tiene 
capa,  que  soys  vos  (según  blasonáis  por 
vuestra  carta)  en  que  decis  que  no  habia  de 
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examinar  aquella  obra  sino  vos,  que  soya  un 
manjarroz  con  la  capa  en  el  hombro,  ques 
tanto  como  decir  que  penetrando  hasta  loa 
abismos  y  volando  con  la  razón  hasta  los 
cielos  más  altos,  andays  por  acá  entre  nos- 
otros disimulando  hecho  manjarroz  con  la 
capa  en  el  hombro;  así  que,  señor,  v.  m.  sólo 
es  un  sol  en  la  tierra,  que  todas  las  otraa 
luces  oscureceys;  soya  un  Júpiter  en  el  cielo, 
que  con  vuestros  rapidísimos  rayos  de  elo- 
cuencia todo  lo  fulminays  y  cnbris  de  nie- 
bla. Mas  quiero,  señor,  que  aepaya  que  todoa 
loa  que  f  aéremoa  huyendo  de  la  persecución 
que  v.  m.  nos  hace  en  la  publicación  de 
nuestras  miserias,  tenemos  gran  refugio  en 
decir  que  no  podeya  eer  buen  juez  entre 
nosotros,  porque  no  somos  diosea  inmorta- 
les, y  nuestras  obraa  son  para  de  unos  en- 
tre otros,  que  nos  entendemos  sicut  balui 
baluo8,  y  si  nos  habéis  de  juzgar  por  el 
exemplar  tan  exceleo  de  vuestro  celestial 
ingenio,  de  todo  lo  que  no  fuere  vos  mismo, 
haureys  abominación  é  indignación.  Yo  por 
mi  mismo  digo:  haoc  angelicum  vollo  mi  mo- 
tronicum  grecum  legere,  nollo  medicum  nes- 
cium;  con  esto  podremos  gozarnos  con  nos- 
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otros  de  nuestra  fama,  y  renegando  de 
Apolo  le  diremos  que  se  vaya  con  sus  Mu- 
sas al  monte  Parnaso. 

Quanto  al  dolor  tan  grande  como  el  que 
v.  m.  muestra  de  la  jactura  (1)  de  mi  hazien- 
da  y  de  mi  honra,  yo  pensé,  en  verdad,  que 
ahora  comenzábamos  nuestra  amistad  de 
nuevo,  la  qual  yo  granjeaba  como  quien 
quita  de  su  heredad  los  espinos  y  la  cizaña, 
quam  superseminare  solet  mimisculus  homo, 
como  dice  en  el  evangelio  desto.  Algunos 
amigos  vuestros  me  habian  avisado  antes 
que  la  obra  se  imprimiese  (dum  essé  placa- 
tum  trepido  metu  capiebamus),  porque  me 
decian  que  os  teniades  por  un  Platón  en 
la  tinieblas  de  Plinio,  y  que  si  viésedes  en- 
trar claridad  en  vuestro  reyno,  havíades  de 
salir  con  gran  furia  á  hacer  otro  rebato  peor 
que  de  Proserpina;  así,  como  esta  familiari- 
dad comenzaba  ahora,  no  pensé  que  tan  fa- 
miliares oramos,  ni  pensé  que  tan  claro 
aviso  me  diórades  quando  ya  no  era  menes- 
ter consolación,  mas  todavia  es  razón  besa- 
ros las  manos  por  cualquier  cosa  que  se 


(1)    Esto  es  daño,  detrimento. 
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haga  sub  titulo  necessitudinis,  y  quiero  con- 
solaros en  la  jactura  de  mi  bazienda;  que 
tengo  siempre  mil  ducados  sobrados  para 
derramar  por  esas  calles  en  todo  lo  que  á 
mi  me  agradare,  y  estos  no  me  sobran  vi- 
viendo por  ordinario,  sino  teniendo  moy 
buenas  muías  y  acémilas  y  muchos  aforros 
y  muchos  sclavos  y  sclavas,  y  con  lo  que  su 
Majestad  me  manda  pagar  muy  bien  cada 
año  tengo  trescientos  mil  maravedises  de 
salario.  Bien  sé  que  direys  que  nunca  medre 
quien  me  los  dá.  En  lo  desta  impresión  el 
señor  licenciado  Vargas  ayudó  en  sus  dias 
con  cient  ducados,  y  dos  mercaderes  de  Se- 
villa, que  tienen  trato  en  Florencia  y  en 
Boma,  tomaron  la  mitad  de  la  obra  en  lo 
que  costó.  A  mi  me  cabrá  doze  ó  quiuze  du- 
cados; por  estos  no  se  mese  v.  m.,  que  acá 
los  cumpliremos  cayendo  y  levantando.  Digo 
cayendo  enfermos  y  levantándolos  yo  aut 
cum  contrario. 

Del  muy  amargo  y  lagrimoso  dolor  que 
v.  m.  tiene  de  la  cayda  de  mi  honra,  no  sé 
cómo  pueda  consolaros.  Nuestro  Señor  Je- 
suchristo,  por  los  méritos  de  sus  plagas,  os 
consuele  y  se  duela  de  vuestros  pecados. 
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Mas  en  este  artículo  también  quiero  deciros 
una  cosa:  que  en  esto  de  la  honra  no  hay 
una  regla  general  á  todos,  porque  la  honra 
del  pellegero  es  hacer  buenos  puntos  en  la 
zamarra,  y  sobre  esta  razón  pasan  ellos 
entre  sí  grandes  competencias  y  congojas. 
Ninguna  cosa  destas  toca  á  la  honra  de  un 
cavallero  sino  aprovecharse  bien  de  las  ar- 
mas y  muy  poco  de  las  palabras.  En  esta 
comparación  están  los  gramáticos  y  los  phi- 
losofos,  loe  de  vuestro  triunvirato;  porque 
no  puee  bien  algunas  palabras  de  gramática 
y  otras  que  tocan  á  sus  florisandros  y  ex- 
plandianes,  con  que  gozan  de  la  niñez  sien- 
do viejos,  tienenme  por  el  mas  amenguado 
hombre  de  mundo;  yo  en  haber  cumplido 
con  los  philosophos  y  artistas  tanto  que 
ellos  lo  entienden  bien,  aunque  lo  scriviera 
todo  bárbaro,  no  se  me  dava  nada;  porque 
así  lo  hacia  Plotino,  que  fué  tenido  por  más 
excelente  hombre  que  Platón,  así  que  estos 
no  miran  como  ninguna  sentencia  entiende 
de  quanto  está  scripto  fuera  del  verano,  y 
están  descontentos  de  mi  travajo,  so  em- 
bargante que  es  mucho  mayor  el  que  tiene 
el  uno  dellos  á  las  madrugadas,  quando  ha 
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jugado  hasta  la  camisa  toda  la  noche;  con 
mi  insuficiencia  estoy  consolado  praesertim 
que  por  ella  me  hace  honra  el  mundo  in- 
grato y  desconocido,  que  á  tal  hombre  deja 
andar  hasta  la  vejez  con  la  capa  en  el 
hombro. 

Por  eBta  vez,  con  perdón  de  v.  m.,  no  to- 
maré bu  consejo,  en  que  me  mandays  hacer 
silencio  en  la  glosa  de  los  libros  siguientes; 
tal  consejo  como  éste  nunca  Dios  quiera 
que  yo  se  lo  dé  á  v.  m.,  sino  exhortaros  á  la 
scriptura,  y  no  que  todo  sea  palabras,  sino 
doctrinas  sustanciales  y  sólidas,  porque  los 
que  desean  ser  vuestros  discípulos  gozemos 
de  los  hondos  secretos  sacados  de  ese  piélago 
inexauato  de  sabiduría,  que  mucho  maior  y 
más  generosa  virtud  seria  reprehender  á  los 
otros  con  la  sublimidad  de  vuestra  doctrina 
que  con  la  baxeza  de  la  suya,  porque  lo 
primero  es  mantener  y  lo  segundo  morder; 
esto  pertenece  á  las  fieras  y  aquello  á  los 
inmortales;  y  pues  que  la  sapiencia  expecu- 
lativa  os  hizo  en  nuestros  tiempos  unigénito 
suyo,  y  todo  el  resto  del  mundo  son  expu- 
rios  y  bastardos,  ingratitud  le  habéis  come- 
tido más  de  cinqüenta  años  arreo  en  no 


74  PBOSA  EPISTOLAR 

havernos  comunicado  algunas  migajuelas. 
Esta  carta  es  del  más  verdadero  amigo 
vuestro,  que  las  lisonjas  con  que  cada  dia 
os  tratan  amigos  vuestros  griegos,  que  jue- 
gan las  vonitas  con  la  adulación  como  con 
pelota  de  viento,  y  son  tan  diestros  en  el 
juego,  que  nunca  se  les  cae  de  las  manos;  y 
apartándose  de  los  latinos  como  de  leproso, 
hazen  esquadron  por  sí  todo  lleno  de  acope- 
teros,  matando  á  diestro  y  á  siniestro  sin 
que  veamos  las  pelotillas  con  que  nos  ma- 
tan, porque  ponen  insertos  del  griego  con 
el  latín,  para  que  no  entendamos  ni  el  latín 
ni  el  griego.  Esta  desventura  nunca  la  pagó 
la  lengua  latina  como  ahora  de  ser  ya  hecha 
bárbara  y  manceba,  que  cada  dia  le  da  la 
griega  mil  rasguños  y  cuchilladas  por  aque- 
lla cara,  y  solía  ser  legítima  y  muy  casta 
muger,  que  en  el  tiempo  que  florecían  en 
Roma  el  latin  y  el  griego,  no  andaba  la 
triste  tan  herida  ni  desmelenada  como  ahora, 
porque  cuando  uno  de  aquellos  grandes 
oradores  ponía  una  palabra  con  caracteres 
griegos,  havia  muy  gran  vergüenza  como 
que  cometiese  adulterio  á  la  latina;  mas 
ahora  por  más  hi  de  cornudo  se  tiene  el  que 
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inás  renglones  pone  de  latin  y  menos  de 
griego,  y  después,  vuelto  todo  en  latin,  es 
descobrir  las  vergüenzas,  así  qne  fuera  me- 
jor dexallo  estar  cubierto  con  su  ropa,  que 
no  que  hiciera  palacio.  Ya  pluguiese  á  Dios 
que  una  de  mil  partes  entendiésemos  bien 
de  lo  que  está  scripto  en  latin,  y  que  nues- 
tro principal  intento  fuesen  los  buenos  con- 
ceptos y  sentencias  de  la  oración,  y  hablá- 
semos siquiera  en  romance  ó  en  vascuence 
cura  honori8  perfectione;  porque  todas  las 
sentencias  (como  mejor  sabeys),  de  los  bár- 
baros vinieron  á  los  griegos  y  de  éstos 
á  los  latinos  y  de  los  griegos  y  latinos  se 
volvieron  á  los  bárbaros;  asi  que  caminan 
las  sentencias  de  Oriente  á  Poniente  con  los 
lenguajes  como  en  bestias  de  posta,  sin  que 
por  parte  de  la  lengua  se  mude  un  punto 
de  la  sustancia  de  la  doctrina,  y  por  eso  no 
ha  de  presumir  ninguno  de  la  lengua  que 
es  una  bestia,  sino  de  lo  que  vá  encima 
della,  que  es  cosa  divina  y  excelente  con 
que  los  hombres  participan  con  los  ángeles 
y  con  Dios;  y  esto  me  parece  á  mi,  si  no 
ando  desvariado  como  en  todo  lo  otro. 
Yo  no  puedo  estar  quexoso  de  mis  natu- 


76  PEOSA  EPISTOLAR 

rales  ciudadanos;  y  porque  este  segundo  li- 
bro de  Plinio  hasta  ahora  nunca  se  leyó 
todo,  porque  no  lo  entendían  y  muchos  lu- 
gares dól  se  llamaban  mostra  pliniana,  y  yo 
le  abrí  la  puerta  de  manera  que  aunque 
hallen  algunos  defectos  en  la  glosa,  como 
en  todas  quantas  están  scriptas,  por  ella  se 
puede  vadear  el  libro  y  leerse  todo  sin  que- 
dar una  palabra  por  entender,  y  con  tan 
buena  orden  en  tantas  y  tan  varias  cosas 
como  la  tuvo  Aristóteles  en  sus  doctrinas, 
y  por  esta  misma  glosa  se  comenzó  á  leer 
en  París  en  el  mes  de  Septiembre. 

Todo  esto  callarán  en  Castilla  mis  ami- 
gos y  publicarán  por  pregón  la  falta  de  al- 
gunos vocablos  y  historias,  reprehensiones 
por  cierto,  muy  pueriles  de  errores  en  que 
han  caido  todos  los  scriptores,  porque  des- 
pués de  viejos  se  descuidaron  de  aquellas 
nifíerias,  y  así  no  escapó  ninguno  de  ser 
combatido  de  la  canalla  de  su  tiempo.  Avi- 
cena  llamaba  mudos  á  los  que  presumian 
mucho  y  no  escribian  nada  qui  vitam  in 
Bilentio  trameunt:  y  por  eso  á  los  que  le  de- 
zian  que  fuera  mejor  no  haber  hablado  que 
haber  oydo  tantas  reprensiones,  respondía: 
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Esa  ventaja  tienen  los  mndos,  qne  es  no 
poder  oyr.  Y  es  verdad  qne  los  qne  no 
pneden  andar  en  perjuicio  de  los  otros,  se 
refriegan  y  arriman  á  ellos  como  muías 
lerdas.  No  pudo  glosar  NicoláB  Peroso  en  el 
prohemio  sino  una  hoja  del  prohemio,  y  en 
ella  fué  notado  de  tantos  errores  como  es- 
crivió  palabras.  Y  no  saben  reprehender  los 
inflados  latinos  honesta  y  moderadamente, 
sino  con  tantos  truenos  y  relámpagos,  que  no 
parece  que  le  quiere  castigar  y  dexarle,  sino 
undirle  debaxo  del  infierno:  señal  de  ruines 
luchadores,  que  de  puro  miedo  no  osan  sol- 
tarle, y  no  miran  que  el  que  scribió  sin  de- 
verles  nada  les  da  quanto  tiene  y  quanto 
por  su  trabajo  pudo  haver.  Sino  les  agrada 
la  obra,  dóxenla,  que  no  les  hazen  fuer- 
za que  la  tomen,  y  si  les  agrada  déxenla  á 
el  que  está  en  gracia:  á  un  zapatero  se  la 
harian,  y  en  hacer  lo  contrario  pecan  gra- 
vemente y  mucho  más  cuando  después  de 
pasado  el  rio  que  era  innavegable,  puestos 
en  salvo,  dizen  mal  del  barquero. 

V.  m.  bien  lexos  va  de  todo  esto,  porque 
de  mi  no  decís  nada  sino  á  mi  mismo;  y 
pues  haveys  usado  de  esta  virtud  conmigo, 
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yo  seré  presto  muy  con  vos,  placiendo  á 
Dios,  para  daros  cuenta  de  lo  pasado  y  por- 
venir, y  para  hazer  á  los  estudiantes  de 
Plinio  algunas  lectiones  en  partes  donde 
nunca  las  oyeran,  y  así  en  vuestra  presen- 
cia seré  quizá  mejor  desengañado  que  lo 
estoy  ahora.  De  aquí  adelante  si  algunas 
cartas  nos  scribiéramos  en  latin,  llevarme 
heys  tanta  ventaja  en  la  sublimidad  de  la 
elocuencia,  quanta  es  del  cielo  á  la  tierra-, 
mas  yo  os  la  llevaré  tan  grande  en  el  enten- 
dimiento y  llaneza  del  sermón  quanta  es  de 
la  tierra  al  cielo;  y  pues  nos  havemos  de  ver 
en  la  pellegeria  de  Salamanca,  no  digo  más. 
De  Madrid,  año  de  1526  de  Diciembre. 


FRAYANTONIO  DE  GUEVARA 

(14907-1548) 


Letra  de  Tray  Antonio  de  Guevara  (i), 
obispo  de  Mondoñedo,  á  D.  Enrique 
Tünríquez,  en  la  cual  el  autor  le  res- 
ponde á   muchas  demandas  graciosas. 


Magnífico  Señor  y  mi  amigo  antiguo:  Val- 
divia, vueatro  solicitador,  me  dio  una  carta, 
la  cual  parecía  bien  ser  de  bu  mano  escrita, 
porque  traía  pocos  renglones  y  muchos  bo- 
rrones. Si  como  os  hizo  Dioa  caballero,  os 
hiciera  escribano,  mejor  mafia  os  diérades 


(1)  Uno  de  los  personajes  más  influyentes  en  la 
corte  de  Castilla,  lo  fué  el  cronista  de  Caí  los  I,  Fray 
Antonio  de  Guevara,  de  la  orden  de  Frailes 
Menores,  nombrado  obispo  de  Guadlz  y  después 
elegido  para  el  obispado  de  Mondoñedo;  acompa- 
ñando á  la  corte  y  conocedor  del  corazón  humano, 
supo  encumbrarse,  y  si  bien  sus  méritos  como  esti- 
lista dejan  mucho  que  desear,  su  laboriosidad  fué 
Prosa  epistolar  8 
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á  entintar  cordobanes,  que  á  escrebir  pro- 
cesos. Siempre  trabajad,  sefior,  en  que  si 
escribiéredes  alguna  carta  mensajera,  que 
los  renglones  sean  derechos,  las  letras  jun- 
tas, las  razones  apartadas,  la  letra  buena, 
el  papel  limpio,  la  nema  sutil,  la  plegadura 
igual  y  el  sello  claro;  porque  es  de  ley  de 
corte  que  en  lo  que  se  escribe  se  muestre  la 
prudencia,  y  en  la  manera  del  escribir  se 
conozca  la  crianza.  En  la  carta  que  me  fué 
dada  se  contenían  muchas  preguntas  debajo 
de  muy  pocas  palabras;  y  porque  con  una 
turquesa  hagamos  ambos  á  dos  bodoques, 
será  pues  el  caso,  que  á  cada  pregunta  res- 
ponderé una  sola  palabra.  Preguntáieme, 
sefior,  que  á  qué  vine  á  la  corte.  Y  á  esto  os 


prodigiosa,  y  no  se  comprende  cómo  los  quehaceres 
políticos  le  dejaban  horas  para  escribir  el  sin  número 
de  obras  como  dio  á  la  imprenta.  Reloj  d",  Princ'pes, 
El  menosprecio  de  la  corte  y  alabanza  de  la  aldea, 
Epístolas  familiares,  Aviso  de  privados  y  doctrina  de 
cortesanos,  Be  los  inventores  del  marear  y  de  muchos 
trábnjos  que  se  pasan  en  galeras,  Oratorio  de  religio- 
sos y  ejercicios  virtuosos  y  muchas  más,  son  obra  de 
aquel  que  mereció  el  dictado  de  historiciis  mcndacis- 
simus  y  fué  objeto  de  burlas  por  parte  del  Bachiller 
Rúa  y  Cervantes. 
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respondo  que  no  vine  de  mi  voluntad,  sino 
que  me  constriñó  necesidad;  porque  en  el 
debate  y  pleito  que  traemos  la  iglesia  de 
Toledo  y  yo,  fuéme  necesario  venirme  á  dis- 
culpar, y  al  pleito  desmarañar.  Decisme, 
señor,  que  qué  es  lo  que  hago  en  la  corte. 
Y  á  esto  respondo  que,  según  mis  contrarios 
me  siguen  y  mis  negocios  se  alargan,  que 
ninguna  cosa  hago,  sino  que  me  deshago. 
Decisme,  señor,  que  os  escriba  qué  es  la 
cosa  en  que  más  ocupo  el  tiempo.  Y  á  esto 
os  respondo  que,  según  los  cortesanos  tene- 
mos por  oficio  mal  querer,  cizañar,  blasfe- 
mar, holgar,  mentir,  trafagar  y  maldecir, 
con  más  verdad  podremos  decir  del  tiempo, 
que  le  perdemos,  que  no  que  le  empleamos. 
Decisme,  señor,  que  quiénes  son  loa  con 
quien  más  converso  en  esta  corte.  Y  á  esto 
os  respondo  que  es  de  tan  mal  viduño  la 
corte  y  su  gente,  que  los  que  en  ella  anda, 
mos  y  dende  niños  nos  criamos,  no  es  nues- 
tro estudio  buscar  con  quién  conversemos, 
sino  en  descubrir  de  quiénes  nos  guarde- 
mos. Apenas  tenemos  tiempo  para  defen- 
dernos de  los  enemigos,  ¿y  queréis  que  nos 
ocupemos  en  buscar  nuevos   amigos?  En 
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las  cortee  de  los  príncipes  yo  confieso  que 
hay  conversación  de  personas,  mas  no  hay 
confederación  de  voluntades;  porque  aqní 
la  enemistad  es  tenida  por  natural,  y  la 
amistad  por  peregrina.  Es  de  tal  condición 
la  corte,  que  los  que  más  se  visitan,  peor 
se  tratan,  y  los  que  mejor  se  hahlan,  peor 
se  quieren.  Loa  que  andan  en  las  cortes  de 
los  príncipes,  si  quieren  ser  curiosos  y  no 
necios,  hallarán  muchas  cosas  de  qué  se 
espantar,  y  muchas  de  qué  se  guardar.  De- 
cisme,  señor,  que  cómo  están  de  sus  dife- 
rencias el  Almirante  y  el  conde  de  Miran- 
da. A  esto  os  respondo  que  el  Almirante, 
como  poderoso,  y  el  Conde,  como  privado, 
danse  bien  el  uno  al  otro  que  hacer,  y  á 
nosotros  dan  harto  de  qué  murmurar.  Pre- 
gnntáisme,  señor,  que  qué  nuevas  tenemos 
del  emperador,  si  viene  ó  no.  A  esto  os  res- 
pondo que  lo  que  agora  sabemos  es,  que  el 
turco  es  retraído,  Florencia  se  concertó,  el 
duque  de  Milán  ee  redujo,  venecianos  amai- 
naron, el  Papa  y  César  consagraron,  los 
estados  de  Ñapóles  se  repartieron,  el  carde- 
nal Colona  murió,  al  marqués  de  Villafran- 
ca  hicieron  visorey  de  Ñapóles,  al  príncipe 
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de  Orange  mataron,  y  al  Chanciller  y  al 
Confesor  nendos  capelos  les  dieron.  Otras 
nuevas  secretas  escriben  de  allá,  que  son 
para  los  que  tocan,  lastimosas,  y  para  los 
que  las  oyen,  graciosas;  y  son,  que  muchos 
de  los  que  fueron  á  Italia  con  César,  se  han 
allá  enamorado,  y  más  de  lo  que  era  me- 
nester derramado;  mas  en  este  caso  yo  vos 
juro,  señor,  que,  según  me  zumban  los 
oídos,  sus  mujer eB  tomen  acá  venganza 
dellos;  porque,  si  ellos  dejaren  allá  algunas 
mujeres  preñadas,  también  hallarán  acá 
las  suyas  paridas.  Decís,  señor,  que  os  es- 
criba cómo  nos  va  esta  cuaresma  de  basti- 
mentos. A  esto  os  respondo  que  por  la  gra 
cia  de  Dios  no  nos  han  faltado  en  esta 
cuaresma  hartos  pescados  que  comer,  y 
aun  hartos  pecados  que  confesar;  porque 
ha  venido  la  cosa  á  tanta  disolución  y  des- 
vergüenza, que  tienen  los  caballeros  por 
estado  y  pundonor  de  honra  comer  carne 
en  Cuaresma.  Preguntáisme,  señor,  si  está 
la  corte  cara  ó  barata.  A  esto  os  respondo 
que  me  dijo  mi  mayordomo,  que  dende 
otubre  hasta  abril  había  gastado  en  mi  des- 
pensa ciento  y  cuarenta  ducados  de  carbón 
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y  lefia;  y  caúsalo  eeto,  que  esta  villa  de  Me- 
dina, cuanto  es  rica  de  ferias,  tanto  es  po- 
bre de  montes:  por  manera  que,  echada 
bien  la  cuenta,  nos  cuesta  tanto  la  lefia 
como  la  olla  que  se  guisa.  Otras  cosas  hay 
en  esta  corte  á  buen  precio,  ó  por  mejor 
decir,  á  buen  barato;  es  á  saber,  crueles 
mentiras,  nuevas  falsas,  mujeres  perdidas, 
amistades  fingidas,  envidias  continuas,  ma- 
licias dobladas,  palabras  vanas  y  esperan- 
zas falsas;  de  las  cuales  ocho  cosas  tenemos 
en    esta  corte  tanta  abundancia,  que  se 
pueden  poner  tiendas  y  aun  pregonar  fe- 
rias. Preguntáisme,  eefior,   si  hay  buena 
expedición  en  los  negocios,  porque  querrla- 
des  enviar  á  despachar  algunos.  A  esto  os 
respondo  que,  según  las  cosas  de  la  corte 
son  pesadas,   enojosas,  prolijas,  costosas, 
entricadas,    malhadadas,    deseadas,  sospi- 
radas,  lamentadas  y  marañadas;  téngome 
por  dicho  que,  si  son  diez  los  despachados, 
van  noventa  despechados.  Escribisme,  se- 
ñor, que  os  escriba  si  hay  hogaño  buena 
feria  aquí  en  Medina.  Á  esto  os  respondo 
que,  como  yo  soy  cortesano  y  pleiteante,  y 
no  tengo  mercadería  que  vender,  y  menos 
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dineros  con  qué  la  comprar,  ni  sé  de  qué 
la  loar,  ni  hallo  de  qué  me  quejar,  mas  de 
que,  andando  por  eista  feria,  veo  en  estas 
tiendas  de  burgaleses  tantas  cosas  ricas  y 
apacibles,  que  en  mirarlas  tomo  gozo,  y  de 
no  poderlas  comprar  tomo  pena.  La  Empe- 
ratriz salió  á  ver  la  feria,  y  como  princesa 
prudentísima,  no  quiso  coneigo  sacar  nin- 
guna dama;  porque,  siendo  los  galanes  que 
las  sirven  tan  pobres  y  tan  pocos,  no  pu- 
diera ser  menos  sino  que  ellas  se  desman- 
daran á  pedir  ferias,  y  ellos  se  obligaran  á 
pagarlas.  Preguntáisme,  señor,  si  está  la 
corte  sana,  y  si  hay  en  alguna  parte  pesti- 
lencia. A  esto  os  respondo  que  de  calentu- 
ras, tercianas,   cuartanas,  nacidos  y  otras 
enfermedades    corporales,  todos    estamos 
sanos  y  buenos,  excepto  el  licenciado  Alar- 
con,  que  estando  relatando  un  proceso  en 
el  Consejo,  se  cayó  muerto  de  súbito  y  de 
verdad,  que  espantó  en  la  corte  á  muchos 
su  muerte,  aunque  á  ninguno  vi  por  eso 
enmendar  la  vida.  Otras  enfermedades  hay 
en  esta  corte,  que  no  son  corporales,  sino 
espirituales;  así  como  iras,  envidias,  com- 
petencias, rencores,  bandos  y  homicidios; 
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las  cuales  enfermedades  consisten,  no  en 
que  andan  los  cuerpos  dañados,  sino  en  que 
están  los  brazos  hinchados  y  los  hígados 
podridos.  Muchas   veces  he  tornado  á  leer 
vuestra  carta,  y  no  he  hallado  más  á  qué 
responder  á  ella,  que  á  la  verdad  más  pa- 
recía interrogatorio  para  tomar  testigos, 
que  no  csrta  para  amigos.  No  quiero  más 
decir,  sino  que  escapo  de  escribiros  muy 
cansado,  y  aun  enojado,  no  de  responder 
á  la  carta,  sino  de  construir  vuestra  maldi- 
ta letra.  Nuestro  Ssfior  sea  en  vuestra  guar 
da,  y  á  mí  dé  gracia  para  que  le  sirva.  De 
Medina  del   Campo  á  6  de  junio,  sfio  de 
1532. 


V.  Mtro.  JUAN  DE  AVILA 

(1502-1569) 


Carla  del  V.  Miro.  Juan  de  Avila  (i)  á 
una  doncella  que  le  preguntó  qué  cosa 
era  caridad. 


Devota  Esposa  de  Cristo:  Pedlsme  en 
vuestra  carta  que  os  escriba  qué  cosa  sea 
caridad,  para  que  guiásedes  vuestra  vida 
por  ella;  porque  siendo  verdad  la  sentencia 
del  Apóstol  (1  Cor.,  13):  Si  estamos  sin  ella, 
todo  cuanto  hiciéremos,  aunque  sea  entre- 
gar nuestros  cuerpos  á  llamas,  todo  vale 


(1)  Estudiante  de  Leyes  en  la  Universidad  Sal- 
mautiua,  abandonó  muy  pronto  el  estudio  de  las 
Pandectas  por  la  irresistible  vocación  religiosa  que 
sentía,  y  pasóse  á  la  Universidad  Complutense  con 
el  decidido  propósito  de  ordenarse  en  Sagrados  Cá- 
nones; dotado  de  palabra  fácil  y  elocuente  y  de  ima- 
ginación viva  y  poderosa,  pronto  llegó  á  ser  uno  de 
los  oradores  de  más  renombre;  sus  misiones  por 
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nada.  La  petición  ea  muy  grande,  y  quisiera 
que  el  mismo  apóstol  S.  Pablo,  cuya  sen- 
tencia os  movió  á  preguntarlo,  os  respon- 
diera; porque  no  sé  yo  qué  mayor  cosa  me 
pudiérades  pedir  que  esta,  pues  que  en  ello 
consiste  lo  supremo  de  nuestra  cristiana  re- 
ligión; y  quien  la  guarda,  dice  el  mismo 
Apóstol  (1  Cor.,  13)  que  cumple  toda  la  ley. 
Así  que,  devota  esposa  de  Cristo,  suplicad 
al  Espíritu  Santo,  á  quien  se  atribuye  el 
amor,  que  os  enseñe  en  el  corazón  qué  cosa 
sea  lo  que  preguntáis,  como  lo  enseñó  el  dia 
de  Pentecostés,  infundiéndose  en  los  santos 
apóstoles.  Que  el  verdadero  Maestro  de  este 
lenguaje,  sabed  que  no  es  otro  sino  él;  por- 
que ¿qué  podria  decir  mi  lengua  terrena  del 
lenguaje  que  se  trata  en  los  cielos?  Ese  len- 
guaje es  celestial;  los  que  del  todo  lo  ejerci- 
tan, los  bienaventurados  son,  los  cuales  no 


Granada,  Córdoba  y  Sevilla,  acrecentaron  su  fama  y 
le  dieron  el  dictado  de  Apóstol  de  Andalucía,  y  si 
bien  casi  siempre  sus  sermones  fueron  improvisados, 
sus  Cartas,  verdaderos  modelos  del  género  epistolar, 
•respiran  sagrada  unción,  combinada  con  el  más 
sensato  espíritu  práctico,  los  consejos  más  prudentes 
y  la  más  rara  y  amorosa  bondad.» 


V.    MTBO.    JUAN   DE    ÁVILA  93 

entienden  en  otra  cosa  Bino  en  amar  verda- 
deramente con  todas  sus  fuerzas  á  nuestro 
señor  Dios,  y  á  todo  aquello  que  él  quiere 
que  amen.  ¿Cómo  os  podré  yo  decir  del 
amor  que  ningún  interés  ni  amor  propio 
tiene,  ni  mira  á  otro  hito  ni  fin  sino  á  Dios, 
habiéndome  dejado  mi  padre  Adán  todo 
revuelto  hacia  mi  propio  interés,  y  vuelto  á 
que  me  busque  á  mí  en  todo?  Mira  qué 
tanto,  que  aun  en  las  cosas  de  Dios  estamos 
tan  torcidos  hacia  nosotros,  que  muchas  de 
ellas  las  hacemos  por  nuestro  provecho  é 
interés;  que  aunque  las  obras  sean  santas, 
el  amor  con  que  se  hacen  todavía  es  propio. 
No  tiene  otra  diferencia  sino  que  cuando  lo 
buscamos  con  obras  malas  corria  por  caflo 
de  barro,  y  después  buscándole  por  obras 
buenas,  corre  por  caños  de  oro;  pero  en  fin 
hacia  nosotros  corre. 

Plega  á  nuestro  verdadero  Maestro  Jesu- 
cristo, el  cual  siempre  buscó  la  honra  de  su 
Padre,  cuyo  amor  lo  abajó  á  este  mundo, 
no  á  hacer  su  voluntad,  sino  la  del  que  lo 
envió,  que  abra  mi  lengua  para  que  os  diga 
algo  de  lo  que  deseáis.  Que  cierto,  si  vues- 
tro buen  deseo  no  me  forzara  á  deciros  algo 
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de  lo  que  he  leído,  mi  poquedad  me  hiciera 
callar;  mas  para  que  entendáis  qué  cosa  es 
caridad,  y  cómo  andéis  siempre  ocupada  en 
ella,  querría  que  supiésedes  algo  del  amor 
que  los  bienaventurados  tienen  en  el  cielo, 
para  que  de  aquel  vengáis  á  conocer  en  qué 
consiste  la  caridad  verdadera;  porque  tanto 
cuanto  mas  á  aquel  amor  nos  llegáremos, 
tanto  mas  tendremos  del  amor  perfecto. 
Habéis  de  saber,  hermana,  que  el  amor  del 
cielo  tiene  á  los  santos  transformados  en 
un  querer  con  el  de  Dios  nuestro  Señor; 
porque  uno  de  los  efectos  del  amor,  según 
dice  8.  Dionisio,  es  hacer  que  las  volunta- 
des de  los  amados  sean  una,  quiero  decir, 
que  tengan  un  querer  y  un  no  querer;  y 
como  el  querer  y  el  amor  que  nuestro  Señor 
tenga  no  sea  sino  de  su  gloría  y  de  su  ser, 
sumamente  perfecto  y  glorioso,  de  aquí  se 
sigue  que  el  amor  de  los  santos  es  un  amor 
y  un  querer  con  que  aman  y  quieren  con 
todas  sus  fuerzas  que  el  señor  Dios  sea  en 
sí  tan  bueno  y  tan  glorioso,  tan  digno  de 
honra  como  es;  y  como  vean  en  él  todo 
aquello  que  ellos  desean,  sigúeseles  de  aquí 
el  fruto  del  Espíritu  Santo,  que  es  un  gozo 
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inefable  de  ver  á  quien  tanto  aman  tan 
lleno  de  bienes  y  tesoros  en  sí  mismo;  y  si 
queréis  rastrear  algo  de  este  gozo  divino, 
mirad  cuan  grande  es  el  alegría  que  recibe 
un  buen  bijo  de  ver  á  su  padre,  que  mucho 
ama,  honrado  y  querido  de  todos,  sabio, 
rico,  poderoso,  honrado  y  muy  estimado 
del  Emperador. 

Ciertos  hijos  hay  tan  buenos,  que  dirían 
que  no  hay  cosa  á  que  se  compare  el  ale- 
gría que  reciben  de  ver  á  su  padre  tan  es- 
timado, tanto,  que  por  mucha  necesidad  y 
aflicción  que  ellos  tengan,  no  basta  para 
quitarles  tan  gran  gozo;  porque  ellos  no 
pretenden  sino  el  bien  de  bus  padres.  Si 
este  gozo  es  tan  grande,  ¿qué  os  parece, 
hermana  mía,  que  será  aquel  gozo  de  los 
santos,  viendo  á  su  verdadero  Señor,  Cria- 
dor universal,  en  quien  tan  transformados 
están  por  amor,  tan  bueno,  tan  santo,  tan 
lleno  de  hermosura,  y  tan  infinitamente  po- 
deroso Señor  y  Criador,  que  por  su  solo 
querer  todo  lo  criado  tiene  ser  y  hermosura, 
y  sin  él  no  se  puede  menear  una  hoja  en  el 
árbol?  Cierto,  gozo  es  que  ojo  nunca  vio,  ni 
oreja  oyó,  ni  en  corazón  de  hombre  pudo 
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entrar  (1  Cor.,  2)  conocimiento  tan  inefable, 
sino  en  aquel  que  lo  tiene  y  posee.  Veis 
aquí,  hermana,  el  amor  que  los  santos  tie- 
nen en  el  cielo,  hablando  conforme  á  la  po- 
quedad de  nuestro  entendimiento;  y  de 
aqueste  rio  caudaloso,  que  alegra  á  la  ciu- 
dad de  Dios,  sale  el  amor  del  prójimo  en  el 
cielo;  que  como  todo  el  deseo  y  gozo  de  los 
santos  sea  ver  á  su  Dios  (amor  verdadero 
suyo)  lleno  de  gloria  y  honra,  de  aquí  salen 
con  un  ferventísimo  amor,  á  amar  y  querer 
que  todos  los  santos  sean  tan  llenos  de  g1  »- 
ria  y  hermosura  como  son,  y  gozarse  en 
gran  manera  de  aquesto;  porque  en  ellos  se 
glorifica  y  honra  aquel  cuya  honra  y  gloria 
solamente  pretenden;  y  porque  la  causa  de 
amar  á  los  santos  es  esta,  de  aquí  se  sigue 
que  mas  se  gozan  y  quieren  la  gloria  y  her- 
mosura de  los  mayores  santos,  que  de  la 
suya  propia,  porque  ven  á  su  bendito  Señor 
mas  glorificado  en  los  otros  que  en  ellos. 

Bien  veréis,  hermana,  cuan  lejos  anda  de 
esta  santa  compañía  el  amor  propio,  y  la 
envidia  que  de  él  nace;  mas  diréisme  que 
de  ahí  se  sigue  que  tendrian  algún  pesar 
porque  ellos  también  no  están  muy  creci- 
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dos,  pues  que  crece  la  gloria  de  su  Dios  en 
ellos;  no  se  signe  mirando  el  primer  efecto 
del  amor,  que  es  unir  voluntades;  porque 
ellos  están  transformados  en  el  querer  de 
Dios,  y  no  quieren  mas  de  lo  que  su  Señor 
quiere;  y  porque  vean  que  tener  uno  mas 
gloria  que  otro,  fué  por  quererlo  así  el  Se- 
ñor Dios,  de  aquí  vienen  á  estar  muy  con- 
tentos con  la  gloria  que  á  ellos  les  dio,  y 
también  porque  la  diversidad  de  grados  de 
gloria  en  los  bienaventurados  mas  hermo- 
sea la  ciudad  de  Dios,  que  si  todos  estuvie- 
ran de  una  color;  como  es  mas  suave  la 
música  de  una  vihuela,  porque  tiene  dife- 
rentes cuerdas  y  de  diversos  sonidos,  que 
si  todas  fueran  de  uno  solo;  y  si  es  así,  que 
habiendo  diferentes  grados  de  gloria  y  di- 
versas mansiones  en  la  Iglesia  triunfante, 
está  mas  hermosa  que  si  todas  tuvieran  una 
misma  gloria;  de  aquí  ven  que  su  Señor 
está  mas  honrado  en  ellos,  que  si  todos  es- 
tuvieran iguales;  y  así  no  tienen  ellos  pena 
por  tener  menos  gloria  que  otros;  porque 
ellos  con  sus  colores,  y  los  otros  con  otras 
mas  subidas,  todos  concurren  en  manifestar 
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la  infinita  bondad  y  hermosura  del  que  los 
crió. 

Veis  aquí,  hermana,  el  rio  que  vido  San 
Juan  en  el  Ápocalípsi  salir  de  la  silla  de 
Dios  y  del  Cordero,  del  cual  beben  los  bien- 
aventurados en  el  cielo;  y  con  este  amor 
inebriados,  cantan  aquel  alleluya  perpetua, 
glorificando  y  bendiciendo  á  nuestro  sefior 
Dios.  Bien  habéis  ya  conocido  algo  de  aquel 
esmalte  con  que  están  esmaltadas  aquellas 
piedras  preciosas  con  que  está  fondado  el 
templo  del  monte  celestial;  pues  á  la  seme 
janza  de  este  templo  que  habéis  visto  en  el 
monte,  habéis  de  fabricar  la  morada  en 
vuestra  ánima  para  el  Señor,  como  le  dije- 
ron á  Moisen,  que  mirase  que  hiciese  el  ta- 
bernáculo al  traslado  del  que  habia  visto  en 
el  monte.  Habéis,  hermana  (si  queréis  andar 
en  perfecta  caridad  y  amor  del  Señor  el  ca- 
mino de  esta  vida),  de  traer  un  querer  per- 
petuo, ó  el  más  continuo  que  pudiéredes, 
con  que  siempre  queráis  que  nuestro  sefior 
Dios  (delante  del  cual  habéis  de  andar)  sea 
en  sí  tan  bueno,  tan  santo,  tan  lleno  de  glo. 
ria  como  en  sí  mismo  es,  así  con  un  gozo  y 
com  placencia  en  todos  los  bienes  de  Dios 
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holgándoos  y  regocijándose  vuestra  ánima 
en  ver  que  vuestro  Señor,  verdadero  amor, 
tiene  todo  aquello  que  es  infinitamente 
bueno  y  poderoso,  de  quien  recibe  todo  lo 
criado  sor  y  hermosura;  el  cual  en  sí  mes- 
mo  es  tan  lleno  de  gloria  y  de  bondad,  que 
todos  tienen  de  él  necesidad,  y  él  de  nin- 
guno: este  ha  de  ser  el  blanco  donde  ha  de 
tirar  vuestro  amor.  Y  en  esto  dice  Sto.  To- 
mas (2,  2,  De  charitaté)  que  consiste  la  per- 
fecta caridad;  porque  el  amor  que  los  nue- 
vos devotos  dicen  ser  caridad,  que  es  cuan- 
do están  encendidos  en  devoción,  amando 
tiernamente  al  Señor,  aunque  es  santo,  no 
es  de  tan  altos  quilates  como  este  santísimo 
amor  que  transforma  las  ánimas  en  su 
amado;  al  cual  amor  nos  convida  la  Escri- 
tura en  muy  muchos  lugares,  diciéndonos: 
Alegraos  los  justos  en  el  Señor.  Y  S.  Pablo 
nos  dice:  Gózaos  en  el  Señor.  Y  parecién- 
dole  que  no  era  consejo  este  para  decirlo 
una  sola  vez,  torna  á  repetir  diciendo:  Otra 
vez  os  digo  que  os  gocéis.  Esto  mismo  nos 
dijo  el  profeta  David  cuando  dijo  (Salm.  96): 
Deleitaos  en  el  Señor,  y  daros  ha  lo  que  pi- 
diéredes.  Este  es  el  gozo  en  que  se  alegró 
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la  Virgen  Santísima  cuando  dijo  (ad  Phi- 
lip., 3,  cap.  4):  Alegróse  mi  espíritu  en  Dios, 
mi  salud.  Y  con  este  gozo  se  alegró  Cristo, 
cuando  dice  S.  Lúeas  que  se  alegró  Jesús 
en  el  Espíritu  Santo.  Y  el  Real  Profeta  dice 
(Salm.  83),  que  su  corazón  y  su  carne  se  ale- 
graron en  Dios  vivo;  lo  cual  acaece  cuando 
el  ánima  está  con  su  voluntad  (que  corazón 
allí,  voluntad  quiere  decir)  actualmente 
amando  y  queriendo  que  el  Señor  sea  en  sí 
quien  es. 

De  la  gran  redundancia  que  procede  de 
la  alegría  que  tiene,  se  enciende  la  misma 
carne  en  amor  del  Señor;  y  por  ser  cosa  tan 
divina  y  celestial  este  amor,  por  eso  la  Igle- 
sia, regida  por  Espíritu  Santo,  en  el  princi- 
pio de  los  maitines  nos  convida  con  el  invi- 
tatorio  á  amar  al  Señor,  diciéndonos  (Salm. 
94):  Venid,  alegraos  en  el  Señor,  y  cante- 
mos cánticos  de  alabanza  á  Dios,  nuestra 
salud.  Y  si  queréis  ver  la  excelencia  de  este 
amor,  ejercitadlo,  y  veréis  cómo  no  se  satis- 
face el  ánima  si  no  alaba  al  Señor,  que  pa- 
rece que  como  ve  en  su  Dios  cumplido  lo 
que  ella  quiere,  prorumpe  luego  en  baci- 
miento  de  gracias  por  haberle  cumplido  su 
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deseo  en  bendecirle,  que  es  el  mismo  efecto 
que  se  signe  al  amor  del  cielo,  diciendo  el 
profeta  David  (Salm.  8):  Bienaventurados 
son,  Señor,  los  que  moran  en  tu  casa,  que 
en  los  siglos  de  los  siglos  te  alabarán.  No 
creo  que  era  menester  traer  mas  testimo- 
nios para  probar  la  grandeza  de  este  amor; 
porque  la  mesma  razón  dice  que  este  es  el 
amor  que  saca  al  bombre  de  sí  y  le  trans- 
forma en  Dios,  su  amado. 

De  este  amor,  hermana,  se  ha  de  seguir 
que  todas  vuestras  obras  y  ejercicios  y  ora- 
ciones habéis  de  hacer  en  gloria  y  honra  de 
este  Señor,  el  cual  merece  ser  servido  y 
adorado  por  su  sola  bondad,  de  cuantas 
criaturas  ha  criado,  sin  que  tengáis  otro 
respeto  que  os  ha  de  galardonar  lo  que 
hicióredes;  porque,  aunque  sea  bueno  y 
santo  servirle  al  Señor  por  retribución, 
pero  no  es  de  perfecta  caridad,  la  cual  no 
busca  interés,  sino  sola  la  gloria  y  honra 
de  Dios  nuestro  Señor.  Si  quisiéredes  algu- 
na vez  ponerle  á  vuestra  ánima  delante  el 
premio  que  le  han  de  dar  por  lo  bueno  que 
hiciere,  para  animarla  á  bien  obrar,  no  sea 
este  el  último  fin,  sino  querer  servir  al  Se- 
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ñor;  porque  mientras  maa  gloria  tuviéredes, 
mas  gloria  y  honra  recibirá  nuestro  señor 
Dios.  De  arte,  que  el  último  paradero  sea 
glorificar  á  nuestro  benditísimo  Señor;  y  de 
esta  manera  podéis  inclinar  vuestro  corazón 
á  los  mandamientos  de  Dios,  por  la  retribu- 
ción, como  decia  el  profeta  David.  ¿Diréis- 
me  quien  tiene  el  ánima  despierta  para  an- 
dar alegre  y  regocijada,  gozándose  en  su 
Dios,  pues  está  muchas  veces  tan  triste  y 
tan  tibia,  que  en  ninguna  manera  puede 
entrar  en  ella  alegría?  ¿Qué  remedio  habria 
entonces  para  no  faltar  en  tan  perfecto  y 
soberano  amor?  Por  eso  os  dije  que  trajése- 
des  un  querer  con  que  quisiésedes  que  el 
Señor  fuese  en  sí  quien  es,  porque  la  cari- 
dad en  este  querer  consiste;  el  cual,  aunque 
el  ánima  tibia  y  seca  y  triste  lo  puede  te- 
ner, así  como  puede  querer  que  su  padre 
viva  estando  así  triste,  entendiendo  que  es 
menester  gracia  de  Dios,  la  cual  no  negará 
el  Señor  á  quien  se  esforzare  á  andar  este 
camino;  quiero  decir,  que  aunque  estéis 
triste,  que  queráis  que  nuestro  señor  Dios 
sea  en  sí  quien  es;  y  el  gozo  que  de  aquí  se 
sigue  y  alegría  en  el  Señor,  eso  es  fruto  de 
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Espíritu  Santo,  que  se  sigue  de  esta  caridad, 
cuando  nuestro  Señor  quiere  con  mas  fami- 
liaridad comunicarse;  y  aquel,  cuando  bu 
Majestad  lo  diere,  bendigámoslo  por  ello;  y 
cuando  no,  perseveremos  en  este  otro,  ben- 
diciendo y  adorando  siempre  á  nuestro  Se- 
ñor, digno  de  infinita  gloria  y  alabanza;  que 
es  muy  gran  yerro  el  de  aquellos  que  pien- 
san que  si  no  hay  gozo,  aquel  acto  de  vo- 
luntad no  vale  nada,  en  el  cual  consiste  la 
caridad;  y  como  el  demonio  lo  siente,  no 
hace  sino  echar  grandes  tibiezas  y  sequeda- 
des, para  que,  pensando  que  no  hacen  nada, 
dejen  este  santo  ejercicio. 

Debéis  luego,  haciéndoos  sorda  á  las  ten- 
taciones del  demonio,  perseverar  en  vues- 
tro ejercicio;  porque  si  no  perseveráis,  no 
vendréis  á  gozar  de  la  corona  y  paraíso  que 
vienen  á  alcanzar  los  aprovechados  en  este 
santo  amor,  aun  acá  en  la  tierra.  Debéis 
mirar  con  cien  mil  ojos  que  el  fin  y  parade- 
ro de  vuestro  amor  sea  todo,  en  lo  que  hi- 
ciéredes,  glorificar  á  nuestro  Señor;  porque 
es  tanta  la  vuelta  que  dio  la  naturaleza  por 
el  pecado  de  nuestro  primero  padre  á  bus- 
car en  todo  su  provecho  y  su  bien,  que  bí 
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no  eBtáis  en  atalaya,  aun  en  este  ejercicio, 
que  totalmente  echa  fuera  el  amor  propio, 
os  veréis  muchas  veces  buscaros  á  vos  mis- 
ma, holgándoos  porque  así  amáis  al  Señor, 
porque  adquirís  grandes  premios  para  el 
cielo,  y  porgue  vuestra  ánima  recibe  conso- 
lación y  otros  intereses  propios,  que,  aun- 
que no  sean  malos,  son  de  imperfecta  cari- 
dad. Veis  aquí  en  breve  el  amor  de  Dios, 
que  ha  de  tener  vuestra  ánima  al  traslado 
del  que  los  bienaventurados  tienen  en  el 
cielo.  Resta  agora  declararos  el  amor  del 
prójimo,  que  desciende  de  este  profun- 
dísimo amor. 

El  amor,  hermana,  que  habéis  de  tener  al 
prójimo,  ha  de  ser  queriendo  y  amando 
todo  el  bien  que  en  él  viéredes,  porque  con 
él  sea  adorado  y  glorificado  nuestro  señor 
Dios;  y  de  aquí  mayor  será  vuestra  alegría; 
y  por  el  contrario  cualquier  pecado  y  ofensa 
que  en  vuestro  hermano  viéredes,  ha  de  ser 
aborrecido  de  vuestra  ánima,  porque  es 
ofendido  aquel  cuya  honra  y  gloria  vos  de- 
seáis. Y  así  como  os  dije  que  el  amor  de 
Dios  consistía  en  querer  que  el  señor  Dios 
fuese  quien  es,  y  que  el  gozo  en  esto  era  don 
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particular  de  nuestro  Señor;  así  también  el 
amor  del  prójimo,  que  es  gozaros  del  bien 
del  prójimo,  y  sentir  gran  dolor  con  el  pe- 
cado que  comete:  eso  es  una  dádiva  del  Se- 
ñor muy  especial,  que  la  da  él  á  quien  eB 
servido:  de  manera  que  si  bien  babeis  mi- 
rado en  ello,  habréis  visto  que  el  blanco 
adonde  tira  el  amor  de  Dios  y  del  prójimo 
es,  que  sea  Dios  glorificado  y  honrado.  Y 
de  aquí  veréis  cuan  falto  de  amor  verdade- 
ro anda  aquel  que  de  ver  á  su  prójimo  cre- 
cido en  santos  ejercicios  recibe  tristeza  y 
desmayo,  mirándose  á  sí  no  estar  tan  cre- 
cido; porque,  aunque  sea  verdad  que  el  ver- 
dadero amador  del  Señor  debe  tener  un  cu- 
chillo atravesado  en  el  corazón,  porque  no 
sirve  tanto  al  Señor  como  debria  y  podría, 
mas  no  se  sigue  de  aquí  que  si  ve  crecer  al 
otro  siervo  de  Dios  mas  que  él,  por  eso  re- 
ciba tristeza  y  desmayo;  antes  el  refrigerio 
y  alivio  que  ha  de  recibir  su  ánima  en  la 
gran  tristeza  porque  no  sirve  mucho  al  Se- 
ñor, ha  de  ser  en  ver  que  ya  que  él  por  su 
flaqueza  no  hace  lo  que  debia,  que  hay  otros 
que  cumplen  lo  que  él  desea,  glorificando  y 
sirviendo  mucho  al  Señor;  que  esotro  des- 
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mayo  que  algunos  tienen,  yo  entiendo  que 
nace  de  amor  propio;  porque  cierto  está 
que  si  el  fin  por  que  el  verdadero  amador 
desea  mucho  servir  al  Señor  es  honrar  y 
glorificar  á  su  Dios,  como  se  glorifique  tan 
bien  con  la  santidad  puesta  en  el  otro  como 
puesta  en  él,  se  sigue  que  le  ha  de  dar  gran- 
de alegría  ver  que  los  otros  crecen  mucho 
en  el  servicio  del  Señor,  aunque  por  otra 
parte  tenga  él  pena  porque  no  le  sirve  así. 
Veis  aquí,  hermana,  en  la  obra  que  habéis 
de  entender  en  el  paraíso  de  esta  Iglesia 
militante,  donde  el  Señor  os  puso  cuando 
os  llamó  á  su  amor  y  gracia,  si  queréis  ir  á 
gozar  del  fruto  que  se  da  en  la  Iglesia  triun- 
fante de  la  gloria,  en  la  cual  plega  al  Señor 
que  todos  lo  bendigamos,  loemos  y  gocemos 
por  siempre.  Amen. 


D.  FERNANDO  ÁLVAREZ  DE  TOLEDO 

DUQUE  DE  ALBA 

(1507-1582) 


Carta  dirigida  por  el  Duque  de  Alba  ( i ) 
á  T>.  'Juan  de  Austria,  instruyéndole 
en  cosas  de  la  milicia. 


Ilustrísimo  y  excelentísimo  señor:  Nin- 
guna cosa  he  sentido  en  mi  vida  tanto  como 
hallarme  ocupado  en  tiempo  que  pudiera 
servir  á  vuecencia  en  esta  jornada  y  satis-- 
facer  lo  que  fuere  en  mí  á  la  obligación  que 
tengo  de  hacer  lo  que  prometí  á  vuecencia; 


(1)  Desde  muy  joven  demostró  su  desmedida  afi- 
ción por  las  armas.  Casi  un  niño,  pues  solamente 
contaba  17  años,  abandonó  el  regalo  y  reposo  de 
casa  de  sus  mayores  y  presentóse  al  general  del  ejér- 
cito sitiador  de  Fuenterrabia,  en  demanda  de  un 
puesto  para  distinguirse;  enErdecido  por  las  con- 
tinuas victorias  que  tenían  nuestras  armas  y  no  de- 
seando el  reposo,  pasó  á  Alemania  y  después  á  Ita- 
lia, puntos  ambos  en  donde  demostró  sus  aptitudes 
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que  ningún  soldado  lleva  consigo  que  fuera 
tan  de  buena  gana  como  yo;  sino  que  si  me 
hallara  en  España,  ni  me  lo  estorbaran  se- 
senta y  cuatro  años  de  edad,  ni  mis  indis- 
posiciones, aunque  fueran  muchas  más;  que 
una  carrera,  aunque  sea  da  mucho  trabajo, 
no  hay  caballo,  por  viejo  que  sea,  que  no  la 
pase,  en  especial  tomándola  de  buena  vo- 
luntad. Y  pues  no  puedo  hacer  esto,  no 
quiero  dejar  de  decir  á  vuecencia,  con  el 
deseo  que  tengo  de  servirle,  los  adverti- 
mientos que  se  me  ofrecen  en  general;  pues 
en  particular,  no  sabiendo  cosa  cierta  en 
que  vuecencia  haya  de  emplear  su  persona, 
se  podría  mal  hablar.  Y  no  los  diré  á  vue- 
cencia  porque  piense  que  tengan   otro  nin 


militares,  nada  vulgares;  hábil  estratégico,  tomó 
parte  en  la  expedición  contra  Túnez  y  Carlos  I  le 
nombró  Mayordomo  Mayor  del  Principe  D.  Felipe. 
Años  más  tarde,  por  encargo  de  éste,  dirigía  las  cam- 
pañas contra  el  Papa  Paulo  IV  y  los  franceses,  sofocó 
la  invasión  del  Piíucipe  de  Orange  en  los  Países  Ba- 
jos, emprendió  la  conquista  de  Portugal,  y  quien 
tanto  trabajó  para  engrandecer  y  afianzar  la  corona 
de  Felipe  II  tuvo  en  recompensa  una  carta  en  extre- 
mo algo  dura  y  una  indiferencia  glacial  al  ser  reci- 
bido por  el  monarca. 
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gun  valor  que  haberlos  yo  deprendido  de 
sa  padre;  que  eBto  me  hace  estimarlos  en 
tanto,  que,  aunque  sean  pasados  por  mi 
juicio,  ose  decirlos  á  vuecencia. 

Hanme  avisado  que  vuecencia  lleva  con- 
sigo al  Comendador  Mayor  de  Castilla,  mar- 
qués de  Pescara,  conde  de  Santa  Flor,  Joan 
Andrea  y  los  otros  generales  de  las  galeras, 
y  Ascanio  de  la  Coma;  que  en  verdad,  se- 
ñor, es  una  muy  buena  compañía,  y  que 
vuecencia  debe  tener  en  mucho  que  su  ma- 
jestad se  la  haya  buscado  tal;  que  sabrán 
muy  bien  en  cualquiera  ocasión  dar  buen 
parecer  á  vuecencia,  á  quien  suplico  yo  los 
trate  con  grande  amor  y  de  manera  que  á 
ninguno  haga  llaga  vuecencia  con  el  otro; 
porque  tales  son  los  soldados  en  esta  parte, 
que  para  su  propio  hermano  y  su  propio 
hijo  no  quieren  dar  de  sí  un  dedo;  antes 
aplicarse  todo  lo  bueno;  que,  como  sea  ma- 
teria de  honra  lo  que  se  trata,  puédese  muy 
bien  perdonar  esta  mala  condición. 

En  las  materias  graves  que  se  hubieren 
de  tratar,  pienso  que  se  hallará  vuecencia 
muy  bien  si  toma  por  estilo  á  estos  hom- 
bres particulares,  á  los  más  particulares  de- 
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líos,  y  aun  á  otros  de  menos  calidad,  que 
vuecencia  tenga  por  soldados  y  hombres  de 
discurso. 

Antes  de  proponer  la  materia  en  Consejo, 
familiarmente  á  cada  uno  dellos  platicallo 
vuecencia  con  él,  encomendándole  el  secre- 
to, y  saber  del  tal  sa  opinión;  porque  de 
esto  se  sacan  muchos  provechos:  que  al  que 
vuecencia  hablare  en  esta  forma  se  tendrá 
por  muy  favorecido  y  agradecerá  á  vuecen- 
cia la  confianza  que  del  hace.  El  tal  dirá  á 
vuecencia  libremente  lo  que  entiende,  por- 
que muchas  veces  acontece  en  el  Consejo 
querer  los  soldados  ganar  honra  los  unos 
sobre  los  otros;  y  habiéndose  prendado  ya 
á  decir  á  vuecencia  su  opinión,  no  caerán 
en  ese  inconveniente  ni  en  contradecir  al 
que  no  tuviere  buena  voluntad,  no  por  otra 
cosa  que  por  contradecirle,  que  es  treta  muy 
usada;  y  habiéndolos  oído  vuecencia  á  to- 
dos, habrá  tenido  tiempo  para  pensar  sobre 
el  pro  y  contra  que  cada  uno  le  habrá  dis- 
currido, y  cuando  viniere  al  Consejo  de 
vuecencia,  vendrá  ya  resuelto.  Pero  en  el 
preguntarles  y  oírlos  particularmente  vue- 
cencia no  debe  declarar  con  ninguno  de 
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ellos  su  opinión,  sino  con  aquel  ó  aquellos 
con  quien  su  majestad  hubiere  ordenado  á 
vuecencia  tome  resolución,  ó  vuecencia  se 
servirá  de  tomarla. 

En  Consejo  no  consienta  vuecencia  que 
haya  porfías.  Debates  sobre  las  materias, 
muy  bien;  pero  porfías  particulares,  en  nin- 
guna manera  vuecencia  las  debe  consentir; 
qae  sería  en  gran  desautoridad  de  su  per- 
sona. 

Vuecencia  no  podrá  excusar  (y  será  con- 
veniente cosa)  de  llamar  algunas  veces  con- 
sejo grande  de  maestres  de  campo  y  coro- 
neles y  algunos  capitanes  para  darles  parte 
de  las  cosas  públicas,  y  tales  que  se  puedan 
poner  en  semejantes  consejos;  porque  esto 
tendrá  con  mucho  contentamiento  á  muchas 
personas  un  grado  menos  que  los  dichos. 

A  todos  los  soldados  procurará  vuecencia 
mostrarles  siempre  el  gesto  alegre;  que, 
como  es  comunidad,  plácense  mucho  de 
esto,  y  de  algunas  palabras  que  vuecencia 
soltará  un  dia  en  favor  de  una  nación,  otro 
día  de  otra. 

Gonvendrá  mucho  que  ellos  entiendan 
que  vuecencia  tiene  gran  cuidado  de  sus 
Prosa  epistolar  10 
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pagas,  de  hacérselas  dar  cuando  se  puede, 
y  cuando  no,  que  vuecencia  se  las  buscará 
y  procurará  con  todas  sus  fuerzas;  y  que 
vuecencia  se  tenga  gran  cuenta  con  darles 
sus  raciones  en  la  mar  cumplidamente  y  las 
vituallas  bien  acondicionadas;  y  que  entien- 
dan que  cuanto  ee  hace  es  por  orden  y  dili- 
gencia de  vuecencia,  y  que  cuando  no,  que 
le  pesa,  y  que  lo  manda  castigar.  Que  en- 
tiendan que  si  hubiesen  por  ventura  de  alo- 
jar en  tierra  en  algunas  partes,  que  vuecen- 
cia les  procura  el  buen  alojamiento  y  aco- 
modarlos. 

Á  nuestra  nación  vuecencia  aventaje,  hon- 
rando siempre  á  los  que  lo  merecieren,  po- 
niendo en  los  cargos  soldados;  y  si  vacare 
la  compañía,  y  el  alférez  fuere  hombre  para 
tenerla,  vuecencia  se  la  provea  antes  que  á 
otro. 

A  los  soldados  particulares  vuecencia  los 
aventaje  por  méritos  y  no  por  favor.  Vien- 
do ellos  estas  cosas  todas  en  vuecencia,  y 
junto  con  ello  gran  rigor  en  castigarlos,  le 
amarán;  y  no  digan  á  vuecencia  que  el  cas- 
tigo le  ha  de  hacer  malquisto;  que  el  lo  ha- 
cerlo es  más  camino  para  serlo.  Conviene 
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mucho  que  los  soldados  tengan  grandísimo 
respeto  á  sus  oficiales,  y  que  sobre  esto, 
cuando  no  se  tuviese,  no  han  de  hallar  en 
vuecencia  ninguna  manera  de  blandura;  y 
juntamente  con  esto,  que  sepan  ellos  que 
los  ha  de  defender  vuecencia  para  que  sus 
oficiales  no  les  hagan  sinrazón,  y  que  osen 
venirse  á  quejar  cuando  se  les  hiciere;  y 
haciéndoseles,  vuecencia  lo  castigue  muy 
bien. 

Los  bandos  debe  mirar  mucho  vuecencia 
los  que  manda  echar;  pero  echados,  que  se 
ejecuten  con  grandísimo  rigor. 

Mandará  vuecencia  tener  gran  cuidado 
para  que  no  haya  cuestión  entre  naciones; 
que  esto  es  de  grandísimo  inconveniente,  y 
esto  ha  de  encomendar  mucho  vuecencia  á 
los  cabos;  y  el  modo  que  yo  he  visto  en  esto 
que  más  haya  aprovechado,  ha  sido  hacer 
que  los  cabos  de  las  naciones  unos  con  otros 
se  hagan  amistades  grandes  y  se  conviden, 
y  se  estrechen  en  todas  las  cosas  que  pu- 
dieren: no  consentir  que  soldados  de  una 
nación  traten  en  el  cuartel  de  la  otra,  ni 
concurran  en  unos  bodegones  á  comidas, 
ni  en  otros  lugares  públicos,  donde  no  se 
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debe  consentir  que  vayan  mezcladas  lae  na- 
ciones, sino  cada  una  en  su  cuartel. 

Si  la  liga  es  concluida  este  verano,  vue- 
cencia habrá  de  contratar  con  el  enemigo,  ó 
socorriendo  alguna  aplaza  sobre  que  se  haya 
puesto,  ó  poniéndose  sobre  otra,  ahora  sea 
por  divertir,  ó  por  estar  el  enemigo  tan 
flaco,  que  vuecencia  se  halle  con  fuerzas 
para  emprender  alguna  facción  ó  buscarse 
de  armada  á  armada  para  combatirse.  Se- 
gún los  avisos  que  hasta  ahora  por  acá  han 
llegado,  parece  más  verisímil  que  sea  la 
facción  haber  de  socorrer  plaza  que  los  ene- 
migos quieran  ocupar,  por  la  ventaja  que 
tienen  en  estar  más  presto  en  orden  y  á  la 
mar  que  vuecencia.  Y  si  á  vuecencia  le  qui- 
sieren dar  el  juego  entablado  de  otra  mano, 
que  en  el  estado  que  se  le  dieren  le  juegue 
y  le  acabe,  le  harán  agravio  y  sinrazón 
grande;  y  que  si  á  su  padre,  que  Dios  tiene 
en  el  cielo,  se  lo  dieran  desta  manera,  se 
hallara  en  gran  confusión;  porque  si  los  co- 
ligados quieren  dejar  desproveer  sus  plazas, 
las  que  pueden  ser  invadidas,  y  teniéndolas 
sin  provisión  de  lo  que  han  menester  para 
su  defensa,  y  dicen  á  vuecencia  socorra  tal 
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plaza  dentro  de  veinte  dias  porque  no  está 
para  durar  más  tiempo,  no  me  parece  á  mi 
que  la  socorra  ein  pérdida  del  armada  que 
está  encomendada;  porque  obligar  á  vuecen- 
cia á  un  juego  tan  forzoso  como  éste,  no  le 
queda  lugar  en  ninguna  manera  de  elección; 
y  muy  pocas  veces  vemos  juegos  forzosos 
ganados.  Por  esto,  Hefior,  vuecencia  siendo 
servido,  deberia  avisar  á  los  coligados  que 
digan  las  plazas  que  pueden  temer  que  el 
enemigo  podría  invadir,  y  las  provisiones 
que  en  ellas  tienen  hechas  y  piensan  hacer; 
porque  vuecencia  quiere  saber  el  tiempo 
que  cada  una  de  ellas  le  puede  dar,  y  acon- 
sejarles y  aun  protestarles  la  provisión  que 
en  cada  una  se  debe  hacer,  porque  para  la 
salud  del  negocio  es  llano  á  todo  el  mundo 
de  entender  cuánto  conviene  al  soldado 
procurar  de  tener  lugar  de  elecion  para  lo 
que  ha  de  hacer,  y  no  estar  sujeto  á  cami- 
nar forzosamente  por  un  camino;  que  el  que 
tiene  lugar  para  lo  uno,  teniendo  buen  su- 
ceso, pocas  veces  deja  de  ganar,  y  el  otro 
casi  ninguna  de  perder. 

Lo  que   defiende  las  plazas  no  son   las 
murallas,  sino  la  gente;  que  por  flaca  que 


118  PEOSA    BPI8TOLAB 

sea  una  plaza,  la  gente  qne  está  en  ella, 
siendo  mucha,  entretiene  y  alarga  el  tiempo 
para  recibir  el  socorro,  sin  hacerlo  precipi- 
tado á  que  se  le  haya  de  dar  forzado,  como 
arriba  tengo  dicho;  y  el  mismo  tiempo  gasta 
las  fuerzas  del  poderoso  y  las  iguala  con  el 
más  flaco;  y  por  muchas  y  muy  fuertes  mu- 
rallas que  tenga,  si  no  tiene  la  gente  que  ha 
menester  y  van  de  ventaja,  viene  el  suceso 
al  contrario  de  lo  que  se  ba  dicho. 

La  gente  toda  que  veneciano."!  han  de  po  - 
ner  sobre  su  armada,  y  meter  á  la  defensa 
de  sus  plazas,  yo  sería  de  opinión  que,  de- 
jando la  ordinaria  que  habrian  menester 
para  guarda  de  sus  galeras,  la  pusiesen  en 
aquellas  plazas  sobre  las  cuales  podrían  sos- 
pechar que  el  enemigo  pudiese  venir,  para 
que  viniendo  sobre  cualquiera  de  aquéllas, 
la  hallasen  llena  de  gente  que  no  cupiesen 
de  pies,  y  prendado  que  fuese  el  enemigo 
sobre  alguna  dellas,  daban  mucho  tiempo, 
estando,  como  digo,  á  que  vuecencia  con  el 
armada  pudiese  ir  recogiendo  la  que  tuvie- 
sen puesta  por  las  otras  plazas  que  queda- 
sen libres,  y  con  esto  se  ganaría  que  esta 
gente  que  vuecencia  tomaría,  sería  fresca, 
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no  habiendo  estado  sobro  la  mar  tantos  días, 
donde  con  las  incomodidades  de  ella  vemos 
tan  brevemente  amalarse;  y  sería  el  tiempo 
ya  en  que  la  gente  que  estuviese  sobre  el 
armada  enemiga,  habiendo  estado  mucho 
tiempo,  se  habría  desecho  por  las  incomodi- 
dades dichas.  Vuecencia  lo  podría  hallar 
quizá  de  manera,  que  con  gran  facilidad  hi- 
ciese lo  que  ahora  parece  dificultoso. 

Para  ponerse  vuscencia  sobre  tierra,  ó 
para  haber  de  meter  su  gente  á  socorrer  al- 
guna plaza  que  no  estuviese  á  la  marina,  se 
me  representan  muchas  cosas  que  cierto  yo 
las  quisiera  más  para  otro  que  para  vuecen- 
cia, porque  veo  que  no  lleva  nación  ninguna 
de  soldados  viejos;  porque  los  españoles  que 
llevará,  que  al  presente  hay  en  Italia,  son 
todos  bisónos;  que,  si  bien  hay  entre  ellos 
algunos  particulares  que  son  ya  soldados 
viejos,  en  fin  las  banderas  son  nuevas.  Ita- 
lianos lo  son  tanto,  que  serán  ahora  levan- 
tados de  nuevo.  Los  alemanes  siempre  se 
pueden  tener  por  soldados  viejos;  pero  en 
Berbería  es  menester  á  los  unos  y  los  otros 
llevarlos  con  grandísimo  tiento.  Y  el  escua- 
drón de  los  alemanes  yo  le  tengo  por  firme 
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cuando  ellos  ven  otro  de  otra  nación  qne  lo 
ha  de  estar. 

La  caballería,  vuecencia  no  la  puede  te- 
ner, si  el  apearse  en  tierra  es  en  parte  don- 
de la  pueda  tener  en  contra. 

Habiendo  de  caminar  la  tierra  adentro, 
es  de  gran  consideración  cómo  esto  se  debe 
hacer.  Y  si  hubiere  algunos  que  digan  á 
vuecencia  lo  estime  en  poco,  ó  no  lo  entien- 
den, ó  pensarán  que  ganan  honra  en  decir 
á  vuecencia  palabras  magníficas  de  persua- 
dirle á  combatir.  Y  si  vuecencia  no  tiene 
muy  gran  resistencia  á  que  no  le  muevan 
palabras  de  esta  calidad  los  soldados,  ha- 
llarse ha  muy  mal  de  ello. 

Entienda  vuecencia  que  los  primeros  con 
quien  ha  de  combatir  ha  de  ser  con  sus  pro- 
pios soldados,  que  le  aconsejarán  que  com- 
bata fuera  de  tiempo  y  le  murmurarán  por- 
que no  lo  hace,  y  le  dirán  que  pierde  oca- 
siones; y  los  más  de  ellos  dirán:  cYo  fui  de 
parecer  que  se  combatiese;  yo  fui  de  pare- 
cer que  no  se  perdiese  la  ocasión.»  No 
quiero  dejar  de  confesar  á  vuecencia  que  es 
muy  mozo  para  pedirle  que  resista  á  estos 
asaltos,  con  que  los  viejos  aun  nos  vemos 
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en  grandísimo  trabajo;  pero  acuérdesele  á 
vuecencia  que  es  hijo  de  tal  padre,  que  en 
naciendo  en  el  mundo  nació  soldado  y  con 
autoridad,  para  que  no  pueda  nadie  calum- 
niarle de  las  calumnias  que  se  temen  los 
que  se  dejan  vencer  de  estas  flaquezas;  y 
piense  vuecencia  que  tiene  muy  muchos 
anos  por  pasar,  en  los  cuales  se  le  ofrecerán 
muy  muchas  coBas  en  que  poder  mostrar  el 
valor  de  su  persona;  y  no  le  muestre  en  tan 
gran  flaqueza  como  dejarse  vencer  en  los 
dichos  de  sus  soldados,  porque  no  pararía 
el  daño  en  este  vencimiento;  que  indubita- 
blemente se  sigue  tras  éste  el  sello  de  sus 
enemigos,  como  podría  mostrar  á  vuecencia 
muy  muchos  ejemplos  de  eBto  y  muy  bue- 
nos sucesos  de  los  que  han  resistido. 

Mandará  vuecencia  hacer  de  su  gente  los 
más  escuadrones  que  pudiere,  para  que  se 
puedan  socorrer  los  unos  á  los  otros,  y  que 
en  caso  que  alguno  haga  falta,  queden  otros 
muchos  en  pié  que  la  puedan  remediar.  Dos 
solos  se  podrían  hacer  fuertes  de  hasta  cua- 
tro mil  infantes  cada  uno;  los  otros,  nin- 
guno debería  pasar,  ó  el  que  más,  llegar  á 
dos  mil. 
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Los  alemanes  mandará  vuecencia  guar- 
necer con  arcabucería  española  é  italiana. 

Mangas  sueltas  de  arcabucería,  encomién- 
delas vuecencia  á  personas  muy  calificadas 
y  las  menos  que  pudiere,  que  no  se  alar- 
guen más  de  los  escuadrones  de  cuanto 
fuere  menester,  para  que  si  los  enemigos 
trajeren  algunos  tiradores  á  caballo,  no 
puedan  acercarse  á  tirar  dentro  del  escua- 
drón; y  la  orden  que  se  les  ha  de  dar  cuan- 
do se  retiraren  al  escuadrón,  que  no  sea  por 
la  frente  del. 

Soldados  viejos  habrá  algunos  de  nuestra 
nación  para  poder  tomar  mosquetes.  Vue- 
cencia mande  que  lo  hagan  conforme  á  los 
que  yo  tengo  en  las  banderas  que  aquí  es- 
tan,  porque  es  una  de  las  provechosas  cosas 
para  en  lo  que  vuecencia  se  verá  de  cuantas 
se  pueden  tener;  porque  dende  las  sombras 
de  las  picas  tienen  al  enemigo  á  lo  largo. 

La  grita  de  los  moros  es  muy  nueva  cosa 
aun  para  los  soldados  viejos;  vuecencia 
puede  juzgar  lo  que  será  para  los  nuevos. 
No  teniendo  vuecencia  caballería,  es  menes- 
ter buscar  modo  para  quitar  á  los  soldados 
el  miedo  que  pueden  tener  de  la  de  los  ene- 
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migos.  Si  el  campo  de  vuecencia  no  hubiese 
de  caminar,  con  trincheras  se  asegnra  esto; 
para  haber  de  caminar,  ésta  es  la  dificultad. 
Yo  he  sido  siempre  muy  enemigo  de  inven- 
ciones, y  nunca  las  he  usado.  Sola  una  truje 
en  esta  guerra  pasada  con  los  rebeldes  que 
vinieron  á  estos  estados,  por  serme  tan  su- 
periores de  caballería,  de  la  que  envió  el 
modelo  á  vuecencia  por  ser  tan  portátil  y 
fácil  á  meter  en  tierra,  para  que  pareción- 
dole  a  vuecencia  de  algún  momento,  mande 
hacer  algún  buen  número  y  los  lleve  con- 
sigo; porque  encomendando  tantos  por  ban- 
dera, ó  dándolos  á  los  gastadores,  se  pueden 
llevar  con  gran  facilidad,  y  armarse  con  la 
misma  en  haciendo  alto  el  escuadrón;  y 
para  lo  que  yo  entiendo  que  esto  aprovecha 
es  para  asegurar  el  miedo  de  los  soldados, 
que  confiando  en  ellos  están  firmes;  que  el 
peligro  que  pasan  es  de  romperse  antes  de 
ser  embestidos;  y  si  ellos,  antes  de  serlo, 
están  firmes,  nunca  los  embestirán.  Y  vue- 
cencia crea,  cierto,  que  el  soldado  se  engaña 
con  cualquiera  niñería  y  cualquiera  paja  que 
el  capitán  compone  para  su  guarda  le  eeca- 
lienta  el  corazón  y  lo  hace  tener  firmeza. 
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Las  escaramuzas  por  ninguna  via  del 
mundo  vuecencia  las  debe  sufrir,  porque  de 
allí  vienen  todas  las  desórdenes,  y  dellas 
los  desastres  grandes  que  han  acontecido 
en  Berbería. 

En  los  escuadrones  de  los  españoles,  vue- 
cencia mande  que  por  todos  ellos  se  pongan 
oficiales;  que  no  haya  dos  hileras  sin  que 
haya  oficiales  en  ellas,  porque  es  de  gran- 
dísimo provecho  para  la  gente  con  quien 
vuecencia  ha  de  contrastar;  porque  hallán- 
dose oficiales  á  todas  partes  del  escuadrón, 
son  á  tiempo  de  remediar  cualquiera  desor- 
den. Esta  orden  llevé  yo  la  noche  que  fui 
desde  la  Colona  á  Roma,  que  por  llevarla 
desta  manera  camicé  quince  millas  sin  ha- 
cer alto  en  todas  ellas  ni  romperse  el  hilo. 
El  Conde  de  Santa  Flor  y  Áscanio  de  la 
Coma,  que  se  hallaron  conmigo,  sabrán 
muy  bien  decir  á  vuecencia  esta  orden  que 
yo  llevaba  aquella  noche.  Esto,  señor,  que 
tengo  dicho  á  vuecencia  sirve  en  los  dos 
casos,  ó  entrando  en  tierra  á  socorrer  alguna 
plaza,  ó  entrando  á  quererse  poner  sobre 
otra. 

En  el  tercero  caso,  que  ei  de  buscarse  ar- 
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mada  á  armada,  como  tengo  dicho,  no  me 
alargaré,  porque  tengo  por  cierto  que  es 
caso  que  no  avendrá  sino  teniendo  la  una 
gran  pujanza  sobre  la  otra,  y  porque  yo  soy 
tan  ruin  marinero,  que  lo  que  sabría  decir 
de  la  mar  son  los  accidentes  que  suele  tener 
el  mareado,  que  es  el  oficio  que  he  tenido 
en  la  mar  parte  de  lo  que  he  navegado. 

El  amor  con  que  yo  escribo  á  vuecencia 
esto,  merece  que  me  perdone  la  largura  é 
impertinencias  que  digo;  y  tantas  menuden- 
cias y  dichas  tan  llanamente  mostrarán  bien 
á  vuecencia  cómo  no  son  sino  para  él  solo; 
que  si  hubiera  de  entrar  en  juicio  de  otra 
gente,  acortara  mucho  el  escrito  y  procurara 
de  ponerlo  en  estilo  de  la  profesión  para 
que  los  della  no  me  calumniaran,  como  lo 
podrian  hacer  si  viesen  esto. 

El  buen  tratamiento  que  vuecencia  ha  de 
hacer  á  los  generales  de  Su  Santidad  y  ve- 
necianos, no  quiero  cansar  á  vuecencia  en 
suplicárselo,  pues  sé  el  cuidado  que  se  ten- 
drá dallo  y  cuan  bien  lo  sabrá  hacer. 

También  quiero  acordar  á  vuecencia  que 
debe  tener  gran  cuenta  con  Su  Santidad  y 
regalarle,  mostrándole  gran  amor  y  obedien- 
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cia  de  hijo.  Y  que  asimismo  debe  vuecencia 
tener  gran  cnenta  con  los  otros  potentados 
de  Italia,  escribiéndoles  y  que  vean  en  vue- 
cencia cuidado  grande  de  tener  correspon- 
dencia é  inteligencia  con  elloB;  y  asimismo 
con  los  ministros  de  su  majestad,  dándoles 
vuecencia  toda  la  autoridad  que  le  será  po- 
sible, que  será  dándoseles  lo  que  fuere  ser- 
vicio de  su  majestad;  y  vuecencia  se  la  po- 
drá dar  de  manera  que  ellos  tengan  gran 
contentamiento  de  hacerlo.  Y  en  la  corres- 
pondencia con  todos  los  que  tengo  dichos 
no  ha  menester  vuecencia  trabajar,  sino 
mandárselo  á  Juan  de  Soto  que  tenga  cui- 
dado de  esto,  que  él  sabe  muy  bien  cómo  se 
ha  de  hacer,  como  tengo  por  cierto  le  ser- 
virá y  descansará  en  otras  muchas  cosas. 
Guarde  nuestro  Señor,  etc. 


SANTA  TERESA  DE  JESÚS 

(1515-1582) 


Carla  de  Santa  Teresa  de  Jesús  ( i )  para 
las  madres  Isabel  de  San  Jerónimo  y 
María  de  San  José,  carmelitas,  escri- 
ta en  Jlvila  el  j  de  Mayo  de  1579. 


La  gracia  del  Espíritu  Santo  eea  con 
V.  R.  hija  mia.  Su  Carta  recibí  y  las  de  mis 
hermanas  antier.  O  Jesusl  y  qué  gran  con- 
suelo fuera  para  mí  verme  yo  ahora  en  63a 
casa,  y  ansí  me  le  hubiera  dado  estar  antes 


(1)  Santa  Teresa  de  Jesús,  en  el  mundo  Teresa 
Sánchez  Cepeda  Dávüa  y  Ahumada,  es  no  sólo  la 
mujer  de  exuberante  y  rica  fantasía,  de  alma  arre- 
batada, de  estilo  gracioso  y  elegante,  así  como  sen- 
cillo y  breve,  sino  aquella  que,  animada  por  San 
Francisco  de  Borja,  pudo  contemplar  y  dialogar  con 
San  Juan  de  la  Cruz  y  con  el  Hijo  de  Dios. 

En  sus  escritos  resplandece  el  idioma  castellano 
con  maestría  incomparable  y,  al  decir  de  un  erudito 
Prosa  epistolar  1 1 
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á  participar  de  los  tesoros  tan  en  abundan- 
cia, que  les  ha  dado  nuestro  Señor:  sea  ben- 
dito por  siempre.  Amen. 

En  estremo  se  me  ba  doblado  el  amor  que 
las  tenia,  aunque  era  harto,  y  á  V.  R.  por- 
que ha  sido  la  que  mas  ha  padecido;  mas 
sepan  cierto  que  quando  supe  que  la  habian 
quitado  voz  y  lugar,  y  el  oficio,  que  me  dio 
particular  consuelo;  porque  anque  veo  que 
que  mi  hija  Josefa  es  harto  ruin,  tengo  en- 
tendido que  tsme  á  Dios,  y  que  no  habria 
hecho  cosa  contra  su  Magostad,  que  mere- 
ciese tal  castigo. 

Una  Carta  las  escribí  por  la  vía  de  mi 
Padre  el  Prior  de  las  Cuevas,  para  que  die- 
se orden  cómo  se  la  diesen:  deseo  saber  si 
la  recibió  su  Paternidad,  y  otra  para  él,  y  á 


historiador  de  nuestra  Literatura,  «representa  la  com- 
binación del  misticismo  más  elevado  con  el  sentido  - 
práctico  más  exquisitos  Sus  Cartas  son  verdadero 
modelo  de  estilo  familiar,  á  la  par  que  elegante  y  oa- 
riñoso;  las  Moradas,  obra  maestra  de  la  Sera%;a  Doc- 
tora; el  Libro  de  las  Fundaciones,  un  joyel  de  mlsti* 
ca  y  lengua  castellana,  y  el  Camino  de  perfección,  ga- 
llardo modelo  de  prosa  y  libro  de  espiritualidad 
práctica. 
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quién  la  dio, á que  tornea  escribir: como  supo 
el  Padre  Nicolao  lo  que  había  pasado  con 
la  de  su  hermano,  la  rompió.  Debele  V.  R. 
muy  mucho:  mas  engañado  le  tiene  que  al 
Padre  García  Alvarez.  Pesado  me  há  de  que 
no  diga  allá  Misa,  anque  todo  es  perder  esa 
casa,  que  á  él  antes  se  le  quita  un  gran  traba- 
jo. Cierto  es  mucho  lo  que  le  debemos,  mas 
yo  no  sé  qué  medio  se  tenga,  porque  si  el  Re- 
verendísimo Arzobispo  no  lo  ha  hecho  por 
el  Prior  de  las  Cuevas  y  el  Padre  Mariano, 
no  sé  por  quién  lo  hará.  Enojado  me  han  en 
parte  esos  villetes  del  Padre  Mariano  de 
que  le  pase  por  pensamiento  que  en  esa 
casa  se  habia  de  procurar  tal  cosa,  quanto 
mas  ponerlo  en  práctica.  Ello  es,  que  como 
el  demonio  ha  andado  con  tanta  furia,  en 
todo  nos  ha  querido  apretar,  en  especial 
en  lo  que  nos  hacen...  (1)  mayor  tormento 
de  todos.  Ya  parece  que  nuestro  Señor  no 
le  quiere  dar  tanta  licencia;  y  espero  en  su 
Magostad  irá  ordenando  se  descubran  las 
verdades;  en  esta  casa  ha  habido  poca,  y 


(1)    No  se  puede  leer  por  estar  destrozado  el  ori- 
ginal. 
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esto  me  dio  á  mí  mucha  pena,  quando  supe 
los  dichos  del  proceso  que  traxeron,  y  de 
algunas  cosas  que  sabia  yo  eran  gran  false- 
dad, por  ser  del  tiempo  que  yo  ahí  eetuve: 
ahora  que  he  visto  lo  que  pasa  de  esas  her- 
manas, he  dado  muchas  gracias  á  nuestro 
Señor,  que  no  les  dio  lugar  para  que  levan- 
tasen mas. 

Estas  dos  almas  me  tienen  fatigada,  y  es 
menester  que  todas  hagamos  particular 
oración,  porque  Dios  las  dé  luz.  Desde  que 
andaba  así  el  Padre  García  Alvarez,  traía 
yo  temor  de  lo  que  ahora  veo;  y  si  V.  R.  se 
le  acuerda,  en  dos  Cartas  la  escribí  que 
creía  salía  de  casa,  ya  la  nombré  á  la  una 
que  en  Margarita  nunca  caí  para  que  andu- 
viese con  aviso,  porque  á  la  verdad  jamás 
estuve  satisfecha  de  su  espíritu,  anque  al- 
gunas veces  me  parecia  era  tentación,  y  de 
ser  yo  ruin:  ya  lo  traté  con  el  Padre  Maes- 
tro Gradan,  para  que  como  la  había  tratado 
tanto,  advirtiese  en  ello,  y  ansi  ahora  no 
me  he  espantado  mucho,  y  no  porque  yo  la 
tenia  por  mala,  sino  por  engañada,  y  perso- 
na de  flaca  imaginación,  aparejada  para  que 
le  hiciese  el  demonio  trampantojos,  como  lo 
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ha  hecho,  que  sabe  muy  bieu  aprovecharse 
del  natural  y  poco  entendimiento,  y  ansí  no 
hay  que  la  echar  tanta  culpa,  sino  haberla 
gran  lástima;  y  en  este  caso  me  han  de  ha- 
cer caridad  V.  R.  y  todas  de  no  salir  de  lo 
que  yo  ahora  les  diré,  y  crean  que  es  á  mi 
parecer  lo  que  conviene,  y  alaben  mucho  al 
S  ñor,  que  no  permitió,  el  demonio  tentase 
tan  reciamente  A  ninguna  de  ellas,  que  como 
dice  San  Agustin,  que  pensemos  hiciéramos 
cosas  peores.  No  quieran  hijas  mias  perder 
lo  que  han  ganado  este  tiempo:  acuérdense 
de  Santa  Catalina  de  Sena  lo  que  hizo  con 
la  que  le  habia  levantado  que  era  mala  mu- 
ger,  y  temamos,  temamos  hermanas  mia?, 
que  si  Dios  aparta  eu  mano  de  nosotras, 
¿qué  males  habrá  que  no  hagamos?  Créan- 
me, que  ni  esa  hermana  tiene  ingenio  ni  ta- 
lento para  tantas  invenciones,  como  ha  he- 
cho; y  ansi  ordenó  el  demonio  darle  esotra 
compañía,  y  él  debia  ser  cierto  el  que  la  en- 
señaba: Dios  sea  con  ella. 

Lo  primero  digo,  que  tomen  muy  á  pe- 
chos encomendarla  á  su  Magestad  en  tcdaa 
sus  oraciones,  y  cada  momento,  si  pudiesen, 
que  ansi  lo  haremos  por  acá,  para  que  nos 
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haga  merced  de  darla  luz,  y  que  la  dexe  el 
demonio  despertar  de  ese  sueño  en  que  la 
tiene:  yo  la  considero  como  una  persona 
fuera  de  sí  en  parte.  Sepan  que  se  vé  algu- 
nas personas  (anque  no  de  estas  casas)  de 
flaca  imaginación,  que  todo  lo  que  les  viene 
al  pensamiento,  les  parece  verdaderamente 
que  lo  vén,  porque  el  demonio  las  debe  ayu- 
dar, y  la  pena  que  tengo  es,  que  á  esa  her- 
mana le  debe  haber  hecho  entender  que  vé 
lo  que  á  él  le  parecia  que  convenia  para 
echar  á  perder  esa  casa,  y  quizá  ella  no  tie- 
ne tanta  culpa  como  pensamos;  ansi  como 
no  la  tiene  un  loco,  que  verdaderamente  si 
se  le  pone  en  la  imaginación  que  es  Dios 
Padre,  no  se  lo  quitará  nadie:  aquí  se  ha  de 
parecer  mis  hermanas  el  amor  que  tienen  á 
Dios  en  haber  mucha  compasión  de  ella, 
ansi  como  la  hubieran,  si  fuera  hija  de  sus 
padres:  pues  lo  es  de  este  verdadero  Pa- 
dre, á  quien  tanto  debemos,  y  á  quienl  a 
pobrecita  ha  deseado  servir  toda  su  vida: 
oración,  hermanas,  oración  por  ella,  que 
también  cayeron  muchos  Santos,  y  lo  tor- 
naron á  ser:  quizá  ha  sido  menester,  para 
humillarla,  que  si  Dios  nos  hiciese  merced 
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que  se  entendiese,  y  se  desdi  xese  de  lo  que 
ha  hecho,  todos  hemos  ganado  en  padecer, 
y  para  ella  podría  ser  lo  mismo:  que  sabe  el 
señor  sacar  de  los  males  bienes. 

Lo  segundo,  que  no  lea  pase  mas  por 
pensamiento  por  ahora  que  ella  salga  de 
esa  casa,  porque  es  un  desatino  muy  gran- 
de, y  en  ninguna  manera  conviene,  que 
mientras  mas  pensaren  que  es  quitar  peli- 
gros, cairán  en  ellos:  dexen  pasar  los  tiem- 
pos, que  ahora  no  lo  es  de  esa  mudanza  por 
muchas  razones  que  pudiera  dar;  y  espan- 
tóme yo  no  las  entender:  V.  R.  piense  en 
ello,  que  Dios  se  las  descubrirá,  y  fie  de  su 
Magostad,  y  de  los  que  miraremos  de  lo 
que  conviene  á  esa  casa  mas  de  espacio. 
Ahora  de  tomarlo  en  boca  se  guarden,  ni  á 
en  el  pensamiento  si  pueden. 

Lo  tercero  es,  que  no  se  le  muestre  nin- 
gún genero  de  desamor,  antes  la  regale  mas 
la  que  estuviere  por  mayor,  y  todos  le  mues- 
tran gracia  y  hermandad,  y  á  esotra  tam- 
bién: procuren  olvidar  las  cosas,  y  miren  lo 
que  cada  una  quisiera  se  hiciera  con  ella,  si 
le  hubiera  acaecido;  crean  que  esa  alma  es- 
tará bien  atormentada,  anque  no  esté  cono- 
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cida,  porque  el  demonio  lo  hará  de  que 
no  ¿lalió  con  mis.  Podría  ser  hacerla  que 
haga  un  mal  recaudo  de  sí,  con  que  pierda 
el  al  .na  y  el  seso,  que  para  esto  postrero 
quizá  habrá  menester  poco,  y  todas  hemos 
ahora  de  traer  delante  esto,  y  no  lo  que  ha 
hecho:  quizá  le  hacia  entender  el  demonio 
que  ganaba  el  alma,  y  servia  muy  mucho  á 
Dios:  ni  delante  de  su  madre  se  hable  pala- 
bra, que  la  he  habido  lástima.  Como  no  me 
dice  ninguna,  como  ha  llevado  estas  cosas 
todas,  y  qué  la  decia,  que  lo  he  deseado  sa- 
ber, y  si  ha  entendido  sus  tramas. 

Yo  he  miedo,  que  ahora  las  ha  de  poner 
el  demonio  otras  tentaciones  de  nuevo  de 
que  las  quieren  mal,  y  las  tratan  mal,  y 
enojármela  muy  mucho,  si  las  diesen  nin- 
guna ocasión  para  ello.  Ya  me  han  acá  es- 
crito, que  á  los  de  la  Compañía  les  parece 
mal  que  la  traten  mal.  Estén  muy  sobre 
aviso. 

Lo  quarto  es,  que  con  ninguna  persona 
la  dexen  hablar  sin  tercera,  y  que  sea  la 
tercera  que  esté  con  aviso,  ni  confesar  sino 
con  Descalzo,  éste  el  que  ella  quisiere  de 
todos,  pues  los  ha  mandado  el  Padre  Vica- 
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rio  General  el  que  las  confiesan,  ni  ninguna 
tampoco;  tráigase  cuenta  con  que  no  se  ha- 
blen mucho  estas  dos  con  desimulacion,  no 
las  aprieten  en  nada,  que  somos  flacas  las 
mugeres,  hasta  que  el  Señor  las  vaya  curan- 
do; y  no  sería  malo  ocuparla  en  algún  ofi- 
cio, como  no  sea  en  ninguna  manera  de 
cosa  que  haya  trato  con  los  de  fuera,  sino 
de  dentro  de  casa;  porque  la  soledad  ,  y  es- 
tarse pensando,  la  hará  mucho  daño,  y  ansi 
se  estén  con  ella  á  ratos  las  que  vieren  la 
pueden  hacer  provecho. 

Yo  creo  antes  que  por  allá  vaya  el  Padre 
Nicolao,  nos  veremos:  yo  querría  fuese  pres- 
to, y  hablaremos  mas  en  todo:  hagan  ahora 
esto  que  les  digo  por  caridad;  en  todo  caso 
las  que  de  veras  tienen  deseo  de  padecer, 
no  les  queda  resabio  con  quien  las  hace 
mal,  antes  mas  amor:  en  esto  se  verán  si 
salen  aprovechadas  de  el  tiempo  de  Cruz. 
Espero  en  nuestro  Sefior  que  ee  remediará 
todo  presto,  y  se  quedará  la  casa  como  an- 
tes estaba,  y  an  mejor,  que  siempre  dá  su 
Magestad  ciento  por  uno. 

Mire  que  les  torno  á  rogar  muy  mucho, 
que  en  ninguna  manera  se  hable  mas  en  lo 
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pasado  unas  con  otras,  qne  ningún  prove- 
cho puede  haber,  y  daños  muchos:  en  lo 
por  venir  es  menester  andar  con  gran  cui- 
dado, que  como  he  dicho,  tengo  temor  no 
haga  el  demonio  á  esta  pobrecita  de  Beatriz, 
que  haga  el  mal  recaudo,  que  an  de  esotra 
tengo  menos  temor,  que  sabe  mas,  no  la 
tiente  en  que  se  vaya.  Tengan  gran  aviso, 
en  especial  de  noche,  que  como  el  demonio 
anda  por  desacreditar  estos  Monasterios,  lo 
que  parece  imposible  hace  posible  algunas 
veces. 

Si  esas  dos  hermanas  se  deshermanasen, 
y  hubiese  alguna  ocasión  para  desabrirse  la 
una  con  la  otra,  sabrianse  mas  de  raiz  las 
cosas,  y  abría  puerta  para  que  se  desenga- 
ñasen. V.  R.  se  sabrá  como  que  mientras 
estuvieren  muy  amigas  la  una  y  la  otra, 
mas  se  ayudarían  á  hacer  enredos.  Las  ora- 
ciones pueden  mucho,  y  ansi  espero  en  el 
Señor  las  dará  luz:  con  harta  pena  me  tienen. 

Si  les  dá  consuelo  escribir  todo  lo  pacta- 
do, no  será  malo  para  tomar  aviso  con  la 
experiencia,  pues  no  es  en  cabeza  agena 
por  mis  pecados:  mas  si  la  hermana  San 
Francisco  fuere  la  Historiadora,  no  encar*»z- 
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ca,sino  muy  sencillamente  lo  que  ha  pasado, 
la  letra  de  mi  hija  Gabriela.  A  todas  quisie- 
ra escribir;  no  tengo  cabeza.  Muchas  bendi- 
ciones les  he  echado,  la  do  la  Virgen  Seño- 
ra nuestra  les  caiga,  y  de  toda  la  Santísima 
Trinidad:  á  toda  la  Orden  han  obligado  en  es- 
pecial las  que  no  han  hecho  profesión,  que- 
den bien  probadas  que  son  hijas  suyas;  y 
para  serlo  muy  mucho  me  las  encomiende,  y 
á  las  que  me  escribieron  tengan  esta  por 
suya,  que  aunque  vá  para  la  Madre  María 
de  San  Joseph,  y  la  Madre  Vicaria,  particu- 
larmente para  todas  ha  sido  mi  intención. 
A  la  mi  hermana  Gerónima  quisiera  es- 
cribir: diganlo  que  con  mas  razón  puede 
sentir  el  crédito  que  pierde  la  casa  en  que 
haya  faltado  el  Padre  García  Alvarez,  que 
no  por  él,  porque  está  bien  conocido  en  Sevi- 
lla. Las  pobres  estrangeras  son  sobre  quien 
cae  todo:  estaba  claro,  que  quando  se  pen- 
sara era  por  alguna  culpa  suya,  que  no  po- 
dían quedar  las  Monjas  sin  ella,  mas  de  esto 
estoy  yo  segura,  que  es  como  digo,  bien  en- 
tendida su  virtud,  en  lo  demás  quítase  de 
gran  trabajo,  que  cierto  el  que  ahí  ha  pasa- 
do, y  lo  que  le  debemos  todas,  no  se  puede 
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encarecer,  ni  pagarlo  sino  solo  Dios:  denle 
machas  encomiendas  mias,  porque  habia 
de  escribir  á  su  merced  muy  largo,  si  tuvie- 
ra cabeza,  y  se  dice  mal  por  Cartas  lo  que 
yo  quisiera:  no  lo  hago,  que  algunas  quejas 
pudiera  dar,  que  como  otros  sabian  los 
grandes  daños  que  estas  benditas  decian  se 
hacian  en  la  casa,  no  fuera  mucho  fuera  yo 
avisada  alguna  vez,  pues  es  á  quien  mas 
habia  de  doler,  y  no  aguardar  á  que  los  re- 
mediasen los  que  nos  tienen  tan  poco 
amor,  como  todo  el  mundo  sabe.  En  fin,  en 
fin  la  verdad  padece,  pero  no  perece:  y  ansí 
espero  la  ha  de  declarar  mas  el  Señor. 

Al  buen  Serrano  den  mis  encomiendas, 
deseo  venga  tiempo  en  que  le  podamos  pa- 
gar lo  mucho  que  se  le  debe.  A  mi  santo 
Prior  de  las  Cuevas  me  envieu  un  gran  re- 
caudo. jO  quién  pudiera  estarse  con  él  todo 
un  dial  A  ellas  me  guarde  Dios,  y  haga  tan 
Santas,  como  yo  le  suplico.  Amen.  Estas 
hermanas  han  llorado  mas  que  yo  sus  tra- 
bajos, y  se  les  encomiendan  mucho.  Presto 
tornaré  á  escribir,  y  en  el  negocio  que  me 
encomiendan  de  la  Madre  San  Joseph,  qui- 
zá estará  hecho  quando  llegue.  Bien  se  es- 
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án  ahora,  ne  den  priesa,  ni  hay  para  que 
hacer  elección  hasta  que  de  acá  se  mande, 
que  no  hay  descuido  en  procurarse. 

Si  el  Padre  Mariano  estuviere  ahí,  lleven- 
le  esta  Carta,  y  tórnesela,  que  porque  creo 
no  le  hallará  ahí  la  mia,  no  le  escribo  aho- 
ra, Al  Padre  Fray  Gregorio  den  mis  salu- 
des: deseo  ver  Carta  suya.  En  lo  de  la  Misa 
no  sé  qué  les  diga,  no  se  den  priesa:  si  no 
hubiese  quien  se  la  diga,  no  se  maten,  con- 
téntense con  loe  Domingos,  hasta  que  el  Se- 
ñor provea,  porque  no  les  falte  que  mere- 
cer. Yo  estoy  razonable. 

El  Padre  Julián  de  Avila  ha  sentido  sus 
trabajos,  creo  que  si  pensara  ser  parte  para 
quitarlos,  que  fuera  allá  de  buena  gana,  en- 
comiéndaseles  mucho.  Dios  las  dé  fuerzas 
para  mas  y  mas  padecer,  que  ahora  no  han 
derramado  sangre  por  el  que  toda  la  suya 
vertió  por  ellas:  Yo  le  digo  que  por  acá  no 
hemos  estado  ociosas.  Es  hoy  dia  de  la 
Cruz. 

Indina  sierva  de  V.  R. 

Teresa  de  Jesús 

¡O  lo  que  ha  sentido  mi  hermano  sus  tra- 
bajos! Era  menester  consolarle;  encomien- 
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denle  á  Dios,  que  se  lo  deben.  A  la  Madre 
Vicaria  Isabel  de  San  Gerónimo,  que  todos 
los  consejos  que  da  en  su  Carta  me  han  pa- 
recido muy  bien,  y  de  más  ánimos  que  la 
Madre  San  Joseph.  A  la  hermana  Beatriz 
de  la  Madre  de  Dios  me  encomienden,  y 
que  me  he  holgado  mucho  de  que  esté  ya 
sin  trabajo,  que  en  una  Carta  que  recibí 
suya  me  decía  cuan  grande  se  le  daba  ese 
oficio,  y  á  la  hermana  Juana  de  la  Cruz  me 
digan  mucho. 


FRAY  LUIS  DE  LEÓN 

(1527-1591) 


Carta  de  Tray  Luis  de  León  ( i ) 


Recebí  la  de  vmd.,  y  vi  la  copia  de  la  del 
padre  Gracian,  que  donde  quiera  que  la  vie- 


(1)  Luis  Ponce  de  León  nació  en  Belmonte,  en 
1627;  pasó  más  tarde  á  Madrid,  y  poco  después  á 
Salamanca,  con  ánimo  de  estudiar;  á  los  17  años  to- 
mó el  hábito  de  San  Agustín,  y  muy  joven  obtuvo 
la  cátedra  de  lectura  de  Durando.  Fué  uno  de  los 
primeros  humanistas  y  teólogos  de  su  tiempo,  cua 
lidades  estas  que  le  crearon  múltiples  enemigos 
viéndose  perseguido  y  envuelto  en  un  proceso;  pero 
vista  su  inocencia  y  repuesto  á  su  cátedra  en  1576 
continuó  su  interrumpida  enseñanza,  distinguiendo 
se  como  el  primer  poeta  lírico  de  su  época;  en  1691 
fué  elegido  Vicario  General  de  Castilla. 

Sus  poesías  le  dan  uno  de  los  lugares  más  preemi- 
nentes del  Parnaso  castellano;  Los  nombre»  de  Cristo 
es  el  mejor  de  los  monumentos  dedicados  á  la  mis- 
tlca  en  España,  y  La  Perfecta  Casada  el  más  sublime 
código  para  la  mujer  ideal. 

Prosa  epistolar  12 
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ra  la  conociera  sin  que  me  dijeran  que  era 
suya.  Las  razones  que  alega  para  bu  ausen- 
cia tienen  apariencia  de  religión ;  pero,  á  lo 
que  yo  entiendo,  y  podrá  ser  que  rne  enga- 
ñe, nacen  del  natural  del  padre  Gracian, 
que  en  de  su  hechura  remiso  en  estas  cosas, 
y  es  fácil  dar  colores  de  religión  á  lo  que  en 
la  verdad  no  lo  es,  y  más  en  este  caso,  adon- 
de la  remisión  de  ánimo  se  parece  tanto  á 
lo  que  es  modestia,  y  lo  que  es  pusilánime 
á  lo  que  es  humilde.  Comencemos  por  el 
bien  de  su  orden,  que  es  lo  postrero  que 
pone,  y  de  allí  vendremos  á  lo  primero.  Y 
en  esto,  lo  primero  me  espanta  mucho,  que 
se  persuada  el  padre  Gracian  que,  quitado 
él  de  por  medio,  se  remediarán  los  inconve- 
nientes que  agora  hay,  y  se  van  cada  día 
fortaleciendo  más  porque  saldrán  al  reme- 
dio los  que  agora  callan  por  estar  él  presen- 
te. Porque,  si  se  mira  por  razón,  es  todo  al 
revés;  que  si  agora  tienen  algunos  ánimo 
para  oponerse,  es  por  su  presencia;  que  fal 
tando  ha  de  callar  todo  por  fuerza  y  rendir 
se  todo,  conforme  á  toda  buena  razón .  Po 
drá  ser  que  no  sea  así;  pero  eso  es  adivinar 
y  seguir  una  esperanza  muy  incierta,  y  de 
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jar,  en  fuerza  de  ella,  á  la  orden  en  dafio 
presente  y  cierto.  Dos  ó  tres  cosas  Be  ofre- 
cen agora,  que  son  de  grandísima  importan- 
cia para  su  orden,  y  que  en  el  buen  estado 
de  ellas  consiste  el  bien  de  su  religión.  La 
una  es  lo  que  toca  á  su  inocencia  y  de  to- 
das las  religiosas  con  quien  ha  tratado;  que 
si  queda  caida,  quedan  agraviadas,  y  mal 
acreditadas  muchas  personas  en  particular 
y  en  común. 

Otra  es  el  gobierno  de  los  frailes  que  se 
introduce,  que  es  tan  perjudicial  como  el 
padre  Gracian  sabe  y  ha  escrito;  y  que  si 
se  asienta  así,  ha  de  destruir  las  principales 
virtudes,  que  son  la  caridad  y  sencillez  y 
llaneza,  que  será  mal,  no  de  uno,  sino  de 
una  religión,  y  no  de  un  dia,  sino  de  mu- 
chos años,  y  mal  que  si  una  vez  se  introdu- 
ce, descae  la  religión  con  él,  y  será  menes- 
ter que  resucite  otra  Teresa  para  reformarla. 
La  tercera  es  lo  que  toca  á  las  monjas,  á 
quien  también  pretenden  destruir,  alterán- 
doles sus  leyes,  que  han  sido  los  caminos 
de  su  aprovechamiento.  Estas  cosas  no  pue- 
de negar  el  padre  Gracian  sino  que  son  de 
grandísima  importancia,  ni  puede  dejar  de 
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conceder  de  que  le  toca  á  él  inás  que  á  nin- 
gún otro  el  procurar  el  remedio  dello,  ansí 
por  haber  eido  cabeza  desta  religión  y  criá- 
dola,  como  por  el  mayor  conocimiento  que 
tiene  de  ella,  como  también  por  la  autoridad 
y  brazos  que  tiene  para  ello  más  que  otro, 
y  también  porque  su  pleito  proprio  da  en- 
trada á  lo  demás,  y  es  como  escalón  que 
por  ventura  le  puso  Dios  para  que  por  él 
se  suba  al  remedio  de  todo. 

Pues  siendo  esto  verdad,  también  lo  es 
que  está  obligado,  en  consecuencia,  hacer 
hasta  lo  último  cuanto  pudiere  para  ello,  y 
que  si  falta  á  esta  obligación,  queda  culpado 
y  ofende  á  Dios  muy  gravemente,  sin  que 
le  disculpe  todo  cuanto  bien  se  quisiere  fin- 
gir en  las  Indias.  Por  manera  que  si  falta  á 
este  bien  de  su  orden,  falta  también  á  las 
otras  dos  cosas  que  pretende,  que  es  la  ma- 
yor gloria  de  Dios  y  la  salvación  de  su  áni- 
ma; porque  lo  de  que  Dios  se  honra  es  de 
lo  que  se  sirve,  y  sírvese  de  que  cada  uno 
cumpla  con  las  obligaciones  en  que  le  pone 
su  estado,  y  que  remedie  su  comunidad 
cuanto  pudiere;  y  de  lo  que  Dios  se  sirve, 
de  eso  mismo  se  sácala  ealvadon  del  alma. 
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Cosa  muy  ordinaria  es,  y  tentación  muy 
común,  olvidar  los  hombres  lo  que  de  eu 
oficio  les  incumbe,  y  querer  servir  á  Dios 
en  lo  que  Él  no  les  manda,  fingiéndose  que 
le  servirán  más.  Arde  su  orden  y  abrásase, 
y  va  perdiéndose  de  manera,  que  hace  lás- 
tima á  los  extraños;  y  quiere  volver  las  es- 
paldas á  esto,  siendo  ó  pudiendo  ser  parte 
para  su  remedio,  y  irse  á  buscar  otros  bie- 
nes y  otras  almas.  A  las  de  su  orden  tiene 
obligación,  y  no  á  las  de  los  indios.  Dios 
proveerá  á  loa  indios,  y  á  los  de  su  religión 
ha  proveído  por  medio  del;  las  cuales  están 
agora  en  grandísima  necesidad.  Si  las  deja, 
y  busca  otras,  será  servir  á  Dios  en  lo  que 
no  quiere  ser  del  servido,  y  por  la  misma 
razón  será  desagradable  y  condenarse.  Dice 
que  nuestra  Señora  no  desamparará  á  su 
orden.  Eso  no  le  excusa  de  culpa,  porque  él 
cuanto  es  de  su  parte  la  desampara.  No  des- 
ampara Dios  al  necesitado,  aunque  yo  no  le 
dé  limosna,  que  puedo  y  debo  dársela;  pero 
peco  yo  en  no  hacer  lo  que  debo.  Dios  le 
tiene  encomendado  este  oficio,  y  le  dice  casi 
con  palabras  claras  que  se  oponga  al  daño 
que  viene  á  su  orden.  Será  bueno  que  le  di- 
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ga  agora  el  padre  Gradan:  <Vos,  Señor,  lo 
haréis;  que  yo  quiérome  ir  á  las  Indias  á 
baptizar  dos  ó  tres  infieles».  Dirále  Dios: 
«Siervo  ruin,  esto  te  mando  yo,  y  quiero 
hacerlo  por  tí;  y  pues  en  esto  me  faltas,  me- 
jor me  faltarás  en  lo  demás:  no  tengo  por 
qué  confiarme  de  tí;  que  no  me  faltan  per- 
sonas para  esos  ministerios».  Dice  que  an- 
dar en  esas  defensas  le  inquieta  la  concien- 
cia y  le  es  causa  de  escrúpulos.  Menos  mal 
es  un  poco  de  inquietud  que  la  culpa  de  no 
responder  á  su  obligación  y  al  bien  de  su 
orden.  ¿Qué  obra  de  vida  activa  se  haria  si 
á  eso  se  mirase?  Quiétese  con  saber  que 
hace  lo  que  debe  y  lo  que  Dios  quiere  que 
haga. 

Y  lo  del  escrúpulo  es  lo  mismo.  Si  res- 
pondiese por  sí,  y  descubriere  las  faltas  de 
estos  contradictores  por  sí  solo  y  por  su 
respecto,  sería  imperfección;  pero  siendo 
por  el  bien  común,  como  de  hecho  lo  es,  es 
pecado  no  hacerlo.  Dice  que  se  desdora  su 
orden  con  esto.  Éste  es  un  engaño  en  que 
se  engañan  muchos  en  las  órdenes,  que  por 
conservar  una  opinión  humana  acerca  de 
seis  ó  diez  personas,  consienten  que  hagan 
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asiento  en  bu  orden  males  gravísimos  y  que 
ee  encanceren  en  ella.  ¿Cuál  es  peor?  ¿Que 
diez  ó  veinte  no  tengan  en  buena  opinión  á 
seis  ó  siete  frailes,  ó  que  tengan  por  gente 
perdida  á  todas  las  religiosas  de  su  orden, 
y  lo  que  es  mayor  mal,  que  se  pierda  el  go- 
bierno de  ella,  y  se  introduzcan  sospechas, 
rencores,  disensiones,  falta  de  verdad,  en- 
gañes y  enemistades  y  odios,  y  muerte  de 
la  caridad? 

Dice  que  en  yéndose  él,  saldrán  otros  á 
la  defensa  con  los  papeles  ó  armas  que 
deja.  Cosa  de  risa:  agora,  que  tienen  las  ar- 
mas y  el  capitán  presentes,  no  osan  salir, 
¿y  saldrán  después,  cuando  les  faltare  la 
cabeza  y  sus  brazos,  y  estos  otros  quedaren 
absolutos  señores? — Dice  que  con  dejarlos 
con  las  infamias  que  han  dicho  del,  hace  lo 
que  Cristo  y  san  Atanasio  y  san  Gregorio. 
Ya  ese  paso  estaba  andado  y  estaba  resuel- 
to; que  si  tocaran  á  él  solo,  era  bien  y  era 
según  el  ejemplo  que  dice;  pero  que  tocando 
á  toda  su  comunidad,  no  es  huir  como  san 
Atanasio,  sino  hacer  lo  del  pastor  mercena- 
rio, que  huye  cuando  ve  venir  el  lobo.  Dice 
que  le  tendrán  por  soberbio  si  vuelve  por 
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sí.  ¿Quién  pensará  tal,  quo  no  sea  tonto? 
Mayormente  que  no  vuelve  por  sí,  sino  por 
muchos  otros,  y  lo  que  es  más,  por  el  bien 
de  su  orden.  Y  si  algunos  se  escandalizasen, 
claro  es  que  es  escándalo  de  fariseos.  No  le 
tendrán  por  soberbio  si  se  opone  de  hecho 
al  mal  que  sobre  su  orden  viene,  sino  te- 
nerle han  por  muelle  y  pusilánime,  y  con 
razón,  si  en  este  tiempo  vuelve  las  espal- 
das. 

Una  cesa  dice,  y  dice  que  no  tiene  pa- 
ciencia de  que  no  caiga  vmd.  en  ella:  que 
podrá  ser  que  le  arruinen  dos  ó  tres  testi- 
gos capitales,  y  eso  por  decir  que  he  perdi- 
do yo  la  paciencia  con  ella.  Y  sin  duda,  si 
no  conociera  al  padre  Gracian,  y  tuviera 
noticia  de  muchas  cosas  que  me  aseguran 
su  virtud,  concibiera  mala  sospecha  de  él, 
y  pensara  que  teme  porque  non  est  bene  sibi 
conscius.  Si  está  sin  culpa,  ¿qué  flaqueza  es 
pensar  ni  temer  que  ha  de  prevalecer  con- 
tra él  ningún  testigo  falso? — La  esperanza 
que  muestra  tener  en  otras  cosas  que  van 
fuera  de  esperanza,  no  la  tiene  en  cosa  en 
que  va  á  Dios  su  honra.  Nunca  deja  que 
prevalezca  tanto  la  maldad  contra  los  bu- 
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yos;  y  puea  él  lo  ee,  y  está  ein  culpa,  no  te 
ma,  y  fie  de  quien  lo  sabe  todo,  que  guarde 
á  vmd.,  como  deseo.  Salamanca,  5  de  Marzo 
de  90. 
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64.  Alfonto  Karr.  Buscar  tres  pies  al  gato. 

66.  Francisco  Fi  y  Arsuaga.  El  Cid  Campeador. 

66.  Vital  Aza.  Pamplinas. 

67.  Antonio  Peña  y  Goñi.  Rio  revuelto. 

68.  Enrique  QCmez  Carrillo.  TristeB  idilios. 

69.  Nicolás  Estévanez.  Calandracas. 

70.  r.  Blasco  Ibáñez.  A  la  sombra  de  la  higuera 

71.  A.  Dumas,  hijo.  La  Dama  de  las  Camellas. 

72.  Joaquín  M.  Bartrina.  Versos  y  prosa. 
78.  Francisco  Barado.  En  la  brecha. 

74.  Luis  Taboada.  Notas  alegres. 

75.  Xavier  de  Montepin.  La  señorita  Tormenta. 

76.  Antonio  Zozaya  De  carne  y  hueso. 

77.  Xavier  de  Montepin.  Muerto  de  amor. 

78.  Conde  León  Tolstoi.  Venid  á  mí... 

79.  Alfredo  Calderón.  A  punta  de  pluma. 

80.  Enrique  Murger.  Elena. 

81.  Luis  Taboada.  Siga  la  broma. 

82.  Laura  García  de  Qiner.  La  Samaritans. 
88.  Oyrano  de  Bergerac.  Viaje  á  la  luna. 
84.  Eugenio  Antonio  Flores.  iHuérfánal 

86.  Ivon  Tourgueneff.  Hamlet  y  Don  Quijote. 


.  \  Obras  menores  de  Cervantes. 


86.  Alicia  Pestaña  (Caiel).  Cuentos. 

87.  Ángel  Guerra.  Al  sol. 

88.  T.  Dostoiewsky.  Alma  Infantil. 

89.  Edmundo  de  Amida.  Aire  y  Luz. 

90.  Laura  García  de  Giner.  Valentina. 

91.  Edmundo  de  Amida.  Manchas  de  color. 

92.  VoUaire.  Zadig  y  Mleromegas. 
98.  Manuel  Ugarte.  Mujeres  de  París. 
94. 
96. 

96.  Juan  Péret  Zúñiga.  Chapucerías. 

97.  Voltaire.   Candido. 

98.  Gctthe.  Las  amarguras  del  Joven  Werther. 

99.  Jacinto  Benavente.  Teatro  rápido. 

100.  Novelas  picarescas.  Lazarillo  de  Tormes  y  Rin- 

conete  y  Cortadillo. 

101.  J.  León  Pagano.  La  balada  de  los  sueños. 

102.  Ángel  Guerra.  Polvo  del  camino. 
108.  Camilo  Castello  Branco.  María  Moisés. 

104.  Gracia  Deledda.  Cuentos  de  la  Cerdeña. 

105.  Antología  taurina. 

106.  Manuel  Carretero.  La  espuma  de  Venus. 

107.  Federico  Sanóla.  Los  ingleses  vistos  por   un 

latino. 

108.  Eca  de  QueiroZ-  La  nodriza. 

109.  A.  de  Chamisso.  Pedro  Schlémihl  ó  el  hombre 

que  ha  perdido  su  sombra. 

110.  M.  Sarmiento.  Asi. 

111.  Felipe  Trigo.  A  todo  honor. 

112.  Manuel  Ugarte.  Los  estudiantes  de  París. 
118.  Frav  Luis  de  León.  La  perfecta  casada. 

114.  Jorge  Manrique.  Poesías. 

115.  Abate  Frévost.  Manon  Lescaut. 

116.  J.  Givantl  Mas.  Prosa  epistolar. 
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